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PUNTO  DE VISTA

Rigor,  austeridad y solidaridadE L Proyecto de Ley de Presupuestos para
1997, que durante estos días sigue el trámite
de debate en el Parlamento destina al Minis
terio de Defensa 869.992 millones de pese

tas. Una comparación apresurada con el ejercicio
anterior  no invitaría precisamente al optimismo:
«crecimiento cero» en relación con los 870.055
millones de 1996, con ligeros descensos en la pro
porción  respect. a los gastos del Estado y al Pro
ducto  Interior Bruto. Sin embargo, de la distribu
ción  interna de los gastos y de las razones que sub
yacen tras la frialdad de las cifras se derivan signos
de esperanza.

En primer lugar, las cantidades asignadas al De
partamento son las que permiten las exigencias
coyunturales de nuestra economía y, a este tenor,
el  presupuesto de Defensa se manifiesta solidario
con el esfuerzo del Estado y con la sociedad. En el
marco de unos Presupuestos Generales definidos
como  «los Presupuestos de Maastricht», la defensa
aporta su cuota de solidaridad a una política gene
ral de reducción del déficit y de la inflación, nece
saria para alcanzar la estabilidad que permita la
iniciativa  sostenida de los agentes económicos
con  los consiguientes beneficios, sobre todo en la
creación de empleo.

Sólo así España podrá formar parte del «vagón
de cabeza» de la Unión Europea. El objetivo —co
mo  recordó en el Congreso el secretario de Estado
de  Defensa, Pedro Morenés— es tan trascendental
que justifica cualquier esfuerzo: «ir por unos cami
nos mejores para España que los que actualmente
tenemos».S E trata, además, de un Presupuesto que na

ce  con decidida vocación de realismo. Las
autoridades del Departamento han asegura
do  que no habrá recortes sobrevenidos du

rante su ejecución. Si finalmente ocurre así, se ha
brá avanzado respecto a anteriores ejercicios, co
mo el de 1995, en que se produjo una drástica mi
noración de 80.000 millones de pesetas frente a
las partidas iniciales.

Cabe destacar, asimismo, la «adjetivación» a
este Presupuesto que suponen los 35.000 millones
de  crédito con los que el Ministerio de Industria
subvencionará la construcción de las nuevas fra
gatas  F-IOO y  del  avión de  combate europeo
EF-2000. Una financiación cuya relevancia no ra
dica  sólo en que permite iniciar inmediatamente
estos programas vitales para la modernización de
los  Ejércitos, sino también en la apertura de una
importante vía de cooperación entre los dos De
partamentos, que redundará en beneficio de la
condición  industrial de España en el área de de
fensa y otras afines.

El  «adelgazamiento» de la burocracia, que era
una  de las ideas básicas con las que el Partido hoy
en  el Gobierno concurrió hace ocho meses a las
elecciones, ha permitido revertir el ahorro en gas
tos considerados menos apremiantes —como los
reservados, protocolarios y de publicaciones, sobre
todo del Organo Central— en la mejora de la ope
ratividad militar.

De  esta forma, y sin contar con la citada finan
ciación de los programas de fragatas y del avión de
combate, crece en un 1,3 por 100 el capítulo de
las  inversiones reales, que comprende los progra
mas de modernización, el funcionamiento operati
vo,  el mantenimiento del armamento y material y
la  investigación y desarrollo. Igualmente destaca
ble  es la previsión de un crédito ampliable hasta
20.000 millones de pesetas para la continuidad del
despliegue en Bosnia-Herzegovina, uno de los ma
yores acicates que han tenido los Ejércitos españo
les en los últimos años.L A realidad es que se trata de unos presupues

tos  que, aunque austeros, detienen la conti
nua  inflexión a la baja de los últimos años.
Como advirtieron los miembros de la junta

de  Jefes de Estado Mayor (JUJEM) en su compare
cencia ante la Comisión de Defensa del Congreso,
se había llegado a una situación límite de la que
es necesario despegar en los próximos ejercicios
presupuestarios si no se quiere crear daños irrever
sibles en la actividad misma de los Ejércitos.

En este sentido, la Ley de Dotaciones anuncia
da  por el ministro Eduardo Serra se configura co
mo una importante medida para salir de esta si
tuación y poder abordar, con la antelación preci
sa,  las grandes necesidades que plantea el equi
pamiento futuro de los Ejércitos.

El  Presupuesto respalda también, como no po
día ser menos, la continuidad de la prufesionaliza
ción  de las Euerzas Armadas, uno de los asuntos
preferentes para el Ministerio de Defensa en esta
legislatura. Aunque as limitaciones presupuesta
rias  impedirán que en 1997 aumente el ritmo de
incorporación  de nuevos soldados y  marineros
profesionales respecto a ejercicios anteriores, se
mantiene el plazo de seis años fijado para alcan
zar  la completa profesionalización.

La creación de una Comisión Ministerial dirigi
da  por el subsecretario de Defensa, que apoyará a
la  Comisión Mixta Congreso-Senado creada para
estudiar  el futuro modelo de Euerzas Armadas
constituye el mejor ejemplo de la voluntad del Go
bierno por seguir adelante, en el plazo fijado, con
este ambicioso proyecto de profesionalización.

RED
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u  corta gastos en elA VANZAR en la  profesionaliza
ción  de  Las Fuerzas  Armadas,
mejorar  la  operatividad  de  las
unidades  y  continuar  con  los

programas  de  modernización  de  Los
Ejércitos  constituyen  los  principales
objetivos  del  Presupuesto  de  Defensa
para  1997.  Cumplirlos  será  posible,  a
pesar  del  «crecimiento  cero>’
que  el  proyecto  de  Presupues
tos  —actualmente  a  debate  en
las  Cortes—  asigna  al  Depar
tamento  (869.992  millones  de
pesetas  frente  a  los  870.055
millones  del  ejercicio  de
1996),  gracias  a  un sensible  recorte  de
los  gastos  considerados  menos  necesa
rios,  sobre  todo  en  el  Organo  Central,
así  como  a  la  cooperación  con  el  Mi
nisterio  de  Industria,  que  financiará
con  35.000  millones  la  construcción
de  las  cuatro  nuevas  fragatas  de  la cla
se  F-/00  y del  Eurofighter 2000.

Desciende  ligeramente  la  propor
ción  de los gasto.s militares  respecto  al
Producto  Interior  Bruto  (PIB),  que  pa
sa  del  1.17  al  1,11 por  100; lo  mismo
sucede  con  la participación  en  los gas
tos  del  Estado,  que  baja  del  4,37  al
3.64  por  100.  <‘Las exigencias  coyun
turales  de  nuestra  economía  impiden
que  pueda  crecer  el  Presupuesto»,  re-

conoció  el  ministro  de  Defensa,
Eduardo  Serra.  al comparecer  el  pasa
do  7  de  octubre  ante  la  comisión  co
rrespondiente  deL Senado.

Dichas  exigencias  se  orientan  a  la
reducción  de  la  inflación,  del  déficit  y
de  la  deuda  pública,  como  pasos  inex
cusables  para  conseguir  que  España

forme  parte  del  grupo  de  paí
ses  que  accederán  el  1 de  ene
ro  de  1999 a  la tercera  fase  de
la  Unión  Económica  y  Mone
taria.  El  éxito  de  esta  integra
ción  es  la  vía  para  alcanzar
unas  cotas  de  bienestar  simi

lares  a las  que  disfrutan  los países  más
prósperos  de  Europa.

Con  todo,  el  Ministerio  de  Defensa
—uno  de  los cuatro  que  no  ven  redu
cidas  su  asignación—  sale  bien  para
do  en  el  marco  de  unos  Presupuestos
extremadamente  austeros,  que  esta
blecen  drásticos  ajustes  en  departa
mentos  como  Trabajo  y  Asuntos  So
ciales  (-30.3  por  100),  Industria  y
Energía  (-29,2  por  100).  Presidencia
(-25,3  por  100),  Medio  Ambiente  (-25
por  100)  o Administraciones  Públicas
(-19.4  por  lOO).

Además,  hay  un  compromiso  para
que,  a  diferencia  de ejercicios  anterio
res,  no  se  produzcan  recortes  sobreve

nidos  durante  la  ejecución  del  Presu
puesto,  como  el  de 80.000  millones  de
pesetas  que  hubo  en  1995.

El  57  por  100 del  gasto  del  Minis
terio  de  Defensa  (491.979  millones
de  pesetas)  se  destina  al  personal  ye!
43  por  100  restante  (378.013  millo
nes)  al  material.  La comparación  con
1996  revela  un  recorte  de  2.605  mi
llones  de  pesetas  en  los gastos  de  ma
terial  -0.7  por  100). en  proporción  si
milar  a  la  que  crecen  los  créditos
de  personal  (2.542  millones,  el  0,5
por  100).

Distribución. En el  reparto  por  los gran
des  centros  gestores.  al  Organo  Cen
tral  —incluido  el  Estado  Mayor  de  la
Defensa  (EMAD)—  le  corresponden
243.359  millones  de  pesetas  (el  28 por
lOO  del  Presupuesto);  al  Ejército  de
Tierra,  322.881  millones  (37,1  por
10W;  ala  Armada,  l48.2l  millones
(17  por  100).  y  al  Ejército  del  Aire,
155.471  millones  (17,9  por  lOO).

Resulta  significativa  la disminución
en  el  Organo  Central,  que  recibe  9.112
millones  menos  que el  año anterior,  re
cortándose  muy  especialmente  las  par
tidas  correspondiente  a relaciones  pú
blicas,  protocolo  y  publicaciones.  El
ahorro  alcanza  casi  al  50  por  100 si se

Evolución del Presupuesto de Defensa respecto al PIB y los Presupuestos Generales del Estado;1]

rNacional;0]

Presupuesto con
crecímíento cero

El  Provecto  de Le)’, que mantiene la asiç’ nación a Defensa en 870.000 millones de pesetas.
Oigwio  Central  y aumenta la dotación para inversiones

o

% Defensa Presupuestos  % Defensa
Generales  respecto a los

del  Estado’  P. Generales

Producto  Presupuesto
Interiorde    respecto
Brut&    Detensa*    al PIB

1990 50.145.000 836.661 1,67

1991 54.927.000 .  8.23.150 1,50

1992 59.081.000. 785.583 133

1993 60.905.000 757.710 1,24

1994 64.699.000 805.482 1.24

1995 69.779.000 866.499 1.24

1996 74,215.000 870.055 1,17

1997 78.657.000 869.992 1,11

12.694.509
13.458.676

15.461.894

16.819.774

19.016.521
19.451.329

19.923.584

23.582.592

10
9
8
7
6
5
4
3
2
1
o

6,59

6,12

5,08

4,50
4,24

4.45

4,37

3,64

Millones de pesetas
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descuentan  los gastos  inevitables  e  in
herentes  a  este  Organo.  como  sueldos
y  salarios,  pensiones  del  personal  en
reserva  e  inversiones  en  investigación
y  desarrollo  (l+D).

Se  reduce  así  notablemente  el  peso
de  la  burocracia  en  los  gastos  de  De
fensa,  en  coherencia  con el  programa
electoral  del  Partido  Popular.  «Enten
díamos  explicó  Eduardo  Serra  du
rante  la citada  comparecencia  en  el  Se
nado—  que  se  había  producido  una
macrocefalia  en  el  Organo  Central,  en
detrimento  de  los Cuarteles  Generales
y,  en  definitiva,  de  la  operatividad  de
las  Fuerzas  Armadas>’.

A  estos  criterios  responde  la dismi
nución  de  un  28,5  por  100 en  los  gas
tos  reservados,  desde  1.205 a  861  mi
llones  de  pesetas.  De  esta  cantidad,
726  millones  corresponden  al  Centro
Superior  de  Información  de  la Defensa
(cEsm).  La  cantidad  global  asignada
al  Centro  en el  Presupuesto  de  1997 es
de  4.295  millones,  un  13.5  por  lOO
menos  que  en  1996,  en  que  dispuso  de

—   4.966  millones.
Conviene  recordar,  asimismo,  que

durante  el  próximo  año  los  guardias
civiles  y policías  nacionales  adscritos
al  CESID  percibirán  sus  retribuciones
con  cargo  al  Ministerio  de  Defensa.  y
no  al  de  Interior,  según  determina  el
Real  Decreto  de  julio  de  1995  por  el
que  se estableció  el Estatuto  del  Perso
nal  del  Centro.

Publicaciones,  con  un  45  por  100
menos  que  en  1996  (de 506  a 278  mi
llones  de  pesetas).  y  solemnidades.
protocolo  y  atenciones  sociales,  con
un  descenso  del  30.6  por  100 (de 454
a  315  millones)  son  dos  partidas  que
experimentan  severos  recortes  tanto
en  el  Organo  Central  como  en  los tres
Ejéicitos.

Personal. El Presupuesto  garantiza  la
continuidad  de  la  profesionalización
de  las  Fuerzas  Anadas.  aunque.  debi
do  a  las  limitaciones  económicas,  no
se  ha  incrementado  el ritmo  de  entrada
de  nuevos  soldados  y  marineros  profe
sionales  que  venía  aplicándose  hasta
ahora.  Así,  en  1997  se  convocarán
11.000  plazas  de este  personal,  pero de
ellas  sólo  3.500  se  refieren  a  nuevas

incorporaciones,  ya que  las otras  7.500
servirán  para  reponer  las  bajas  que  se
produzcan  por  finalización  del  com
promiso.

Se  confía  en  que  ello  no  suponga
ninguna  demora  en  el  plazo  de  seis
años  (1996-2001)  fijado  por  el  presi
dente  del  Gobierno.  José  María  Aznar.
para  alcanzar  la  total  profesionaliza
ción,  aunque  obligará  a  acelerar  el
proceso  en  los  ejercicios  siguientes.
Un  proceso  que  creará  «un  número  no
inferior  a  60/70.000  puestos  de  traba
jo».  como  aseguró  Eduardo  Serra  al
responder  en  el Pleno  del  Congreso.  el
pasado  7 de  octubre.  a  una  pregunta
del  diputado  popular  Antonio  Gutié
rrez  Molina.

Está  prevista  una  asignación  de
2.500  millones  de pesetas  para  atender
la  nueva  entrada  de  esos  3.500  profe
sionales,  calculado  sobre  una  media  de
seis  meses  de  permanencia  en  el  ejer
cicio  de  1997.  Es  el  único  «exceso>’
que  contempla  el capítulo  de  personal.
En  sintonía  con  el  rigor  general  del
proyecto  de  Presupuestos  Generales
del  Estado,  el  haber  en  mano  de  los

Revista Española de Defensa    7

Equilibrio.  El Proyecto de Presupuestos asegura la continuidad en la profrsionali:aeión del personal y en la rnoderni:aeión del material.

Noviembre  1996



militares  de reemplazo se mantendrá
un  año  más  en  las  1.500 pesetas  men
suales. Asimismo, al igual que el res
tante  personal de la  Administración
del  Estado, los funcionarios y el perso
nal  laboral del Ministerio  de Defensa

cerca de 40.000  personas— verán
congeladas sus retribuciones en  las
cantidades actuales.

No  ocurre lo mismo en un capítulo
tan ligado a la operatividad como es el
de las inversiones —que incluye la mo

‘  dernización de las Fuerzas Armadas, el
mantenimiento del armamento y mate
rial  y la I+D—.  don
de  se observa un in
cremento del 1 .3 por
lOO  en  relación  a
1996.  Los  235.173
millones  de pesetas
asignados suponen el
28,2 por 100 de todas
las inversiones a rea
lizar  por el Estado y
sitúan a Defensa en el
segundo lugar por es
te concepto tras el de
Fomento.

Entre  los progra
mas  de  moderniza
ción  del  Organo
Central  figura  un
proyecto nuevo, rles
tinado a adquirir mu
nición  de 5,56 milí
metros  homologada
por  la  OTAN  para
efectuar los oportunos ensayos. Conti
núan otros proyectos ya iniciados, en
tre  los que se encuentran la intercone
xión  de redes básicas, equipos de co
municaciones de la Guardia Real, re
posición del material de transporte y
otros bienes del Laboratorio de Inge
  nieros y diversos programas relativos
a  actuaciones en  medio ambiente y
obras de infraestructura. El
volumen total de créditos se
reduce con relación a 1996.

En  el EMAD  se inician
los  programas del Sistema
de  Inteligencia Conjunta de
la  Defensa  (SICONDEF),
Open  Skies y adquisición de vehícu
los.  También recibirán asignación el
próximo  año el Sistema Conjunto de
Telecomunicaciones, los satélites 1-lis-
pasa!  y Secomsat y los proyectos de
guerra electrónica Calatrava y Sant/a
o.  entre otros.

En  el Ejército de Tierra, la ejecu
ción del Plan Norte recibe unos 15.000
millones  de pesetas, distribuidos en

E L Ministerio de Industria y Energía financiará a cargo de sus pre
supuestos de 1997 los programas
EF-2000y fragata F-100, mediante
créditos reembolsables de 25.000 y
10.000 miMones de pesetas, respec
tivamente, concedidos a las empre
sas. Dichas asignaciones permitirán
atrontar de forma inmediata la tase
de producción de ambos programas
punteros, que, de otra manera, de
berían posponerse con incidencia

para la operatividad militar. Los cré
ditos serán reembolsados por De
fensa cuando se proceda a la adqui
sición y entrada en servicio de los
aviones y buques.

Esta fórmula de financiación por
Industria a programas de armamen
to, inédita hasta ahora pero acorde
con «una práctica internacional en
este ámbito» —según indicó el se
cretario de Estado de Defensa, Pe
dro Morenés, ante la Comisión del
Congreso el pasado 17 de octu
bre— supone una importante nove
dad dentro de os Presupuestos del
Estado para el próximo año. Marca
además el inicio de una colabora
ción entre los dos Departamentos
mucho más fluida que a existente
en el pasado, y que podrá prolongar-
se en años sucesivos.

Según resaltó el titular de Defen
sa, tras la firma del acuerdo intermi
nisterial el pasado 21 de octubre,
((constituye un auténtico hito por
demostrar una alta conciencia de
que la defensa nacional es una res
ponsabilidad de todos. Este acuerdo

permitirá continuar dos programas
no sólo de gran interés militar sino
que además tienen la máxima im
portancia para el sostenimiento y
creación de empleo muy cualificado
y  de tecnologías punteras en em
presas españolas». «Agradecemos
—añadía Eduardo Serra— la com
prensión y solidaridad de Industria
para facilitar esta financiación, ello
sin rebasar los topes marcados por
el presidente del Gobierno para los

presupuestos de os dos
Ministerios»,

El  titular de Industria
resaltó igualmente la exis
tencia de una coinciden
cia de intereses, ((ya que
se produce una total com
plementariedad entre las
necesidades de la defen
sa, que debemos asumir
todos, y los intereses in
dustriales)). «Vale la pena
mantener este esfuerzo
—dijo Josep Piqué— por
que asegura la continui
dad de los sectores aero
náutico y naval durante
muchos años. Por ello,
ésta no será una apuesta
para un sólo año».

El  proyecto FF-2000,
del que la firma del acuer
do (MOU 6) para iniciar la

fase de producción está en estudio
por parte de los cuatro países que lo
desarrollan, implica actualmente a la
totalidad de las empresas privadas y
públicas del sector aeronáutico es
pañol, y actúa como locomotora de
muy variados subsectores. Está pre
visto que le fabricación del avión sir
va para crear en España 22.000 em
pleos. La fase de producción supon
drá para nuestro pais un coste de
980.000 millones de pesetas en el
periodo 1997-2010, invertidos en su
totalidad en España.

El programa de construcción de
cuatro fragatas F-100, ya decidido y
pendiente de su aprobación a corto
plazo por el Consejo de Ministros,
supondrá acceder a un producto de
última generación, especialmente
en el aspecto de la electrónica em
barcada. Ello potenciará la capacidad
de la industria española como siste
mista naval, mejorando su potencial
exportador. El programa tendrá un
coste de 280.000 millones.

Financiación de Industria
para el EF-2000 y la F-]OO

Interés. Proyectos punteros. como la futura fragata F—lOO, representada
en  ¡ci foto en tnaquera,fomentará empleos y tecnologías muy cualificados.
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distintos  proyectos  específicos
referidos  tanto  a  armamento  y
material  como  a infraestructura.
Los  principales  esfuerzos  de  in
versión  en  este  Ejército  se  diri
gen  a la  modernización  de  dis
tintos  sistemas  de  misiles  (de
muy  baja  cota  Mistral,  contra-
caro  T0¼’  y  superficie-aire
Hawk  Pip  III).  la  moderniza
ción  de  helicópteros  Chinook  y
adquisición  de  Super  Puma,  la
compra  del  vehículo  de  comba
te  de  infantería  y caballería  Pi
:arro,  la  modernización  de
blindados  medios  sobre  ruedas
(BMR)  y  la  puesta  a  punto  de
equipos  y  redes  de  comunica
ciones,  principalmente  el  radio-
teléfono  táctico  avanzado.

Asimismo,  continuará  el  pa
go,  en  concepto  de  alquiler,  de
los  108 caros  de  combate  Leo
pard  2  cedidos  por  Alemania
hasta  el  2001  y que  han equipa
do,  entre  otros.., a  dos  batallones
de  la  Brigada  Mecanizada  de
Cerro  Muriano  (Córdoba).  la
primera  unidad  española  incor
porada  al Eurnejéreito.  Parale
lamente  se  proseguirá  con  el
programa  de  transferencia  de
carros  TLE,  que  incluye  la des
trucción  del  material  acorazado
sobrante  y  la  adecuación  de  los
medios  recibidos  de  las fuerzas  OTAN
de  Centroeuropa.

Al  igual  que  en  el  Ejército  de  Tie
rra,  los créditos  previstos  en  la Arma
da  se  destinarán  a  cumplir  compromi
sos  contractuales  adquiridos  en  ante
riores  ejercicios.  Continuará  la  poten
ciación  del  Arma  Aérea  con la produc
ción  de  aviones AV-8B Harrier  1/Plus,
la  obtención  de  munición  para  alcan-

Distribución por partidas

del  Presupuesto de Defensa,,
Componentes del gaste (millones de pesetas)

Personal
Bienes corrientes y servicios

Mantenimiento de la infraestructuraConsumos (luz, agua, teléfono! etc.)
Combustibles

‘VestuarioAlimentación
*  Asistencia sanitaria
-  Transportes y locomociones
*  Dietas y traslados

Enserianza
*  Gastos reservados
Otros gastos de funcionamiento

Transferencias corrientes
*  Organismos autónomos administrativos
Organismos autónomos comerciates
Acción social
Organismos internacionales
Otras transferencias

Inversiones reales
•  Modernización de las Fuerzas Armadas
•  Mantenimiento de armamento y material
*  t+D
Otras inversiones

Transferencias de capital
Organismos autónomos administrativos

*  Organismos autónomos comerciales

Activos financieros
Total

zar  los objetivos  de  acopio  de  la  reser
va  de  guerra,  reponiendo  los  consu
mos  derivados  de  ejercicios  y  caduci
dades,  y  la  continuación  de  La cons
trucción  de  la  primera  serie  de  cuatro
cazaminas  y del  buque  anfibio  LPD.

Las  principales  inversiones  del
Ejército  del  Aire  se  destinan  a  la  ad
quisición  de  aviones  CX y  Fi,  así  co
mo  a  la modificación  de  los Mirage  ya

1997
(sobre un total de 869.992

millones de pesetas)

en  servicio  para  prolongar  su
vida  operativa  y  a  la moderni
zación  de  los Hércules  C-/30.
También  se  continuará  con  el
sistema  de  defensa  aérea  SIM-
CA.  simuladores,  ayudas  a  la
navegación,  equipos  y  medios
de  guerra  electrónica,  vehículos
de  transporte  y  programas  car
tográficos.  entre  otros.

El  principal  programa  del
Ejército  del  Aire,  el  del  Avión
de  Combate  Europeo  o
fighter  2000,  recibe  al  mar
gen  de  la  subvención  del Minis
terio  de  Industria—  23.702  mi
llones  de  pesetas  en  investiga
ción  y  desarrollo.  Supone  el
83,7  por  lOO de  los  28.312  mi
llones  presupuestados  en  este
capítulo  de  enorme  trascenden
cia  para  el  futuro  de  los Ejérci
tos,  que  crece  en  un  5  por  lOO
respecto  a  1996.  El  resto  de  las
inversiones  abarcan  una  amplia
batería  de  áreas:  gestión  y  coo
peración  tecnológica.  comuni
caciones  y  guerra  electrónica.
detección  y  ayudas  a  la navega
ción,  sistemas  de  mando  y con
trol,  simuladores,  misiles  y co
hetes.  optrónica  láser e  infrarro
jos,  municiones,  pólvoras  y ex
plosivos...

En  solidaridad  con  los países
aliados  de  España.  no  sólo  se  mantie
nen  los compromisos  internacionales.
sino  que  además  se concede  un crédito
ampliable  para  el  despliegue  en  Bos
nia  hasta  un  máximo  de  20.000  millo
nes  de  pesetas.

Se  prevé  así  la  posibilidad  de  que
las  tropas  españolas  continúen  su acti
vidad  en  Bosnia-Herzegovina  después
de  que  el  20  de  diciembre  próximo
concluya  el  mandato  de  la  actual  fuer
za  de  la OTAN  (1FOR).

Para  respaldar  operaciones  como  la
de  Bosnia  o adquisiciones  de  comple
jos  sistemas  de armas,  que  exigen  para
su  aplicación  periodos  de  tiempo  muy
superiores  al  anual de  un ejercicio  pre
supuestario.  el  ministro  de  Defensa
anunció  a  la Comisión  de  Defensa  del
Senado  su  propósito  de  presentar  a  las
Cámaras,  en  el  plazo  máximo  de  doce
meses,  un  proyecto  de  Ley  de  Dota
ciones  «en  la  que  poder  considerar,
con  la  antelación  y  profundidad  sut’i
ciente,  cada  uno de  los grandes  proble
mas  que  requieran  el equipamiento  de
nuestros  ejércitos».

El  proyecto  de  Presupuestos  asigna

491.979
123.374
11.190
14.426
11.435
13.121
23.605
5.817
7.554

10.879
5.847

861
18.637
11.670

779
6.897

988
2.538

468
235.173
129.503
73.351
28.312
4.007
7.411

287
7.124

385
869.992

Distribución del Presupuesto de Defensa por Ejércitos
y  Organo Central

O  Organo Cenital
 Estado Mayar
de la Defensa•  E. de Tierra
Armada

flE.  del Aire

1996
(sobre un total de 870.055

millones de pesetas)

.,155.263  235.47441t85  %)  (27,05 %)

154.924  e

(17,8 rtid9     ir’
-.101.296
(35;40’%]J
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también  127.623 millones  de pesetas
para  los diez organismos autónomos
de  Defensa.

Entre  los de naturaleza comercial.
al  Instituto  para  la  Vivienda  de  las
Fuerzas  Armadas  (INVIFAS)  le  co
rresponden  18.193 millones  de pese
tas;  al  Instituto  Nacional  de Técnica
Aeroespacial  (INTA)  Esteban Terra
das,  13.990  millones,  y  al  Servicio
Militar  de Construcciones, 2.667 mi
llones.

Entre  los administrativos,  el Insti
tuto  Social  de las  Fuerzas Armadas
(ISFAS  recibe  77.678  millones  de
pesetas:  la Gerencia de Infraestructu
ra,  10.849  millones;  el  Fondo  de
Atenciones  Generales, 2.359  millo
nes;  el  Instituto  de Cría Caballar. 797
millones:  el  Canal  de  Experiencias
Hidrodinámicas  de  El  Pardo  (Ma
drid),  744  millones:  el  Museo  del
Ejército,  213 millones,  y el  Servicio
Geográfico  del Ejército.  143 millones.
Cabe  subrayar que el Presupuesto de
Defensa  consolidado  con el  de estos
organismos  autónomos ascendería del
1.17 al  1 .25 por  lOO del Producto in
terior  Bruto.

Acompañamiento. En el Proyecto de Ley
de  Medidas Fiscales Administrativas y
de  Orden Social —conocido habitual
mente  como Ley de Acompañamiento
a  los Presupuestos—, que también se
encuentra sometido a la discusión par
lamentaria,  se prevé que los Cuerpos
Comunes pasen a depender del
jefe  del Estado Mayor  de la De
fensa.  Ello  responde al criterio
de  que los  militares  dependan
siempre  de militares  y que sean
las  cadenas de  mando  las que
mantengan la relación estableci
da  por la Constitución  y  las le
yes  con el Gobierno,  a quien  le
corresponde  la dirección  de la
política  de defensa.

Asimismo,  este proyecto mo
difica  la Ley  de la Gerencia de
Infraestructura  para permitir  fi
nanciar  con los recursos obteni
dos a través de este organismo no
sólo  las partidas de infraestructu
ra  sino también las adquisiciones
y  el mantenimiento de armamen
to  y material. Igualmente se auto
riza  al Gobierno  para que. me
diante  real decreto, regule la ven
ta  y permuta de los bienes mue
bles  y productos de Defensa.

C OMO ya es  habitual,  lasautoridades  del  Ministerio  de Defensa compare
cieron  el pasado 17 de octubre
ante  la  comisión  correspon
diente  del Congreso de los Di
putados. para analizar, durante
una  intensa sesión de cinco horas, las
cifras  y datos del próximo Presupuesto
y  su repercusión en la futura actividad
de  las Fuerzas Armadas.

El  primero en intervenir —a petición
de  los Grupos Socialista, de Coalición

Canaria,  de Izquierda Unida y
Mixto  fue  el  secretario de
Estado de Defensa, Pedro Mo
renés.  Acto  seguido lo hizo el
subsecretario, Adolfo  Menén
dez,  cuya presencia había sido
requerida  por el  PSOE. Poste

riormente,  también  a  instancias  del
Grupo Socialista, comparecieron el jefe
del  Estado Mayor  de la Defensa (JE
MAD),  teniente general Santiago Val
deras;  del Ejército  de Tierra  (JEME).
teniente  general José Faura; de la Ar

mada (AJEMA),  almirante Juan
José Romero, y del Ejército del
Aire  (JEMA),  teniente general
Ignacio  Manuel Quintana.

Secretario. Quiso el secretario
de  Estado de Defensa iniciar su
intervención  recordando  los
principios  que orientan el pro
yecto  de Presupuestos del Es
tado  de 1997. Estos son, según
Pedro  Morenés,  «el  realismo
en  el  análisis de la situación y
de  los objetivos  a alcanzar, la
consecuente y necesaria auste
ridad  y la eficacia y  el rigor  en
la  ejecución  de los  mismos».
Todo  ello  enmarcado en  una
política  general de reducción
del  déficit  y de la inflación pa
ra  cumplir  los criterios de con
vergencia  del Tratado de Ma
astricht.  En  este contexto,  el
Presupuesto  de  Defensa  es
(<austero y  riguroso, contenido
a  pesar de las necesidades del

Debate presupuestario
en el Congreso

El  secretario de Estado, el subsecretario y los miembros de la
JUJEM  exponen  las  líneas generales del gasto del Departamento

Partidas presupuestarias destinadas
a  la modernización del material

Millones%  respecto
depesetas     al total

Aeronaves         .  32.688     25.2
Material electrónico
y de comunicaciones       25291      19,5
Buques             21.708    18,8
Vehículos de combate   —     10.258      7,9
Vehículos de transporte8.240        6,4
Municiones y explosivos        7751         6.0
Infraestructura  r           7.105  :
Equipos de apoyo logístico       6.300        49
Misiles y sistemas de misiles     5.095        3,9
Material de artillería           3.647        2,8
çrde  ingenieros           747 1  0,6

Armamento ligero              423        0,3
Material de informática           250        0,2
Total                   129.503      100,0

Santiagor. del Vado
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Departamento,  como  expresión  de  la
solidaridad  de  la defensa,  y sobre  todo
de  las Fuerzas  Armadas,  con el esfuer
zo  de  toda  España»,  afirmó  Morenés.

Pedro  Morenés,  junto  al  aprecio  de
esta  necesaria  solidaridad,  consideró
como  «una atención especial  a la defen
sa  por  parte del Gobierno»  que  este Mi
nisterio  sea uno de los cuatro  que no re
ducen  su dotación,  y destacó  la  impor
tancia  del  acuerdo  con  Industria  para
subvencionar  las fragatas y  los
aviones  de  combate,  «progra
mas  que, de otra manera, debe
rían  posponerse  con  inciden
cias  en  la operatividad  militar,
habida  cuenta  de  los límites ra
zonables  del  mantenimiento
que  se  puede  dar  al  material
actual  y la obsolescencia  de  los
nuevos  productos  si  éstos  se
retrasasen  en  el  tiempo.  con
pérdida  evidente  de  la capaci
dad  disuasoria  de los mismos)).

El  secretario  de  Estado  de
Defensa  manifestó  su convic
ción  de  que  unos  créditos  tan
ajustados  cumplirán  en  lo sus
tancial  los fines  asignados,  así
como  de  que  se  aprovecharán
en  su  totalidad  sin  recortes  ni
minoraciones  sobrevenidas.
La  búsqueda  de  la  eficacia.
según  Morenés,  ha  conducido
a  que  en  las  asignaciones  de
material  reciban  preferencia
los  programas  que  pueden
producir  mayor  beneficio  o
retorno  de  la  inversión  para  la
defensa  militar y, complemen
tariamente,  desde  sus aspectos
industriales  de  cara a  la  indus
tria  nacional  de  interés  para  la
defensa.  De la  misma  forma.
en  los  demás  tipos  de  gasto
«se  ha  procurado  no  afectar  a
los  recursos  que  implicarían
directamente  al  adiestramiento  a  la
fuerza  y  a  los créditos  para  bienes  co
rrientes  y servicios».

Portavoces. Francisco  Rodríguez  (Blo
que  Nacionalista  Galego,  integrado  en
el  Grupo  Mixto)  se  interesó  por  los
proyectos  que  afectan  a Galicia,  como
la  construcción  del buque  anfibio  LPD
y  de  las fragatas  F-/OO en los astilleros
de  Bazán  en  Fenol  o la  compra  del  fu
sil  de  calibre  5.56  mm  en  1998,  a  la
que  podría  concurrir  Santa  Bárbara,  en
La  Coruña.  Luis  Mardones  (Coalición
Canaria)  quiso  saber  si se  mantenía  el
compromiso  contraído  con  Alemania

para  cofabricar  el  carro  de  combate
Leopard3,  que no  tiene  prevista  nin
guna  dotación  en  las cuentas  de  1997.

Tras  definir  este Presupuesto  como
«de  transición»,  en  vísperas  del  debate
parlamentario  sobre  la  reforma  del
modelo  de  defensa  para  tender  a  unos
ejércitos  profesionales,  Willy  Meyer
(JU)  se  planteó  si  la actual  proporción
de  las asignaciones  militares  respecto
al  PIB  (1.1  por  100)  «se  debe  mante

ner  o si.  por  el  contrario,  nos debemos
situar,  como  decía  el  ministro  y  Dios
no  lo quiera,  a  la cabeza  de  los países
en  gasto  de  defensa».

Por  su  parte.  Pedro  Moya  (PSOE)
pidió  explicaciones  sobre  la  «escasa
correspondencia»  entre  las  manifesta
ciones  de  miembros  del  Partido  Popu
lar  respecto  a  lo que  iba  a hacer  cuan
do  estuviera  en  el  Gobierno  y  la reali
dad  de  un  Presupuesto  en  el  que  las
asignaciones  a  Defensa  no crecen  res
pecto  a años  anteriores.

En  su  respuesta  a  los  distintos  gru
pos.  Morenés  señaló  que  el  dilatado
plazo  de construcción  de  las nuevas  fra-

gatas  hasta el  2006—  obedece,  más
que  a dificultades  financieras,  a  la dura
ción  que  Bazán  necesita  para  llevarla  a
cabo.  «A  nosotros  —precisó—— nos
gustaría  que  los tiempos  fuesen  más pe
queños,  porque  costaría  menos>’. Res
pecto  al Leopard 3. anunció que  en  bre
ve  se  reunirá  con su homólogo  alemán
para  aclarar  cuál puede  ser el  mecanis
mo  para  dotar  al  Ejército  de  Tierra  de
cstos  carros  de  combate.  «pero  cso  pa

sa,  como  con  otros  grandes
programas,  por  una coherencia
industrial  a  través  de  la  cual
una  inversión  de  280.000  mi
llones  de  pesetas  incida  direc
tamente  en  beneficio  de  las in
dustrias  españolas,  particular
mente  de aquéllas  que  sean  ca
paces  de  construir  los carros».

Pedro  Morenés  coincidió
con  el  portavoz  de  ¡U  en  que
se  trataba  de  un  presupuesto
de  transición.  «aunque  con
distintos  fines:  las Fuerzas  Ar
madas  españolas  tienen  que
estar  a  la  altura  de  las  de  los
países  con  los  que  queremos
convivir,  no  solamente  como
defensa  de  los intereses  de  E
paña,  sino  también  como  con
tribución  leal  a nuestros  socios
internacionales,  y no  sc  puede
pretender  ser socio  sin pagar  la
cuota».  Asimismo.  en  contes
tación  a Pedro  Moya.  el secre
tario  de  Estado  indicó  que  «no
renunciamos  a mejorar  la con
dición  presupuestaria  de  las
Fuerzas  Armadas,  únicamente
sometemos  esa  voluntad  a  la
austeridad  esperanzada».

El  portavoz  del  PP. Arsenio
Fernández  de  Mesa,  en  una  in
tervención  final, señaló que  los
objetivos  del  Presupuesto  «sc
ajustan  perfectamente»  al  pro

grania  del Partido  Popular y a  los acuer
dos  de  gobierno en cuanto a mantener  el
nivel  de créditos,  potenciar  la inversión
y  mejorar  la gestión  del gasto.

Subsecretario. Adolfo  Menéndez  valo
ró  positivamente  «la  voluntad  de  es
fuerzo  y de  servicio»  con que  el  perso
nal  del  Ministerio  de  Defensa  asume  la
congelación  de  sus  retribuciones.  En
esa  misma  línea de  contención  del  gas
to,  el  subsecretario  destacó  el  ahorro
de  192 millones  de  pesetas  que  ha  su
puesto  la  reducción  del  Organo  Cen
tral  en  seis  direcciones  generales  y  en
quince  subdirecciones,  y  el  de  unos

JEMAD. Santiago Valderas pidió una ley de dotaciones que
peimita  abordar los programas de armamento más costosos.
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250  millones  por el abaratamiento de
los  contratos de alquiler  que Defensa
paga  por los edificios de la calle Telé
maco  (dos subdirecciones de Personal
y  dos de la  Secretaría General Técni
ca)  y de la calle Jorge Juan (varios ór
ganos de la justicia  militar).

El  subsecretario de Defensa justifi
có  el que no hubiera aumentado el rit
mo  de  incorporación  de las  fuerzas
profesionales en que el proceso, como
explicó  el presidente José María Aznar

—    en su debate de investidura,  está con
dicionado a las disponibilidades presu
puestarias.  Ello  no  implica,  afirmó
Adolfo  Menéndez. «que haya ningún
matiz  de duda en el compromiso polí
tico  asumido por el Gobierno».

Menéndez se refirió  a los dos orga
nismos autónomos más vinculados a su
Subsecretaría,  el  Instituto  para la Vi
vienda  de las Fuerzas Aunadas (INVI
FAS)  y el Instituto  Social de las Fuer
zas  Armadas (ISFAS).  Se espera que
los  ingresos del primero  aumenten en
1997  a través de las operaciones co
merciales.  Respecto al segundo, anun
ció  que se acometerán importantes me
joras  en dos líneas: en la creación de
una  prestación por fallecimiento  y en
la  atención a los ancianos, tanto domi
ciliaria  como a distancia. Ello  respon
de,  en opinión  del subsecretario, a un
«clarísimo  compromiso  del Gobierno
de  satisfacer las preocupaciones socia
les  de la  población  española y,  muy
significativamente,  de los pensionistas
y  personas de la tercera edad». A  una
pregunta  de Luis  Mardones, el subse
cretario de Defensa informó que el De
partamento estudia posibles soluciones
a  los hospitales de Santa Cruz de Tene
rife  y Valladolid, que fueron desafecta-
dos  para la defensa por el anterior Go-

—    bierno, pero que podrían volver a abrir-
se  si alguna entidad privada  o las res
pectivas  comunidades autónomas apo
yara  su reconversión con fines civiles.

EjércItos. En su primera comparecencia
parlamentaria  desde que en julio  fue
nombrado JEMAD,  el teniente general
Santiago  Valderas consideró que con
este Presupuesto las Fuerzas Armadas
aportan su (<cuota de solidaridad» a las
necesidades económicas del país. Un
esfuerzo que se añade al de los últimos
lustros,  en los que la pérdida en témii
nos  reales del poder adquisitivo de los
Ejércitos  se acerca al 40 por 100.

(<Las consecuencias —dijo Santiago
—    Valderas— producen efectos muy nega

tivos  sobre el material, que inevitable-

mente  sufre deterioro y envejecimiento,
con  la consiguiente descapitalización de
los  Ejércitos. Ha habido que recurrir  a
las  reservas para tratar de mantener su
capacidad operativa, pero esta situación
está llegando a puntos insostenibles que
pueden convertir en irrecuperable parte
de  los materiales que los Ejércitos utili
an  en la actualidad y que obligará a la
sustitución  de éstos con un coste ma
yor».  Tras recordar que la profesionali
zación  de las FAS sería ineficaz  si  al
personal  no se le dota de los equipos
más sofisticados de armamento y mate
rial.  el  JEMAD  abogó por  un marco
presupuestario estable, apoyado en una
ley  que permita abordar, financiera y es
tratégicamente, programas con
diez  y hasta veinte años de du
ración,  que además repercuten
en  la industria de defensa.

A  instancias de Jordi  Mar-
sal,  que en nombre del Grupo
Socialista  formuló  las pregun
tas  a los cuatro jefes de Estado Mayor,
Santiago  Valderas  rechazó  que  los
condicionantes  presupuestarios hubie
ran  mermado  la  operatividad  de los
Ejércitos.  ((Baste recordar —añadió-—--
que,  por ejemplo,  el  área quizás más
conflictiva  de todo Bosnia, en la que
están  asignadas las fuerzas españolas.
es  donde se obtienen mayores resulta
dos.  La operatividad de nuestra fuerza
aérea  operando desde Aviano  está al
nivel  de la que más. Y la operatividad
de  la Armada es extraordinaria».

El  teniente general José Faura (JE
ME)  destacó el momento clave en que
se encuentra el Plan Norte. En el próxi
mo ejercicio presupuestario terminará el
redespliegue de la Fuerza y a continua
ción  se iniciará el del Apoyo a la Fuer
za.  En relación con otro de los grandes

revulsivos del Ejército de Tierra, el de la
participación  en compromisos interna
cionales, Faura declaró que este Ejército
ya  está preparado para las necesidades
que  demanda el futuro:  «unidades mo
dulares. flexibles y  versátiles, con gran
capacidad  de organizarse de acuerdo
con  la misión  a realizar, es una de las
constantes de la nueva estructura».

«La  Armada  considera  prioritario
dedicar  el máximo de fondos a moder
nización  —manifestó  el  almirante
Juan  José Romero (AJEMA)—,  aún a
costa  de otras partidas, como los gas
tos  de funcionamiento  y sostenimien
to,  que se estiran como una goma casi
hasta el punto de que llegue a romper-

se».  En este sentido, informó
que  se  había  renunciado  a
adiestramientos  propios o de
escuadrilla,  que se compensan
con  la  estancia en aguas del
Adriático  o con ejercicios  in
ternacionales.  «a los que da

mos más importancia».
«Cuando se habla de profesionaliza

ción  —indicó el teniente general Quin
tana (JEMA)—,  se piensa en disminuir
personal  a base de profesionalizar.  El
Ejército  del Aire  tiene 10.124 militares
de  carrera, pero para mantener todo lo
que  debe tener necesita alrededor de
mil  hombres más, porque continuamen
te  aumenta el personal que necesitan
los  órganos centrales y  los exteriores.
Otro  aspecto muy dificultoso  es el del
personal laboral, muy  capacitado. en el
que  descansan, por ejemplo, las Maes
tranzas  y el sistema logístico;  la conge
lación  supone que no se cubren las va
cantes que se están produciendo».

Compromiso.  Según el subsecretario Adolfo Menéndez. no se retrasará el ritmo de in
corporación de tropa de empleo. afin de alcanzar la profesionalización de los Ejércitos.

S.F.V.
Fotos: FU,, ÑI’IIÉINICZ
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El Parlamento analíza
las FAS del futuro

Constituida  la Comisión  Mixta  Congreso-Senado  encargada  de
estudiar  la modalidad  y ritmo  de la profesionalizaciónE STUDIAR el  procedimiento  y  el

calendario  para la transición hacia
unos  Ejércitos íntegramente profe

sionales  y  adecuados a las  posibilida
des económicas y  encajar este proceso
con  la  paulatina  reducción  de efecti
vos  de  reemplazo en el  plazo de seis
años son los retos que deberá resolver

transformación  gradual del modelo de
Fuerzas Armadas.

Constituida  oficialmente  el pasado
15  de octubre, la Comisión está forma
da  por 42 diputados y senadores y pre
sidida  por el diputado del Grupo Popu
lar  Alejando  Muñoz  Alonso,  actual
presidente de la Comisión de Defensa
del  Congreso de los Diputados. cáma
ra  en la que tiene su sede la Comisión
Mixta.

Para el desarrollo de su trabajo, los

coste económico y  la aceptación social
de  las nuevas Fuerzas Ar
madas, y  sus trabajos ser
virán  de base a la Comi
sión  Mixta  para la elabo
ración  de la normativa le
gal  que ampare el  nuevo
modelo.

La  implantación  de
unas  Fuerzas  Armadas
profesionales  se inscribe
en  la tendencia imperante
en  los países occidentales
corno  consecuencia de los
cambios  suscitados en la
situación  internacional.
Los  nuevos conceptos de
defensa  nacional, la posi
ción  de España en los es
quemas  de  seguridad  y
defensa multinacionales y
la  evolución  de la  socie
dad  española han impul
sado al Gobierno a iniciar
la  reforma.

Consenso. La creación  de
la  comisión parlamentaria

responde  a una propuesta
realizada  por el Ejecutivo
el  pasado mes de junio  pa
ra  buscar el mayor  grado
de  consenso en el proceso

de  sustitución del actual modelo  mixto
de  Fuerzas Armadas por otro estricta
mente  profesional. Con ello, se busca
ba  la participación de todos los grupos
políticos  en el diseño de unos ejércitos
más reducidos y mejor dotados, que ya
no  exigirán  la prestación del servicio
militar,  en consonancia con lo expre
sado  por el presidente del Gobierno,
José  María  Aznar.  en su discurso de
investidura.

La  Mesa del Congreso de los Dipu

tados  aprobó la iniciativa el pasado 18
de  junio  y. ocho  días más tarde, el  26.
el  Pleno del  Senado también  dio  su
aprobación  a la propuesta de creación
de  la Comisión  Mixta.  En su primera
reunión,  el pasado 15 de octubre, los
parlamentarios  eligieron  a los miem
bros  de la Mesa.

Además  del  presidente, Alejandro
Muñoz  Alonso. la vicepresidencia pri
mera  de la comisión  se encomendó al
senador  Salvador Carrera, del Grupo
de  Convergencia i  Unió,  y la vicepre
sidencia  segunda a la  senadora Car
men  Calleja,  del  Grupo  Socialista.
También  se nombraron los secretarios
primero  y  segundo, puestos que fue
ron  asignados  a dos jóvenes  parla
mentarios:  el  diputado  Pedro  Luis
Calvo,  responsable de Nuevas Gene
raciones  del Partido Popular,  y el se
nador  Manuel Caballero, miembro de
la  Ejecutiva  de las Juventudes Socia
listas.  Al  término  de esta primera  se-;1]

___________________________ Nacional  __________________________;0]

parlamentarios  contarán con el  apoyo
del  Ministerio  de Defensa, donde se ha
creado  una Comisión  Ministerial  en
cargada de efectuar el seguimiento del
proceso. Presidida por el subsecretario
de  Defensa,  Adolfo  Menéndez, esta
comisión  interna estudiará los aspec
tos  referidos  a la  reforma  militar,  el

la  Comisión  Mixta  que  diseñará  la

Congreso.  La 4h’i  de/a Cun,Lçion Mixta, presi

Operatividad.  Los Ejércitos profesionales permiti
rán  una mayor efectividad con una fuerza más reducida.
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sión,  Muñoz  Alonso  manifestó su pro
pósito  de «iniciar  cuanto antes» lo que
calificó  como «tina tarea enomemen
te  importante y de gran calado social
y  político».

—       Para facilitar  los trabajos de la Co
misión  se ha creado en la misma una
Ponencia cuya  principal  tarea será ela
borar  la relación de expertos militares
y  civiles que compareceráii, a petición
de  los  parlamentarios,  para exponer
sus conocimientos y puntos de vista en
aspectos  determinados,  así como  la
formalización  definitiva  de los infor
mes  finales  de la Comisión.  Esta po
nencia,  de menor tamaño,  está com
puesta  por  tres  miembros  del  PP y
PSOE. dos de lU  y CiU  y un represen
tante  del  PNV,  Coalición  Canaria  y
Grupo  Mixto.

SeguimIento. Pocos  días  después  de
—    constituirse  la Comisión  Mixta  en el

Congreso  se celebró  la  primera  reu

nión  de la Comisión Ministerial,  crea
da  por el  ministro  de Defensa. Eduar
do  Sena, para realizare]  seguimiento
del  proceso de implantación del mode
lo  de Fuerzas Armadas con tropa pro
fesional.  Bajo la presidencia del sub
secretario  de Defensa. Adolfo  Menén
dez.  forman parte de la comisión  los
directores generales de Personal, Juan
Antonio  Lombo. y de Reclutamiento y
Enseñania  Militar.  Laureano García,
así  como los directores  del  Gabinete
del  ministro.  Pedro ArgLielles,  y  del
Gabinete  Técnico, vicealmirante Fran
cisco  Torrente. Los cuarteles generales
tienen  una destacada presencia en la
comisión  a través del jefe  del Estado
Mayor  Conjunto de la Defensa, viceal
mirante  Moreno Barbcrú. y los segun
dos jefes del Estado Mayor  del Ejérci
to,  general Juan Narro; de la Armada,
vicealmirante  Francisco Rapallo, y del
Ejército  del Aire,  general José Anto
nio  Mingot.  El  secretario de la comi

sión  es el general Francisco Díez Mo
reno,  director  del  Gabinete Técnico
del  subsecretario de Defensa.

La  función  de la Comisión  de Se
guimiento  será, según explicó  Eduar
do  Serra en su comparecencia  en el
Senado el pasado 7 de octubre, «traba
jar  en paralelo con la Comisión Mixta
para que pueda llevar  a buen término.
con  la mayor carga de experiencia, de
reflexión  y  de prudencia  posible,  la
más  importante reforma acaecida en el
personal militar  desde hace 200 años»

Entre  otras tareas, la  comisión  se
encargará  de redactar  los borradores
de  las disposiciones legales que ampa
ren  el nuevo modelo de Fuerzas Arma-
das  y  las dotaciones económicas para
su  funcionamiento,  y que servirán de
base  a la Comisión Mixta  para la ela
boración  de los correspondientes pro
yectos de ley.

En  su primera reunión, celebrada el
pasado 18 de octubre,  la Comisión de
Seguimiento  analizó los criterios sobre
los  que habrá de basarse el diseño del
nuevo  modelo  de Fuerzas Armadas.
Sus conclusiones se reflejan en un do
cumento  que recoge los criterios  pre
sentados al pi-esidente del Gobierno en
julio  pasado.

Los  principales  aspectos que abor
dará  la Comisión  serán, por  un lado,
las  reformas de tipo militar  necesarias
para  establecer una organización que
ya  no contemple  el  servicio  militar.
También  analizará el coste económico
del  nuevo modelo. más reducido pero,
al  mismo  tiempo,  más necesitado de
armamento  y  material  moderno,  y
además  prestará  especial atención  a
las  medidas que faciliten  la  acepta
ción  social de las nuevas Fuerzas Ar
madas.

La  comisión  se reunirá  al  menos
una  vez al mes hasta la promulgación
de  la ley que ampare el nuevo modelo
y  con  una periodicidad  mínima  tri
mestral  hasta que el proceso esté íma
lizado.

TransicIón. El  proceso iniciado para al
canLar.  en el plazo de seis años, unas
Fuerzas Armadas completamente pro
fesionales  que  permitan  una mayor
efectividad  con una fuerza más reduci
da  implica  la actualización de las pre
visiones  del modelo mixto  que el Con
greso de los Diputados aprobó en 1991
para  constituir  las Fuerzas Armadas
del  año 2000.

La  cifra de militares que serán nece
sarios  para nutrir  el nuevo modelo de
Ejércitos  se analizará en el seno de la
comisión  parlamentaria.  Sus conclu

ida  por  e/diputado  Alejandro Muño:  lonso  (en el ceno-o), quedó constituida e/ls  de octubre.
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siones  se  incorporarán  al ciclo  bienal
de  planeamiento  de  la defensa  militar,
que  dará  comienzo  con  la promulga
ción,  antes  de  fin  del  año,  de  una  nue
va  Directiva  de  Defensa  Nacional  por
el  presidente  del  Gobierno.

En  los próximos  dos años,  los suce
sivos  documentos  del  ciclo  de  planea
miento  analizarán  el  volumen  de  fuer
za  que  permita  asumir  los riesgos  rea

les  y  potenciales  para  la  defensa  de
España,  capaz  de  responder  a  los com
promisos  internacionales  y  adecuado  a
las  posibilidades  en  recursos  humanos.
económicos  y materiales.

El  estudio  de estos  factores  determi
nará  la entidad  de  fuerzas  que  se  plas
mará  en  el  Objetivo  de Fuerza  Conjun
to  de  1998.

En  cualquier  caso  y.  a  la espera  del
dictamen  parlamentario  y de  su  inclu
sión  en  el  ciclo  de  planeamiento.  las
previsiones  apuntan  hacia  una  conti
nuidad  en  el  ritmo  de  reducción  anual
de  las  plantillas  de  cuadros  de  mando,
hasta  fijarlas,  al  inicio  de  1999,  en
cerca  de  50.000  jefes.  oficiales  y  su
bofic  i ales.

Asimismo,  según  explicó  el  ministro
Eduardo  Serra  en  el  Pleno  del  Congre
so  del pasado  9 de  octubre.  en el  nuevo
modelo  (<habrá no  menos  de  100.000

soldados  profesionales,  con  lo cual,  y
teniendo  en  cuenta  que  actualmente  te
nemos  aproximadamente  35.000,  hay
que  pensar  en  un  número  no  inferior  a
60/70.000  los  puestos  de  trabajo  que
creará  el  proceso  de  profesionalización
total  de  las Fuerzas  Armadas>’.

Para  llevar  a  cabo  la  transición  ha
cia  el  nuevo  modelo,  la  Comisión
Mixta  establecerá  el procedimiento  y

los  plazos  que  permitan  una  paulatina
ampliación  de  la  tasa  de  tropa  profe
sional.  a  la  vez  que  disminuye  la  de
recluta  obligatoria,  sin que  el  proceso
afecte  a  la  operatividad  de  los  ejér
e  it Os.

Presupuestos. El  proyecto  de  Presu
puestos  para  el  año  1997  contempla
una  partida  de  2.500 millones  de  pese
tas  destinada  a  continuar  el  ritmo  de
crecimiento  neto  de  las fuerzas  profe
sionales  con la  incorporación,  el  pró
ximo  año,  de  3-500  nuevos  soldados  y
marineros.

Este  incremento  se  verá  favorecido
por  la  gran  aceptación  que  han  tenido
entre  los jóvenes  las  convocatorias  de
ingreso  publicadas  en  los  últimos
años,  en  las  que  el  Ministerio  de  De
fensa  ha  recibido  una  media  de  cerca
de  siete  solicitudes  por plaza.

1

Concretamente,  para  las  7.937  pla
zas  ofertadas  en  las  tres  incorporacio
nes  de  la  convocatoria  de  1996 se  han
recibido  un total  de  50.929  instancias.
Además  de  esta  gran  demanda,  desta
ca  el alto  nivel de  formación  de  los so
licitantes.  ya  que  cerca  de  un  tercio  de
los  jóvenes  poseen  titulaciones  de
BUP.  COU  o superior.

Reemplazos. Por otro  lado,  la formación
de  reemplazos  funciona  con  absoluta
regularidad.  En  su reunión  del  pasado
25  de  octubre,  el Consejo  de  Ministros
determinó  la  cuantía  del  reemplazo  de
1997.  que  contará  con  194.333  jóve
nes,  incluidos  los  1.406 que  cumplirán
el  servicio  en  la  modalidad  de  Forma
ción  de  Cuadros  de  Mando.

De  esta  manera,  el  contingente  del
próximo  año  será  inferior,  en  23.000
jóvenes,  al  del  de  1996,  disminución
que  tiene  su origen  en el  menor  objeti
vo  de  fuerza  previsto  por  el  Estado
Mayor  de  la Defensa,  que  ha  estable
cido  unas  necesidades  de  148.172
hombres.

El  superávit  de  44.000  jóvenes  dis
ponibles  para  satisfacer  las  necesida
des  de  alistamiento  ha  permitido  al
Ministerio  de  Defensa  atender  todas
las  solicitudes  de  prórrogas,  amplia
ción  de  prórrogas  y suspensión  de  in
corporaciones  que  cumplían  las condi
ciones  reglamentarias.

Los  diputados  y senadores  que  inte
gran  la  Comisión  Mixta  Congreso-Se
nado  también  determinarán  las obliga
ciones  de  los  españoles  en  relación
con  la defensa  nacional  y  estudiarán
un  sistema  de  movilización  comple
mentario  que  pueda  incrementar,  en
caso  necesario,  la  entidad  de  fuerzas
permanentemente  preparadas  median
te  efectivos  de  reserva  con un grado  de
adiestramiento  suficiente.

Asimismo,  en  el  tránsito  hacia  el
nuevo  modelo  de  Fuerzas  Armadas
habrán  de  elaborarse  las  disposiciones
legales  necesarias  para  su  normal  fun
cionamiento.

Entre  ellas,  un  Estatuto  del  Solda
do  que  det’ina  los derechos  y deberes
dc  la  tropa  profesional.  régimen  de
vida  y  trabajo,  condiciones  económi
cas  y  otras  medidas  complementarias.
tales  como  la regulación  de  los planes
de  carrera  y  de  las  posibilidades  de
permanencia  en  los  ejércitos,  así  co
mo  la  elaboración  de  un  cuadro  de  in
centivos  que  haga  más  atractivo  a  los
jóvenes  el  ingreso  en  las  fuerzas  pro
fes  ionales.

Victor Hernández

Ministerio. La Comisión de Seguimiento del pmceso de implantación del nuevo modelo de
Fuer:a, Armadas se reunirá periódicamente bajo la presidencia del subsecretario de Defensa.
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L A plena participación  de España
en  la AlianLa Atlántica ya tiene ca
lendario.  Los días 13 y  14 de este

mes,  el Congreso de los Diputados de
batirá  una resolución por la que se en
comienda  al  Ejecutivo  que  negocie
con  sus aliados atlánticos el lugar que
ha  de ocupar  Madrid  en la nueva es
tructura  de la OTAN.  una organización
que  vive  un profundo  proceso de re
forma  para adaptarse a los retos de se
guridad  del próximo siglo.

El  pleno parlamentario, que contará
con  la presencia del presidente del Go
bierno. José María Aznar. y de los prin
cipales  líderes de la oposición, permiti
rá  a tos diversos grupos parlamentarios
intercambiar  opiniones y mostrar o no
su conformidad con una iniciativa  que
pretende dar a España voz y voto en los
órganos  donde se fraguan tas decisio
nes políticas y militares de la Alianza.
Este objetivo, en opinión del Gobierno
español, debe vincularse a una serie de
premisas básicas: que la estructura alia
da  que se está diseñando sea realmente
nueva: que refleje la identidad europea
de  seguridad y defensa y que se reco
nozca a España su contribución política
y  militar a la hora de distribuir los man
dos.  Todo  esto dentro del respeto al
acuerdo alcanzado en 1981 por el Par
lamento español para autorizar el ingre
so de España en la organización.

Comwflcaclón. Como prólogo al inminen
te  trámite  parlamentario, el  Gobierno
envió  a los diputados un texto en el que
se presenta la posición del Ejecutivo so
bre el tema. La comunicación, en la que
se indica la confianza del Gobierno para
«contar con el mayor grado de consenso
en  la Cámara para así sustentar con fir
meza la posición negociadora española
en  el proceso final  de desarrollo de la
Alianza  renovada», fue entregada a los
diversos grupos &  28 de octubre.

Como punto de partida. el texto expli
ca  la profunda transformación que ha vi
vido  el Viejo Continente, y todo el con
texto  internacional, durante la última dé
cada. De un mundo dividido en bloques,
y.  en cierta medida, preparado para de
fenderse de una posible ofensiva, hemos

pasado a una situación estratégica en la
que  la cooperación y la solidaridad han
adquirido especial protagonismo. Euro
pa ha entrado en un nuevo periodo histó
rico  en el que se estú definiendo un es
quema de seguridad que permita superar
las  anteriores limitaciones y en el que
cada  país pueda desempeñar el  papel
adecuado a su importancia, esquema en
el  que la OTAN sigue constituyendo un
factor  crucial para garantizar la libertad,
la  democracia, la paz y la estabilidad.

En  cualquier caso, para hacer efecti
vo  este compromiso se ha hecho nece
saria  una reforma en profundidad de la
Alianza.  El texto presentado por el Go
bierno  subraya cómo desde 1991, con la
Cumbre de Londres. los aliados trabajan
en  una serie de ámbitos concretos. Por
un  lado, y en respuesta al tipo de con
flictos  surgidos tras la guerra fría (con
un  importante resurgir de los enfrenta
mientos étnicos, nacionalistas y  religio
sos), se está perfilando la adaptación a
nuevas misiones de mantenimiento de
la  paz y gestión de crisis bajo mandato
de  las Naciones Unidas o de la Organi
zación para la Seguridad y la Coopera
ción  en Europa. La lección de Bosnia y
la  Fuerza de  Implementación  de  los
Acuerdos  de Dayton  (IFOR)  es buen
ejemplo de ello. Por otro, se ha iniciado
un  acercamiento hacia los países de la
Europa  central  y  oriental  sin olvidar,
además, la importancia de Rusia para la
estabilidad  continental. El  tradicional
diálogo  con los antiguos miembros del
Pacto de Varsovia se sustituyó por la co
operación, materializada, primero, con
el  Consejo de Cooperación del Atlánti
co  Norte y,  después. con la puesta en
marcha de los programas de Asociación
para la Pa;. Esta mirada hacia el Este se
ha  complementado con una nueva con
ciencia sobre la importancia del Medite
rráneo para la estabilidad europea.

Todo  ello, compaginado con el pro
gresivo  desarrollo  en  el  seno de  la
Alianza  de una identidad europea de se
guridad  y  defensa que es reflejo  del
proceso de unidad política y económica
definido  en Maastricht. En este sentido.
los  ministros  aliados han dado un im
portante paso adelante en la cumbre ce-

lebrada la pasada primavera en Berlín,
en  la que se acordó facilitar  a la Unión
Europea Occidental el acceso a la infra
estructura y recursos de la OTAN.

España. Todo este largo y complejo pro
ceso de adaptación vive  ahora un mo
mento decisivo con la reforma de la es
pinal  dorsal de la Alianza, su estructura
de  mandos, que se definirá  a lo  largo
del  próximo  año. El  Gobierno,  cons
ciente  de la oportunidad única para los
intereses  nacionales, está decidido  a
participar  y  encontrar el lugar idóneo
en  esta nueva estructura. Por todo ello.
el  Ejecutivo  desea contar  con el  más
amplio  consenso posible entre las fuer
zas políticas con representación parla

mentaria.  El Grupo Socialista ha mos
trado  ya su total apoyo a la plena parti
cipación  de España en la Alianza, tal y
como  anunció el secretario general del
PSOE.  Felipe González. el pasado 28
de  octubre. una opinión que comparten
que  comparten los líderes de Conver
gencia  y  Unió,  Partido  Nacionalista
Vasco y Coalición Canaria. Por el con
trario,  Izquierda Unida ha mostrado su
disconformidad  con  la propuesta del
Gobierno  y ha solicitado someter a re
feréndum la decisión.

fl.L

El papel de España
en la nueva OTAN

A  mediados de este mes, el Con greso de los Diputados debatirá
la  plena participación de nuestro país en la Alianza Atlántica

2’

Debate. El Congreso analizará este mes la
plena participación de España en la Alianza.
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[ L Ministerio  de Defensa modifica
rá  próximamente  el  Real Decreto
de  1990 por el que se creó el  Insti

tuto  para  la Vivienda  de las Fuerzas
Armadas  (INVIFAS),  con  el  fin  de
permitir.  entre otras medidas, que los
militares  que se encuentran en su pri
mer  destino —o en destinos sucesivos
dentro  de la misma  localidad—  pue
dan  acceder a una vivienda  logística,
así corno que los profesionales que pa
sen a la reserva dispongan de un plazo
mayor  —hasta el 2001  para dejar la
vivienda  que ocupan.

Se pretende así mejorar una política
de  y iviendas  que  ha generado hasta
ahora  «muchos quebraderos de cabe
za, mucho conflicto  social y  también

mucho  daño individual»,  como expli
có  Eduardo Serra el pasado 7 de octu
bre  en la Comisión de Defensa del Se
nado. En esa  comparecencia, el titular
del  Departamento anunció también la
creación  de una comisión que, con re
presentación de los Cuarteles Genera
les  de los Ejércitos,  estudiará y  busca
rá  una solución a los casos más delica
dos de desalojo. «Queremos establecer
—.aclaró Serra— un trato personaliza
do.  de manera que no se trate  igual  a
dos  personas con la rnisnia  edad o la
misma  proximidad  a la fecha del pase
a  la reserva si uno tiene cargas familia
res y no tiene in2resos adicionales y el
otro  ingresos adicionales  de muchos
millones  de pesetas».

Según la normativa todavía vigente.
los  militares en activo que pasasen a la
reserva  a  partir  del  23 de enero  de
1996 —fecha en que se cumplen cinco
años  de la entrada en vigor  del  Real
Decreto—  debían desalojar la vivien
da  en un plazo máximo de tres meses.

______  a  contar desde el día de cambio de si
tuación.  Con la reforma que prepara el
Ministerio  de Defensa, y  que será re
gulada  mediante  el  correspondiente
Real  Decreto, ese personal podrá man
tener  su ocupación hasta el 23 de ene
ro  del 2001. Dispondrá  así de mayor
margen  de tiempo  para  planificar  el
futuro  y  adoptar  las medidas indivi
duales  que estimen convenientes ante
su  obligado cambio de residencia.

Con  ello  se dará  cumplimiento  a
una  moción  parlamentaria,  aprobada
el  pasado 9 de octubre a iniciativa  del
Grupo  Parlamentario  Popular,  por  la
que  el  Senado instaba al  Gobierno  a
proceder, con la mayor brevedad posi
ble,  a la reforma  del actual Real De
creto,  «con el fin  de subsanar los de
sequilibrios  que se han venido produ
ciendo  como consecuencia de su en
trada en vigor>).

En  aplicación  de dicho  texto  legal
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debería  iniciarse el expediente  de de
sahucio  de más de 500 viviendas cada
año.  Por el contrario.  dada la enorme
trascendencia  social que ello  hubiera
supuesto,  el  Departamento  inició  el
proceso  de regulación  orgánica para
modificar  el  Real  Decreto  y  «tratar
mejor  —como subrayó Eduardo Serra
en  la Comisión  de Defensa del Sena
do—  a los  militares  de edades más
avanzadas». Al  mismo tiempo se abre
un  periodo dc reflexión en el que se di
señarán los mecanismos para alcanzar
una solución sosegada del problema.

La  modificación  se
ñalada no trata de resol
ver  el problema perso
nal  de los que están en
la  reserva  transitoria.
dada  la  prioridad  de
asignación  de vivienda
a  los militares  en acti
vo,  aunque  indirecta
mente  también puedan
verse favorecidos en al
gunos  casos  por  las
nuevas medidas.

Desde el pasado mes
de  mayo, en el  que to
mó  posesión el  actual
Gobierno,  no se ha lle
vado  a efecto  ningún
desalojo  que no se ha
ya  justificado  en  una
ocupación  totalmente
ilegal  o abusiva. A  mo
do  de ejemplo, el INVIFAS  fue acusa
do  a través de los medios de comuni
cación  de dejar en la calle, como con
secuencia de un desahucio, a un huér
fano,  cuando éste tenía un sueldo su
perior  a medio millón  de pesetas men
suales por su profesión de ingeniero y
otras  dos viviendas en propiedad.

Oportunidad. Otra  importante  re forma
prevista  favorecerá a los militares  de
carrera  que  aún  no  se  hayan  visto
obligados  a cambiar de lugar de resi
dencia.  bien porque estén en su primer
destino  o bien  porque se encuentren
en  destinos posteriores al del primero
pero dentro de la misma localidad. Es
te  personal no tiene derecho al uso de
una  vivienda  logística  ni  a la percep
ción  de una compensación económica
sustitutoria  por carencia de vivienda
en  la localidad, dado que la movilidad
geográfica  de  los  miembros  de  las
Fuerzas  Armadas constituye  la razón
dc  la existencia misma de las vivien
das  militares.  Sin embargo, el fnturo
Real  Decreto  determinará que en las
localidades  donde  el  INVIFAS  dis
ponga  de viviendas  vacías y no exis

tan  peticionarios,  los  militares de ca
rrera  que no hayan cambiado todavía
su  lugar de residencia podrán optar a
una  de ellas.

Las  solicitudes de este personal fi
gurarán en una relaçión independiente.
se  atenderán a continuación de las de
cualquier  otro  peticionario  con dere
cho  a ocupar las viviendas y, a diferen
cia  de los que sí han cambiado de do
micilio,  no tendrán derecho a compen
sación económica.

De  este modo se favorece, por razo
nes evidentes de eficacia en  la utiliza-

ción  y  racionalización  del parque de
viviendas,  la  ocupación  de recursos
productivos  del INVIFAS  que. de otro
modo,  continuarían ociosos.

Por  otro lado, a partir  de la entrada
en  vigor  del  nuevo Real  Decreto,  la
subvención  de intereses de los présta
mos  para adquisición de vivienda que
facilita  el Instituto  Social de las Fuer
zas  Armadas (ISFAS)  no será causa de
exclusión  para el acceso al uso de una
vivienda  militar,  en contra de lo  que
actualmente sucede.

Asimismo,  se  variarán  aspectos
puntuales de procedimiento para favo
recer  una gestión más ágil y  eficiente.
a  la  vez  que se determinará  que  las
competencias  y  funciones en materia
de  viviendas atribuidas al secretario de
Estado  de Admiñistración  Militar  pa
san  al subsecretario de Defensa, con
forme  a la reforma de la estructura or
gánica  básica del Ministerio  de Defen
sa  llevada a cabo hace unos meses.

Profesionales. La  nueva  regulación
continuará  incluyendo a los soldados y
marineros profesionales entre el perso
nal  militar  de carrera con derecho a

una  vivienda logística, si bien ahora se
añade que para  la consideración  del
segundo  o sucesivos destinos en dis
tinta  localidad, que es lo que propor
ciona  ese  derecho.  «se  tendrán  en
cuenta  exclusivamente  los que se ha
yan  materializado con posterioridad a
los  seis años de servicios efectivos».

Hasta ahora el Ministerio  de Defen
sa  no ha determinado las condiciones
en que la tropa y marinería profesiona
les podrán acceder a vivienda, dada las
dificultades  que  plantea regular  esta
materia  en un colectivo  cercano a las

40.000  personas, cuya
permanencia  temporal
en  las FAS es reducida.
sin  que se altere sustan
cialmente  la actual po
lítica  de viviendas  que
se  aplica a los militares
profesionales en activo.

Además,  el compro
miso  asumido  por  el
Gobierno  de  impulsar
en  los próximos años el
progresivo  incremento
de  la  profesionaliza
ción  de  los  Ejércitos
afectará  de forma tras
cendental  a este colec
tivo.  En  este  sentido,
deberán  promulgarse
diversas normas que re
gulen  los aspectos sus
tanciales  que den paso

a  la profesionalización. Por ello resul
ta  aconsejable que sean las normas que
han  de adoptarse a tal fin  las que con
creten  si el militar  de empleo deberá
acceder  o  no al  uso de las viviendas
militares  de apoyo logístico y bajo qué
condiciones.

En  su próxima reunión, prevista pa
ra  la primera quincena de noviembre,
el  Consejo Rector del INVIFAS  debe
rá  fijar  el cánon de uso de las vivien
das  militares.  En aplicación de la nor
ma  establecida en 1990 se tiende a al
canzar  el  SOpor  100 aproximado del
precio  del rnercadt. Las subidas anua
les,  desde el precio inicial,  responden
a  este criterio  y  no guardan relación
directa  con la variación anual del Indi
ce  de Precios al Consumo (IPC).

El  cánon se fija en función de varios
componentes: el equipamiento, la ubi
cación  y la superficie. El INVIFAS  va
a  presentar una propuesta de modifica
ción  del factor  correspondiente a su
perficie.  de forma que el cánon a pagar
por  las viviendas pequeñas sea todavía
más reducido.

Novedad.  Aunque no hayan cambiado de lugar de residencia en su carrera pro
frsiona/,  los nu/itare.ç en activo podrán solicitar una vivienda de apoyo logístico.

o

Santiago Fornáníluz
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El día de EspañaL A jornada  de  la  Fiesta  Nacional  de
España. celebrada el pasado día 12
de  octubre. tuvo su culminación en

dos  importantes  celebraciones  con
marcada  significación  castrense. uni
das  por un mismo espíritu  pero  muy
separadas geográficamente. Así,  Don
Juan  Carlos presidía en Madrid. acom
pañado  por altas autoridades civiles y
militares,  el  acto de homenaje a quie
nes  dieron su vida por la Patria ante el
monumento  a ellos dedicado en la pla
za  de la Lealtad. En esos mismos mo
mentos,  otra plaza, la de España en la
localidad  bosnia de Mostar, era esce
nario  de una celebración  similar,  en
trañablemente secundada por la pobla
ción  de la ciudad.

Madrid.  Los actos de la Fiesta Nacio
nal,  concluidos  con una posterior  re
cepción  a los representantes de la vida
política.  social y  económica española
en  el  Palacio de Oriente,  se iniciaban
en  Madrid  con la llegada de los Reyes
al  paseo del  Prado sobre las  11:30 de
la  mañana.  Los  Monarcas  estaban
acompañados por el Príncipe de Astu
das,  los Duques de Lugo  y  la Infanta
Doña  Cristina.

Entre  otras autoridades presentes en
el  lugar se encontraban los presidentes
del  Gobierno,  José María  Aznar:  del
Congreso y  el Senado, Federico Trillo
y  Juan Ignacio Barredo: y del Tribunal
Supremo,  Javier Delgado, así como la
mayoría  de los miembros del Gabine
te:  el presidente de la Comunidad Au
tónoma  de Madrid.  José María  Ruiz
Gallardón.  y  el alcalde de la capital.
José  María  Alvarez  del  Manzano.
Igualmente  se hallaban presentes los
jefes  del Estado Mayor  de la Defensa
y  de los tres Ejércitos. los tenientes ge
nerales  Santiago Valderas Cañestro.
José Faura Martín,  Ignacio  Quintana
Arévalo  y el  almirante Juan José Ro
mero  Caramelo.

Tras  recibir  los  honores de orde
nanza  por una agrupación de tropas a
pie  de Tierra.  Infantería  de Marina,
Aire  y  Guardia Civil  y  pasar revista a
las  mismas, el Rey se dirigió  al mono
lito  bajo el que reposan las cenizas de
las  víctimas del 2 de mayo de 1808. El
monumento,  hoy  dedicado  a  todos
quienes dieron su vida por España. es
taba  custodiado  por el  zaguanete de
Alabarderos.

Don  Juan Carlos procedió a deposi
tar  una corona de flores,  interpretan
dose luego el toque de oración, a la par
que  era rezado un Padrenuestro por un
sacerdote y  los distintos guiones de la
Guardia  Real rendían los honores. En

Madrid  y Mostarfuemn  t’S(’t’lltll’lO  el  pasado  /2  de octubre
de  importantes  cttos  castrenses  col  motivo  de la  Fiesta  Nacional

Desfile. La Familia Real presencia la parada milito; que tuvo lugar con motivo del Día de
la  Fiesta Nacional ante el monumento que recuerda a los que dieron su vida por España.
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ese  mismo  momento,  una formación
de  la  escuadrilla  Aguila  del  Ejército
del  Aire  sobrevoló  a baja  altura  la  pla
za.  formando  una  estela  de  humo  con
los  colores  de  la  bandera  nacional.

Tras  ser  disparada  la  también  pre
ceptiva  salva  de  fusilería,  la Real  Fa
milia  se  dirigió  a  un  podio  situado  en
el  paseo  del Prado,  a cuyos  lados  se si
tuaron  las  autoridades  presentes,  desde
donde  presenciaron  el  desfile  de  la
agrupación  mixta,  con el  que  conclui
ría  el  acto  entre  los  vítores  y aplausos
del  público  concentrado  al  paso  de  las
tropas.

Los,ac  tos  centrales  del  1 2  de  Octu
bre  en  Madrid  habían  tenido  su  prole
gómeno  sobre  las  diez  y  media  de  la
mañana  en  la plaza  del  Descubrimien
to,  en  el  contexto  del  tradicional  ho
menaje  que  los embajadores  de  nacio
nes  americanas  realizan  ante  la estatua
de  Cristóbal  Colón  con  motivo  de  la
fiesta  de  la  Hispanidad,  que  también
se  celebra  en  dicha  fecha.

Allí,  el presidente  del Gobierno  pre
sidió  la entrega  de  una  gran bandera  de
España,  que  ha  sido  obsequiada  por  la
Armada  al pueblo  de  Madrid,  para  que
ondee  en  el  mástil  situado  en  el  centro
de  la plaza.

En  el  transcurso  del  acto,  en  el  que
estuvieron  presentes  los  ministros  de
Defensa.  Eduardo  Serra,  y  Educación
y  Cultura.  Esperanza  Aguirre.  y  el pre
sidente  de  la  Comunidad,  el  almirante
jefe  del  Estado  Mayor  de  la  Armada
hizo  entrega  de  la  enseña  al alcalde  de
la  capital,  siendo  posteriormente  iza
da,  mientras  las  bandas  de  Infantería
de  Marina  y  Policía  Municipal  inter
pretaban  el  himno  nacional.

Bosnia. Mientras  tanto,  a  tres  horas  y
inedia  de  avión  desde  Madrid,  en  la
plaza  de  España  de  la  capital  de  la
1-lerzegovina,  600  hombres  tocados
con  boinas  negras  y verdes,  gorras  mi
metizadas  y  tricornios  y  que  forman
parte  de  la  Brigada  Almogáva,’es. inte
grada  en  las  Fuerzas  de  la  OTAN
(IFOR)  desplegadas  en  la  zona,  cele
braban  también  el  día  de  la Fiesta  Na
cional  con un  acto  solemne,  al  que  se
sumó  masivamente  la  población  de
Mostar.

La  plaza  aparecía  adornada  con
banderas  españolas,  así  como  por  re
posteros  de  la Brigada  Paracaidista,  el
Tercio  de  Armada  y  la  Fuerza  de  Ac
ción  Rápida.  que  cubrían  los  muros
carcomidos  por  la artillería  de  lo  que
fue  antigua  línea  de  frente.

Los  actos  comenzaron  a las  12:30
de  la  mañana  con  un  homenaje  a  los

caídos,  un desfile  militar  y  un  lanza
miento  paracaidista  en  apertura  ma
nual  en  el  que  participaron  catorce
oficiales  y suboficiales  —seis  españo
les,  cuatro  franceses  y otros  tantos  ita
lianos—.

La  celebración  se desarrolló  en  tor
no  al  monumento  erigido  en  ese  lugar
hace  ahora  un año  por  la  Agrupación
Galicia,  un  monolito  de  piedra  con  la
palabra  «España»  incrustada  sobre  él
y  en  cuya  base  figura  una  inscripción
con  la relación  de  los militares  falleci
dos  durante  la  misión  de  paz  iniciada
en  1992.

El  «kilómetro  cero»  del  área  de  ac
tuación  de  las tropas  españolas  desple

gadas  en  el  sureste  de  Bosnia-Herze
govina  se  encuentra  en  la  actualidad
rodeado  de  farolas  de  estilo  fernandino
como  las que  adornan  la Puerta  del  Sol
de  Madrid,  Una  nueva  plaza  será  pró
ximamente  inaugurada  también  en
Mostar  con el nombre  de  «Ejército  Es
pañol»,  a  petición  de  la  comunidad
musulmana  de  la ciudad.

Los  actos  estuvieron  presididos  por
el  secretario  de  Estado  de  Defensa.  Pe
dro  Morenés  Eulate,  a  quien  acompa
ñaban  en  la  tribuna  de  autoridades  el
jefe  de  la  Fuerza  de  Maniobra,  tenien
te  general  Alfonso  Pardo  de  Santaya
na;  el jefe  de  la  Brigada  Almogávares,
general  de  brigada  Luis Carvajal  Rag
gio,  y  el  comandante  en  jefe  de  la  Di
visión  Sureste  de  la  Fuerza  multina
cional.  general  Xahier  de  Lambert,  a

quien  se  impondría  en  el  transcurso  de
la  celebración  la  Gran  Cruz  al  Mérito
Militar  con distintivo  azul  para  Misio
nes  de  Paz.

Además  asistieron  el jefe  del  Estado
Mayor  del  Mando  Operativo  Terrestre,
general  de  brigada  Gregorio  López
Iraola,  y  los de  las  Fuerzas  de  Acción
Rápida  y  de  la  Infantería  de  Marina,
generales  de  división  Luis  Martínez
ColI  y Abelardo  Vázquez  Carrillo,  así
como  el  alcalde  de  Mostar,  el  croata
Ivan  Prskalo.

En  una  breve  alocución,  el  secreta
rio  de  Estado  de  Defensa  destacó  la la
bor  de  las Fuerzas  Armadas  españolas
en  los  Balcanes,  de  las  que  dijo  «han

dejado  años  de  trabajo  y  sangre  para
ayudar  al  entendimiento  de  los  anti
guos  contendientes».

Tras  afirmar  que  Mostar  ya  forma
parte  de  la historia  de  España.  animó  a
todos  los presentes  a continuar  con  los
esfuerzos  de  reconstrucción  de  la ciu
dad.  Durante  su estancia,  el  secretario
de  Estado  de  Defensa  visitó  los desta
camentos  de  Trebinje  y Nevesinje,  en
zona  serbia,  y  de  Medjugorje  en  el
área  croata.

Los  actos  de  celebración  del  Día  de
la  Fiesta  Nacional  se  iniciaron  días  an
tes  con  la  inauguración  en  el  destaca
mento  de  Dracevo  de  un  monumento
al  soldado  español,  ceremonia  que  fue
presidida  por el  general  Martínez  CoIl.
El  monolito  —que  representa  una  fru
ta  de  un  granado  característica  de  la

a

Mostar. El secretario de Estado de Defensa. Pedro Morenés, presidió los actos de homenaje a
las tropas españolas celebrados en la plaza de España de esta localidad de Bosnia-I-íer:egovina.

Noviembre  1996 Revista Española de  Defensa  21



zona—  ha sido donado por el alcalde
de  Capijina. localidad  próxima  al  des
tacamento,  como  símbolo  de  amistad
y  hermanamiento  entre  el  pueblo  de
España  y  la  comunidad  croata  de  Her
zegovina.

Misiones. El  programa  conmemorativo.
que incluyó además  conciertos de mú
sica  militar  y exposiciones  de  pintura,
no  alteró  el  ritmo  de  trabajo  de  la mi
sión  de  la  Brigada  española.  En  esos
días,  patrullas  del  Batallón  de  Infame-
ría  de  Marina  confiscaron  dos  camio
nes  cargados  con diez  toneladas  de  ex
plosivos  a  su paso  por  la  localidad  de
Posuje,  cincuenta  kilómetros  al  norte
de  Mostar,  introducidos  sin permiso  de
IFOR  en Bosnia-Herzegovina  y proce
dentes  de Croacia.

Desde  su  llegada  a  Bosnia-Herze
govina.  el  Batallón  de  Infantería  de
Marina,  ubicado  en  la parte  sudeste,  ha
realizado  diferentes  misiones  en  coor
dinación  con  la Brigada  Paracaidista,
situada  en  los sectores  norte  y  central.
Dos  unidades  que,  pese  a  ser  diferen
tes,  se  han  integrado  perfectamente  en
la  zona.

Desde  el  punto  de  vista  del  control
de  armamento,  la víspera  del  Día de  la
Fiesta  Nacional  también  fueron  inter
venidos  en  la  localidad  croata  de  Lu
buski  dos  vehículos  acorazados  arma
dos  con  ametralladoras  de  20  milínie
tros.  Mientras,  continuaban  bajo  pro
tección  de  las  tropas  españolas  los tra
bajos  para  la  implantación  de  nuevas
líneas  de  autobuses  para  facilitar  el
tránsito  de  civiles  en  las  zonas  serbia,
croata  y musulmana.

En  el ámbito  de  la  ayuda  humanita
ria,  las  tropas  españolas  han  iniciado
un  programa  de  prevención  de  acci
dentes  con  minas  y  munición  no  ex
plosiva  destinado,  especialmente.  ajó
yenes  y niños.

Bajo  el  lema  «caminar  en  libertad»,
los  miembros  de  la  Brigada  han  empe
zado  a trabajar  ya  en  las escuelas  para
formar  monitores  especializados  en
este  campo  e  informar  a  sus  alumnos
sobre  la  descripción  de  materiales  pe
ligrosos  e  indicarles  las pautas  de  ac
tuación.

También  se  ha  comenzado  a  distri
buir  mil  bicicletas  para  niños  y  adul
tos,  que  provienen  de  la  aportación
económica  de  los  miembros  de  la Bri
gada.  Este  programa.  denominado
«ruedas  para  la paz>’ también  comenzó
a  aplicarse.  precisamente,  el  pasado
día  12 de  octubre  en  Mostar.

J. 1. &pó sito (Mostafl/4. Florensa (M3S’kI)

[L  pasado  12 de  octubre  tuvo  un  es
pecial  significado  para  los guardias
civiles  que este uño han celebrado  la

festividad  de su patrona  en  Bosnia-Her
zegovina.  En  total,  son  37  los  miern
bros  del  Cuerpo  que  desde  el  pasado
mes  de  febrero  forman  parte  de  la  Bri
gada  Almogávares,  integrada  en  las
Fuerzas  de  la  OTAN (IFOR),  que  vigi
lan  la  aplicación  de  los acuerdos  de  paz
en  la ex  República yugoslava.

Su  base de  operaciones  se encuentra
en  la localidad de Dracevo.  desde donde
parten  las patrullas  de  «tráfico>’ para  vi
gilar  la  libertad  de  movimientos  de  los
convoycs  de  la  fuerza  multinacional.
También  montan  retenes de atestados  de
accidentes  e informan sobre el estado de
las  carreteras.  En  los Límites del  área de
responsabilidad  española  han instalado
puestos  de control con el fin de  supervi
sar  la entrada  y salida de  vehículos  mili
tares  pertenecientes  a los antiguos  con
tendientes  y evitar  así  el tránsito  de  ar
mamento  y explosivos  no autorizados.

Además,  cuentan  con una  unidad  de
la  policía judicial  para atender  cualquier
investigación  que  se abra  por delitos co
metidos  por militares españoles  y contra
ellos.  En el aeropuerto  de  Mostar  se en
cargan  del  control de  equipajes  y de  pa
saportes  del personal  militar. Asimismo.
realizan  labores  de  escolta  a personali
dades  civiles  y militares,  como  ocurrió
recientemente  durante  la  visita  del  di
rector  general  de  la Guardia  Civil,  San
tiago  López  Valdivielso,  efectuada  en  la
segunda  quincena  del pasado mes.

Entre  las últimas  actuaciones  de  los
agentes  de  la Guardia  Civil  en  Mostar
destaca  su intervención  en el  bulevar de
la  ciudad  para  auxiliar  a  dos  miembros
de  la Fuerza  Internacional  Civil de Poli
cía  de  las Naciones  Unidas  (IPTF)  que
fueron  agredidos  por  dos  soldados  bos
nio-croatas.  Además,  son  varias  las
ocasiones  en  las que  se  han visto  obli
gados  a requisar  armamento  ligero.

coraSi.  En la capital  de  Herzegovi
na  también  prestan  apoyo  a la  IPTF. en
la  que  se integra otro  medio centenar  de
miembros  del  Cuerpo  para  verificar  el
cumplimiento  de  los  acuerdos  de  paz y
el  respeto a las libertades  fundamentales
y  los derechos  humanos de  la población.
En  Sarajevo.  la  IPTF  cuenta  también
con  otros  48 agentes españoles.  que  han
sido  recientemente  condecorados  con la
medalla  de  la ONU.  Por  otra  parte,  la
Guardia  Civil  mantuvo  hasta  el  14 de
octubre  a  siete  de  sus  miembros  en  la
Policía  Civil  Europea  de  la  UEO  en
Mostar-central,  fecha  en  la que  la  uni
dad  se disolvió  una vez cumplido  su ob
jetivo:  la creación  dc  una  policía  unifi
cada  de  las  comunidades  musulmana  y
croata.  La  Benemérita  también  ha  parti
cipado  durante más de tres años  en  la vi
gilancia  de  las violaciones  del embargo
en  el río  Danubio  a su paso  por  la  fron
tera  de  Serbia.  La operación.  en  la que
han  participado  más  de  500  agenles.
concluyó  el mes de septiembre.

J.LL;1]

Nacional        _______________________;0]

Guardias civiles ON Bosnia
Cerca  de 140 miembros  del  Cueipo forman  parte  del contingente

español  desplegado  en  la zona
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flESDE  el  pasado 22U de octubre  Pascual
Pery  Paredes  es  el

máximo  responsable de la
Dirección  General de Ar
mamento  y  Material
(DGAM).  En el  acto de
toma  de posesión, el mi
nistro  Serra alabó su com
petencia profesional y sus
conocimientos  de Defen
sa.  cualidades que le se
rán  muy  útiles —dijo——
para  hacerse cargo de la
Dirección  General «más
aifligua  y  una de las más
importantes» del Ministe
rio.  <(A él  le corresponde
dirigir,  no sólo ejecLita!. la
política  de adquisiciones,
investigación  y  desarro
llo»,  explicó Serra, y añadió que, a pe
sar  de las restricciones presupuestarias,
tiene  la  responsabilidad  de  invertir
«cientos de miles de millones en benefi
cio  de las FAS, yen la medida de lo po
sible  —recalcó----— en beneficio de la in
dustria y la tecnología española».

Gaditano,  de 56 años, Pascual Pery
es  hijo  de un «preclaro militar  que ha
prestado inipoitantes servicios a Espa
ña»,  suhrayó también Eduardo  Serra
en  alusión al almirante Pery, Medalla
Naval  Individual,  quien estuvo al fren
te  del Ministerio de la Marina en 1977.

El  nuevo DGAM  era, hasta su nom
bramiento, catedrático de Puertos de la
Escuela  Universitaria  de  Ingeniería
Técnica  de Obras Públicas de Madrid,
profesor de la Escuela Superior de lnge
niel-os de Caminos, Canales y Puertos y
director  del Departamento de Puertos y
Costas de la empresa TYPSA. Además.
ha  siclo jefe del Servicio de Explotación
del  puerto de Bilbao  y  director  de los
grupos de puertos de Valencia y de los
puertos de Las Palmas y Alicante, y ha
desempeñado también los cargos de de
legado del Ministerio de Obras Públicas
y  Urbanismo (MOPU)  en Las Palmas
de  Gran Canaria y de director  general
de  Puertos y Costas del mismo Departa
mento entre 1980 y  1982.

A  lo largo de su trayectoria  profe

sional,  Pery  Paredes ha estado muy
vinculado  a la  Armada.  Teniente  de
navío  de complemento  y  conferen
ciante  en la Escuela de Guerra Naval
desde  1980, como director del puerto
de  Las Palmas y delegado del MOPU
participó  en la remodelación de la base
naval  de esta ciudad y  en la elabora
ción  de los  informes  sobre la  ubica

ción  de la nueva base de Gando. En su
etapa como director general de Puertos
llevó  a cabo. junto  con el Estado Ma
yor  de la Armada, la redistribución de
instalaciones  militares  en la bahía de
Cádiz  y  la  construcción  del  nuevo
muelle  de la base naval de Rota.

Sanidad. Tres semanas antes a la toma
de  posesión del DGAM.  el general de

división  de Sanidad Je
sús González Lobo se hi
zo  responsable de la re
cién  creada  Inspección
General  de Sanidad. El
artículo  18 del Real De
creto  1883/1996, que re
gula  la nueva estructura
del  Departamento,  creó
este  organismo.  cuya
principal  misión es la de
asesorar  a  los  órganos
superiores del Ministerio
en  materia  de  sanidad
militar,  además de prepa
rar,  planear y  desarrollar
los  aspectos de la políti
ca  sanitaria que le enco
mienden el  subsecretario
de  Defensa y, en el área
logístico-operativa,  el je
fe  del Estado Mayor  de

la  Defensa (JEMAD).
Vallisoletano  y de 63 años de edad.

el  general González  Lobo asume las
tareas  de dirección  de los  estudios y
propuestas  sobre  la  racionalización
del  sistenia de asistencia sanitaria, far
macéutica  y veterinaria, así como so
bre  la estructura  logístico-operativa
de  la sanidad militar. A  partir de ahora
le  compete también el  estudio y  pre
paración  de los convenios  y  concier
tos  del  Departamento  en materia  de
sanidad y de establecer relaciones, en
coordinación  con la Dirección  Gene
ral  de Política  de Defensa, con otros
organismos  internacionales  que  se
ocupen  de las  cuestiones  sanitarias.
En  función de su cargo presidirá, ade
más,  el Tribunal  Médico  Superior  de
las  Fuerzas Arnjadas.

El  nuevo inspector general de Sani
dad  ocupaba hasta ahora la Dirección
de  Sanidad del Mando de Apoyo  Lo
gístico  del Ejército de Tierra, al frente
de  la cual fue sustituido por el general
de  división  José Ramón  Gutiérrez
Díez.  Con anterioridad, González Lo
bo  había estado destinado en los hos
pitales  militares de Logroño, Generalí
simo  Franco y  Gómez Ulla,  del que
fue  director durante cuatro años.

3d’-

Nuevo dírector de
Armamento y Material

Pascual Pe,’v Paredes se hace cargo de la DGAIVI y el general
de división Jesús González Lobo, de la Inspección de Sanidad

Incorporación. Pascual Perv jura su ern.5) corno director general en la sede
del Ministerio de Defensa ante las prineipales autoridades del Departamento.

Sanidad. El general Gon:ále: Lobo. ¡es
ponsable de la nueva Inspección General.
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REVISTA’ DEFENSA

CUATRO SEMANAS
tuaciones de crisis que requieran la presencia
de unidades del Ejército de Tierra. De igual foN
ma, esta unidad encauza, desde entonces, la
participación española en misiones internacio
nales. En la FAR, cuyos efectivos se elevan a
0.992 hombres y mujeres, de los que 4.800

son profesionales, están integradas tres briga
das de Infantería Ligera —Rey Alfonso XIII de
Ea Legión, con sede en Almería y Ronda IMála
ga), Paracaidista Almogávares VI, ubicada en
Alcalá de Henares (Madrid), y Aerotransporta
ble Galicia VII, localizada en Figueirido (Ponte
vedra) y Siero (Asturias)—. También forman
parte de la FAR el Regimiento de Caballería Li
gero Lusitania númeroS, ccn sede en Valencia,
la bandera de Operaciones Especiales Maderal
Oleaga XIX de la Legión, en Ronda, y el grupo
de Lanzamiento de Cargas Paracaidistas de Al
calá de Henares.

El grado de disponibilidad de la FAR es «ple
namente elevado», señaló el general Martinez
ColI. Cuenta con un subgrupo táctico preparado
para actuar en 36 horas y un grupo táctico refor
zado que tan sólo necesitaría 3 días. El Cuartel
General dedicaría 7 días a ponerse en marcha, si
bien «por los ejercicios que hemos hecho, po
demos conseguirlo en 72 horas», matizó el jefe
de la FAR. El Regimiento de Caballería, el más
pesado, necesitaría plazos superiores.

El ministro de Defensa presenció
un simulacro NBQ
EL MINISTRO DE DEFENSA, Eduardo Sería,
visitó el pasado 23 de octubre el Cuartel Gene
ral de la Fuerza de Acción Rápida (FAR), ubica
do en Campamento (Madrid). A su llegada fue
recibido por el jete del Estado Mayor del Ejér
cito1 teniente general José Faura, y estuvo
acompañado, durante toda la jornada, por el
jefe de la FAR, general de división Luis Martí
nez ColI. Eduardo Serra conoció sobre e) terre
no el funcionamiento de una compañía NBO y
presenció un simulacro de descontaminación
de personal y vehículos afectados por un ata
que con productos químicos y bacteriológicos.
Tras recorrer una exposición del armamento
que utiliza esta unidad —como el sistema an
tiaéreo Mistral, el fusil de precisión Accuracy,
el  lanzagranadas automático LAG 40/SS M-l y
una minimáquina Sobcat 853—, el ministro vi
sitó los puestos de mando de campaña princi
pal y táctico.

La FAR se creó en 1992 como instrumento
capaz de dar la primera respuesta a aquellas si-

Colaboración cultural
El Ministerio de Defensa firma
un convenio con Caja de Madrid
EL MINISTRO de Defensa, Eduardo Serra, y el
presidente del Patronato de la Fundación Caja
de Madrid, Miguel Blesa, firmaron, el pasado
4  de octubre, un convenio marco de colabora
ción para ejecutar obras de conservación en
los monumentos con uso y destino militar. Es
te acuerdo también contempla la reordenación,
restauración, investigación, difusión y enrique
cimiento de las colecciones y fondos históri
cos, artisticos, documentales y bibliográficos
de los museos, archivos y bibliotecas de los
tres Ejércitos.

El convenio establece que, antes de acome
ter cualquier actuación, el Ministerio presenta
rá a la Fundación la memoria y el presupuesto
de las obras que desee realizar. La Fundación
proporcionará los medios económicos necesa
rios para las consultas, los informes y las peri-

1

Exposición.
El  sistema antiaéreo Mistral
forma parte del armamento
utilizado por  la Fuerza
de Acción Rápida.;1]

NACIONAL;0]

Visita a la FAR
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taciones oportunas. Si el Patronato acepta coo
perar en la ejecución de la propuesta de activi
dad presentada por el Departamento, ambas
entidades firmarán un convenio específico para
llevarla a cabo.

El  acuerdo tendrá una duración de siete
años y de él se beneficiarán, preferencialmen
te,  los monumentos, museos, archivos y bi
bliotecas ubicados en la Comunidad de Madrid
y  en la zona de influencia tradicional de la cita
da entidad financiera.

puentes y de emplazamientos de armas. En
Lince 96 participaron más de doscientos boinas
verdes del Grupo de Operaciones Especiales
(GOE) Valencia n. II! de Alicante, apoyados por
miembros del GOE Santa Fe n. TI de Granada,
del GOF Tercio del Ampurdán n. IV de Barcelo
na y de la Bandera de Operaciones Especiales
de la Legión, con sede en Ronda.

El supuesto contemplaba un país que inva
día parte del territorio de dos de sus vecinos.
Tras una resolución de las Naciones Unidas
que instaba a devolver esas zonas y ante la re
tención de personal de la misión de pacifica
ción que buscaba una solución negociada, se
inició una acción militar disuasoria. En ella par
ticiparon una brigada paracaidista y una aero
transportable, un grupo aeronaval con capaci
dad de desembarco de un batallón anfibio y un
escuadrón de aviones de ataque. Para apoyar
esta fuerza, se constituyó un elemento de ope
raciones especiales con capacidad para inser
tar, dentro de las tuerzas adversarias, patrullas
de reconocimiento.

En el ejercicio se utilizaron helicópteros AS-
332  Super Puma, el patrullero P-14 Ordóñez y
un C-212 Aviocar, En apoyo a la actividad prin
cipal trabajaron también un escalón de apoyo
logístico del Batallón de Helicópteros de Ma
niobra de Bétera (Valencia), un equipo de la
Unidad Especial de Buceadores de Combate
de la Armada y una compañía de fusiles de la
Brigada de Intantería Ligera III.;1]

EJERCI’I’OS;0]

Lince 96
Boinas verdes del Ejército se entrenaron
en Alicante, Valencia y Murcia
LA OBSERVACION de objetivos y vías de co
municación, la liberación de personal retenido
en distintas localizaciones y el rescate de su
pervivientes tras el derribo de un helicóptero
fueron algunas de las acciones realizadas en el
ejercicio Lince 96, desarrollado entre los días
14 y 22 del pasado mes de octubre en las pro
vincias de Alicante, Valencia y Murcia. Además,
las unidades participantes llevaron a cabo prác
ticas de destrucción de instalaciones de vigilan
cia costera, de centros de comunicaciones, de

El teniente general Bada
tomó posesión de su Mando
TRAS SER DESIGNADO por el Consejo de Mi
nistros como jete de la Primera Región MiUtar,
Región Militar Centro, el teniente general del
Ejército Juan Manuel Bada Requena tomó po
sesión de su nuevo cargo el pasado 10 de oc
tubre. Después de la rendición de honores, re
vista, desfile de la fuerza y lectura del Real De
creto de nombramiento, el teniente general
Bada recibió el mando de la Región de gene
ral jefe accidental Antonio Ramos-Izquierdo,
quien destacó la vinculación del general Bada
a la P Región Militar desde sus primeros des
tinos. Tras su toma de posesión, el nuevo ge
neral jefe del Mando Regional señaló que no
regatearé estuerzo alguno en el ejercicio de
mis cometidos».

Perteneciente a a XII Promoción de la 3
Epoca de la Academia General Militar y proce
dente de Infantería, el teniente general Bada
había desempeñado hasta su nombramiento la;1]

Cuatrosemanas                    coosrna:uenarargonte;0]

Ejercicio.
Las bates neumáticos

pernutiemn la infiltración
po;- mar de los Grupos de
Operaciones Especiales.

Satisfacción. Eduardo Sena y Miguel Blesa
se ,çaludan tías la firma del convenio

de colaboración.

=

Jefe de la Región
Militar Centro
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Segunda Jefatura del Estado Mayor del Ejérci
to y sustituye en su actual cargo al también te
niente general Vicente Cervera, que, por impe
rativo de la edad, pasó a la reserva y cesó en el
cargo el 23 de septiembre.

Entre los destinos más recientes del tenien
te  general Bada figuran, en sus empleos de co
ronel, general de brigada y general de división,
las agregadurías de Defensa a las Embajadas
de España en Alemania, Suiza y Austria, la di
rección de la Academia de Infanteria y la Co
mandancia General de Melilla.;1]

INTERNACIONAL;0]

Un español, al mando
de EUROFOR
El general de división Juan Ortuño asume
el mando de esta fuerza multinacional
EL GENERAL DE DIVISION del Ejército español
Juan Ortuño Such ha sido nombrado coman
dante de la Eurofuerza Operativa Rápida (EURO
FOR). El próximo día 9 de noviembre tomará po
sesión de su cargo en la plaza de la Señoría de
Florencia (Italia), durante un acto presidido por
los ministros de Defensa de los cuatro países
que pertenecen a EUROFOR —España, Italia,
Francia y Portugal—. En la ceremonia participa

rá, asimismo, una compañía de la Unidad del
Cuartel General y un batallón constituido por
una compañia de 80 hombres de cada uno de
los cuatro Ejércitos. Por parte española, asistirá
a Florencia una batería de la Brigada Urgel IV.

Antes de su nombramiento, el general Juan
Ortuño ocupaba a jefatura de la División de
Planes y Organización del Estado Mayor del
Ejército, cargo al que accedió en 1994. Ante
riormente estuvo destinado en el Estado Ma
yor Conjunto de la Defensa y como agregado a
la Embajada de España en Londres y Dublín.
Nacido en Polop de la Marina (Alicante) en
1940, ingresó en el Ejército en 1957. Pertene
ce al Cuerpo General de las Armas (Ingeniero)
del Ejército de Tierra.

La EUROFOR, fuerza ligera terrestre de alta
movilidad, con capacidad de intervención en el
Sur de Europa, se creó en Lisboa el 15 de ma
yo de 1995 por los ministros de Asuntos Exte
riores y Defensa de España, Francia, Italia y
Portugal.

El JEMAD rumano,
en España
Conoció el funcionamiento del EMAD y
visitó instalaciones militares
EL JEFE DEL ESTADO MAYOR GENERAL de
la Defensa de Rumanía, general Dumitru Ciofli
na visitó España a mediados del pasado mes
de octubre, acompañado por una delegación
de oficiales superiores de su país.

A  su llegada a Madrid, fue recibido en el
Cuartel General del Estado Mayor de la Defen
sa por el jefe del Estado Mayor de la Defensa,
teniente general Santiago Valderas Cañestro,
con quien departió sobre asuntos de interés
para tos dos países. Posteriormente, el general
rumano visitó el Centro Estratégico de Con
ducción y  Evaluación de Operaciones (CE
COE), donde se le informó sobre los cometi
dos del Estado Mayor y sobre el desarrollo de
las operaciones en curso de nuestras Fuerzas
Armadas.

Esta visite oficial, realizada en respuesta a la
efectuada a Rumanía en el mes de diciembre
de 1995 por el anterior jefe del Estado Mayor
de la Defensa, teniente general José Rodrigo
Rodrigo, se enmarca en el conjunto de activi
dades tendentes a intensificar los contactos
con los países del Centro y del Este de Europa.
Durante su estancia en España, el general Du
mitru Ciof lina visitó también la Academia de In
fantería de Toledo, el Centro de Satélites de la
Unión Europea Occidental y el Centro Logísti
co de Armamento y Experimentación (CLAEX),;1]

Cuatro semanas;0]

Acto
El  teniente general Jitan
Manuel fiada pasa rei•’ista
a  las tmpas antes de recibir
el  mando de la Región
Militar  Centro.

Mando.
El  general Ortuño.
!IIIPV()  (‘ornandante
de LUROFOR.
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Cuatro  semanas;0]

ambos ubicados en la base aérea de Torrejón
de Ardoz (Madrid),

El general Ciotlina se entrevistó con el mi
nistro de Defensa, Eduardo Serra, con el secre
tarjo de Estado de Defensa, Pedro Morenés, y
con el director general de Política de Defensa,
ten iente general Víctor Suanzes.

Los minisu-os de Defrasa español ‘  ueraniano,
durante la firma ¿kl P/’otoCOlO de enla/?orac’ión

en el Ministerio de Asuntos Exteriores.

Protocolo
hispanoncraniano
La visita del presidente Kuchma
consolida las relaciones bilaterales
LA PRIMERA VISITA a España del presidente
de Ucrania, Leonid Kuchma, realizada entre los
días 7 y 9 del pasado octubre, ha servido para
consolidar las relaciones en materia de seguri
dad entre ambos países. Durante a estancia
en Madrid de la delegación ucraniana, el titular
de Defensa, Olexender Kuzmuk, y su homólo
go español, Eduardo Serra, firmaron un proto
colo de cooperación que permitirá intensificar
la colaboración entre ambos Ministerios.

El documento, que se enmarca dentro de la
política española tendente a estrechar los lazos
de cooperación con las nuevas democracias
del Este y el Centro de Europa, prevé el esta
blecimiento de una Comisión Mixta hispano
ucraniana. Este organismo tendrá que definir
las posibilidades de colaboración y establecer
un Plan de Actividades Bilaterales anual. Las
principales áreas de aplicación del acuerdo se-

rán, en principio, la celebración de seminarios
de expertos, la presencia de observadores en
las maniobras de las respectivas Fuerzas Ar
madas y los intercambios de información cien
tífica, técnica y cultural.

Junto a este protocolo en materia de Defen
sa, el ministro de Asuntos de Exteriores ucra
niano, Guennady Udovenko, y el español, Abel
Matutes, firmaron un Tratado de Amistad y
Cooperación y cuatro convenios relativos a co
operación económica e industrial, transporte
aéreo, seguridad social y cooperación cultural y
educativa. Con este conjunto de acuerdos, Es
paña potencia su relación con una de las princi
pales potencias surgida, en el gran espacio eu
roasiático, tras la desaparición de a Unión So
viética.

La UE,
en Oriente Medio
El español Miguel Angel Moratinos,
enviado especial de la UE en la zona
EL EMBAJADOR DE ESPAÑA EN ISRAEL, Mi
guel Angel Moratinos, fue nombrado el pasa
do 28 de octubre enviado especial de la Unión
Europea (UE) en Oriente Medio. El diplomáti
co español no tendrá capacidad negociadora,
pero mantendrá contactos con israelíes y con
palestinos y observará el curso de las negocia
ciones de paz en la zona. Asimismo, Miguel
Angel Moratinos tendrá que informar y aseso
rar al Consejo de Ministros de la UE sobre las
posibilidades de mediación de la Unión Euro
pea en este proceso de paz. Este cargo, de ca
rácter indefinido, dependerá de la Presidencia
del Consejo de Ministros y de la Comisión Eu
ropea.

Miguel Angel Moratinos, de 45 años, es li
cenciado en Derecho y Ciencias PoUticas y di
plomado en Estudios Internacionales. Está
considerado como un gran experto en la políti
ca de Oriente Medio. Participó activamente en
la Conferencia de Madrid de 1991, en el trans
curso de la cual se desbloquearon las negocia
ciones entre israelíes y palestinos y, dos años
más tarde, en 1993, fue nombrado director ge
neral para Africa y Oriente Próximo, Artífice de
la Conferencia Euromediterránea celebrada en
Barcelona hace un año, ocupaba el cargo de
embajador en Israel desde el pasado mes de
junio.

El ministro de Asuntos Exteriores espanol,
Abel Matutes, calificó este nombramiento co
mo «un reconocimiento del papel que siempre
ha jugado España en el proceso de paz de
Oriente Medio)).

Relaciones.

=

Diplomátko.
Miguel 4ngel ¡II oraRnos

está Considerado como
U  xa  experto en asuntos

de Oriente Medio.

Noviembre  1996 Revista Española de Defensa 27



OPINION

La  Guardia
a  defensa

Civil
nacional

Jefe del Gabinete
del  director
general de la
Guardia Civil

L A Guardia Civil del siglo XXI está llamada a
desarrollar un papel mucho más activo y re
levante en la defensa nacional del que de
sempeña actualmente. Existen tres razones

poderosas para ello. En primer Jugar, porque así lo
prevé la legislación vigente, que contempla la asig
nación a la Guardia Civil de misiones de carácter
militar que después no han sido desarrolladas en la
práctica. En segundo término, porque los nuevos
riesgos y amenazas a los que se enfrenta nuestro
país requieren a su vez de nuevas respuestas, para
algunas de las cuales la Guardia Civil se encuentra
especialmente capacitada. Finalmente, porque el
cambio a un modelo de Fuerzas Armadas entera
mente profesionales que ha decidido el Gobierno
llevará aparejado un uso más racional e intensivo
de  todos los instrumentos militares con los que
cuenta el Estado para garantizar su defensa.

La Guardia Civil es un cuerpo de naturaleza mili
tar que tiene unas competencias amplias y variadas
y  que posee potenciales capacidades para ejercer
un notable papel en el marco de la defensa nacio
nal, pudiendo cooperar en la misma tanto en el ám
bito de la defensa civil como en el ámbito de la de
fensa militar. Es decir, su cooperación se realiza a
través de una doble vía.

En la defensa civil colabora mediante el cumpli
miento cotidiano de las misiones de carácter civil
que le corresponden como Cuerpo de Seguridad del
Estado. Si las finalidades de estos cometidos no son
otros que la garantía del orden constitucional, el
cual integra aquellos valores de soberanía, indepen
dencia, integridad territorial, el sistema de derechos
y  libertades públicas y la protección de la población
e  intereses nacionales, es obvio que por medio de
aquellos cometidos está ya contribuyendo a los ob
jetivos y fines de la defensa nacional.

Actualmente se vislumbran nuevas amenazas po
tenciales y existe una proliferación de nuevos ries
gos para nuestra seguridad a los que no es apropia
do responder con instrumentos militares. La posibi
lidad de nuevas formas de terrorismo, alentadas en
ocasiones por potencias extranjeras y que incluirían
modalidades como el terrorismo nuclear, químico o
biológico; la confrontación de mafias internaciona
les especializadas en el tráfico de drogas, de armas,
en el blanqueo de dinero, el contrabando yen otras
actividades criminales que por su poder podrían
amenazar a seguridad del propio Estado; la posibi
lidad de flujos de migración ilegales de carácter ma
sivo, como consecuencia de la desestabilización
política, conflictos étnicos, la ruina económica de

algún país cercano o cualquier otra causa; las agre
siones graves a nuestro medio natural. Todos estos
son riesgos emergentes que afectan de forma directa
a nuestra seguridad nacional.

La segunda vía, la participación en la defensa
militar, se materializa mediante el desempeño de
aquellas otras misiones que de manera directa inci
den en la defensa militar y que no son otras que las
previstas por a Ley Orgánica 6/80 de Criterios Bá
sicos de la Defensa Nacional y de la Organización
Militar, que aún permanecen indefinidas. A fin de
suplir este vacío, el Plan Estratégico Conjunto vi
gente, aprobado en abril de 1995, prevé ya una ac
ción de planeamiento específica sobre la participa
ción  de la Guardia Civil en misiones de carácter
militar.

Es evidente que tras los cambios operados en la
antigua Unión Soviética y en los Países del Este ha
desaparecido para nuestro país aquella amenaza
militar directa derivada del enfrentamiento entre
bloques, pero esto no significa que las Fuerzas Ar
madas hayan perdido un mínimo de su utilidad pa
ra la defensa nacional. Por un lado, siguen persis
tiendo en el entorno internacional una serie de
riesgos que requieren unos ejércitos razonables en
su dimensión, con un equipamiento adecuado y
con  capacidad para dar respuesta inmediata a
cualquier agresión o acción contraria a nuestros
intereses vitales o a los de nuestros aliados en el
marco de la seguridad colectiva. Por otro, las crisis
derivadas de los riesgos a los que debemos hacer
frente hoy resultan, a pesar de su menor dimen
sión, más difíciles de conducir y gestionar, en la
medida en que son mucho más imprevisibles y dis
persos, resultando más complicado ofrecer una
respuesta en común con nuestros aliados, Estos
factores nos obligan a impulsar un renovado es
fuerzo de modernización de nuestros ejércitos si
queremos seguir disfrutando de la paz y la seguri
dad que hemos disfrutado en la segunda mitad de
este siglo.E L proceso de profesionalización conipleta

de  las Fuerzas Armadas anunciado por el
Gobierno va a permitir con toda probabili
dad acelerar el proceso de integración de la

Guardia Civil en la defensa militar. Así, misiones pa
ra las que nuestros ejércitos eran hasta el momento
autosuficientes, como la de policía militar, podrían
empezar a ser desempeñadas ahora por unidades de
un Cuerpo más especializado para ellas como la
Guardia Civil. Por otro lado, parece lógico que unas

en 1

Ignacio Cosidó
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Fuerzas Arrnadas más especializadas, más concen
tradas en grandes unidades y conjuntos operativos y
con una clara vocación de proyección exterior ne
cesitarán cada vez más el apoyo y la colaboración
de un Cuerpo que se encuentra desplegado en to
dos y cada uno de los rincones del país.

En el caso de Francia, la relación con un Cuerpo
similar como es la Gendarmería Nacional es un
buen ejemplo de esta tendencia. Como declaraba
recientemente su ministro de Defensa, Charles Mi
llón: «La Gendarmería tiene un área especifica que
va más allá de la misión confiada tradicionalmente
a  los ejércitos. Las nuevas amenazas han mostrado
el  carácter esencial de su estatuto militar. Su estatu
toes militar, pero no es un ejército. Su función se re-
afirma. Tendrá un papel acentuado en la protección
del territorio, conjuntamente con las Fuerzas Arma-
das, en particular con el Fjército de lierra».

Es imprescindible que en el futuro procedamos a
una mayor cooperación y especialización de tareas
entre Ejércitos y Guardia Civil. El alejamiento de las
posibilidades de una amenaza directa sobre nuestro
territorio derivada del enfrentamiento entre bloques
permitirá a nuestras Fuerzas Armadas especializarse
más en misiones fuera de nuestras fronteras, de for
ma similar a otros ejércitos europeos y aliados. Por
ello, para hacer frente a las amenazas de baja inten
sidad, la colaboración de a Guardia Civil puede ser
inestimable. Todo ello sin perjuicio de que la res
ponsabilidad última de la defensa del territorio ante
una agresión exterior recae, según la propia Consti
tución Española, en las Fuerzas Armadas, actuando
en este caso la Guardia Civil como una fuerza cola
boradora.

En la actual coyuntura estratégica sería interesan-

te precisar el nuevo concepto de defensa integrada
del territorio, que, tras la Directiva de Defensa na
cional 1/92. sustituyó a la anterior de defensa ope
rativa del territorio, nunca desarrollada plenamente.
Este nuevo concepto debería englobar en su seno
tanto las amenazas de baja intensidad como las po
sibles agresiones bélicas que pudieran materializar-
se desde algún país extranjero.

Es en el marco de este concepto donde las mi
siones de carácter militar que se asignen a la Guar
dia Civil, en apoyo y cooperación con las Fuerzas
Armadas encontrarían su normal y más pleno de
sarrollo.A SI, la Guardia Civil actuaría, en primer

lugar, proporcionando seguridad tanto
a los intereses específicamente militares
como a los más generales de la defensa

nacional mediante la protección de puntos sensi
bles, centros e instalaciones, zonas de interés,
puertos, aeropuertos y vías de comunicación, cam
pos militares, etc. En segundo término, es responsa
ble, en tiempos de paz, de la vigilancia y cobertura
de nuestras fronteras. Finalmente, la Guardia Civil
colaboraría en el diseño, gestión y ejercicio de los
mecanismos de movilización, tanto de personas
como de equipos y bienes, para el caso de que fue
ra necesario activarlos ante una amenaza de espe
cial gravedad.

El desarrollo de este nuevo concepto de defensa
integrada del territorio y su soberanía, impulsado
tanto por la evolución de nuestro entorno estraté
gico como por el propio proceso de profesionali
zación de nuestros Ejércitos, será largo y comple
jo.  La integración actiya de la Guardia Civil en el

Peie  soIre I,Lu  lo  Pepe Di»,
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OPINION

sistema de defensa militar, compo
nente básico de la defensa nacio
nal, no es una tarea que podamos
marcarnos para un solo día. Ac
tualniente se está trabajando en la
elaboración de un Real Decreto
en el que se contemplarán las mi
siones de carácter militar que pue
den ser encomendadas a la Guar
dici Civil.L A elaboración de esta nor

mativa va a exigir buenas
dosis de imaginación y de
capacidad para anticiparse

al  futuro. Este Real Decreto no de
be  servir sólo para aprobar una
asignatura pendiente desde que en
1980 una Ley Orgánica previera
que pudieran encomendarse a la
Guardia Civil misiones de carácter
militar, sino que debe constituir el
instrumento normativo que con
tenga las previsiones de su partid
pación  en  la  defensa militar,
en función de los retos que ésta
tiene planteados de cara al próxi
mo siglo.

Sin embargo, no podemos per
mitirnos el lujo de perder el tiem
po.  Es necesario que vayamos
dando los primeros pasos en la di
rección que nos marca la ley y los
acontecimientos. En este sentido,
la  Guardia Civil deberá ser tenida
en cuenta en el ciclo de planea
miento de la defensa militar como
corolario obligado de la definición
de sus misiones militares. La inte
gración de la Sala de Operaciones
y  Crisis de la Guardia Civil dentro
del sistema de gestión de Crisis de
Defensa, avanzar en la compatibi
lidad  y  complementariedad de
nuestros respectivos sistemas de comunicaciones,
la  incorporación de oficiales de la Guardia Civil
en el curso de Estado Mayor, e incluso en el de Es
tados Mayores Conjuntos, tanto en el Estado Ma
yor de la Defensa como en los Estados Mayores de
los Ejércitos, serían pasos necesarios e inmediatos
sobre los que podríamos ir avanzando.

La Guardia Civil se encuentra en disposición de
hacer una valiosa contribución a la defensa nacio
nal y a la defensa militar, tanto en su ámbito interno
como en su proyección exterior, cooperando con
las Fuerzas Armadas y, muy especialmente, con el
Ejército de Tierra en el desempeño de unas misiones
derivadas tanto de las amenazas militares clásicas
como de los riesgos emergentes.

La cuantía de sus efectivos, con más de 72.000

hombres en permanente disponibilidad para el ser
vicio; el estatuto, el espíritu y la amplia formación
militar de sus componentes; la plena profesionali
dad de todos sus miembros; el extenso despliegue
de sus efectivos por la totalidad del territorio nacio
nal;  a alta especialización de algunas de sus unida
des; las estrechas relaciones con otros cuerpos de
seguridad de carácter militar, como la Gendarmería
francesa o los Carabineros italianos, plenamente in
tegrados en sus respectivos sistemas de Defensa Na
c iona 1.

Todos estos factores hacen del Cuerpo de la
Guardia Civil un excelente e insustituible elemen
to para la defensa nacional y, en particular, para la
defensa militar como componente activo de
aquélla. +
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Ejércitos;0]

[  N el  interior  de  uno  de  los barraco
nes  de  alarma  de  la  base  aérea  de
Gando,  en  Las  Palmas  de  Gran  Ca

naria,  un piloto y un Mirage  E-!  perte
necientes  al  462  Escuadrón  del  Grupo
de  Fuerzas  Aéreas  del  Ala  46  se  en
cuentran  en  estado  de  alerta  para  en
trar  en  acción  en caso  de  recibir  el  avi
so  del  mando.  De  repente,  la  sirena  de
alarma  rompe  la  tensa  calma  de  la es
pera.  Comienza  la misión.

En  unos  segundos,  el  piloto  recibe
las  instrucciones  precisas:  scratnble
(despegue  inmediato)  Romeo-Juliet
05.  Dos  aviones  perfil  1 rumbo  170,
ascenso  en  bustet’ (máxima  potencia
del  motor  sin utilizar  el  posquemador)
a  35.000  pies.  Codificar  1503  y  con
tacto  con  control.  Regreso  en  el  canal
23.  En  la pista  de  despegue,  la  torre  de
control  de  la  base  facilita  al  piloto  los
datos  del  vuelo  que  ha  establecido  el
Centro  de  Operaciones  de  Combate
(COC)  tras  consignar  la  detección  de

aeronaves  enemigas  por  medio  de  los
radares  de  vigilancia.  Apenas  han
transcurrido  cinco  minutos  cuando  el
Mirage  E-]  despega  y,  a  baja  cota.  se
dirige  hacia  la zona  de  operaciones.

El  controlador  transmite  al  piloto
las  coordenadas  de  la  traza  enemiga:
target  (objetivo)  en  Reno  140 a 75 mi
llas.  a  1.000  pies.  con rumbo  300.  Ve
locidad  de  rager,  punto  75.  El  radar
del  caza  capta  la  posición  de  su  opo
nente  y el  piloto,  mediante  un tirón  se
co  de  las  palancas  de  dirección  y  ga
ses,  acelera  para  ganar  rápidamente  al
tura  y se coloca  en posición  de  ataque.
Contacto  positivo.  Turger en  Reno
230.  Tras  una  serie  de  rápidas  manio
bras,  que  se  le antojan  eternas,  consi
gue  enfilar  al  intruso  con el  sistema de
adquisición  de  objetivos  del  misil  Si
dewinder  que el  F-I  lleva  en  los  pla
nos.  El objetivo  ha sido  interceptado.

Este  simulacro  de  combate  aéreo
formaba  parte  de  los ejercicios  de  de-

fensa  aérea Sirio 96, desarrollados  entre
los  días  10 y  18 del  pasado  mes  de  oc
tubre.  Las maniobras  contaron  con  un
espectador  de  excepción,  el  Pi-íncipe de
Asturias  don  Felipe  de  Borbón,  quien
siguió  algunos  de  los  momentos  del
ejercicio  desde  la  sala  del  COC  de la
base  de Gando.  El heredero  de  la Coro
na  pudo  comprobar  desde  Canarias  có
mo,  por  primera  vez,  el  Mando  Opera
tivo  Aéreo (MOA) del  Ejército del  Aire
coordinaba,  desde  un  mismo  punto,  to
da  la defensa del espacio  aéreo español.
El  GRUCEMAC  (Grupo  Central  de
Mando  y Control)  instalado  en  la base
aérea  de  Torrejón.  fue  el  encargado  de
seguir.  simultáneamente  y  en  tiempo
real,  la  evolución  de  un combate  aéreo
simulado  sobre las  islas  Canarias.

Mando. Acompañado  por  los  jefes  del
Estado  Mayor  del  Aire,  teniente  gene
ral  Ignacio  Manuel  Quintana,  y  del
Mando  Aéreo  de  Canarias,  general  de
división  Sebastián  Rodríguez  Barrue
co-Salvador,  el  príncipe  Felipe  recibió
información  del  desarrollo  de  las  ope
raciones  en  el  búnker  que  cobija  al
Centro  de Alerta  y Control  de  las islas,
punto  neurálgico  del  sistema  defensi
vo  aéreo  del  archipiélago.

Después  de  visitar diferentes  instala
ciones  del  Centro,  el  Príncipe  de  Astu
rias  se  interesó  por  el  trabajo  de  los
controladores  de  interceptación  que.
sentados  frente  a  sus respectivas  panta

•

1
4,20

Combate aéreo
sobre el Atlántico

Por  primera  ve:,  el Ejército  de/Aire  coordina  la  defensa  del  espacio
aéreo peninsular y el archipiélago canario  en los ejercicios Sirio 96
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Ejércitos;0]
has de radar. realizaban el seguimiento
de  los diferentes puntos de luz verde
(trazas), que señalaban la presencia de
aviones  en el espacio aéreo del archi
piélago  y a los que se les asignaba en
pantalla  una letra  identificativa:  Los
aparatos•tgres)re  estaban marcados
con  la letra T (Icoget),  y  los intercepta
dores se identificaban con una 1, mien
tras  que los aviones amigos. los pen
dientes de clasificación  y  los descono
cidos  se marcaban respectivamente con
las  iniciales  E (friendlv),  P (pendiente
de  clasificación) y  U (unknoM7),

A  continuación.  Su Alteza  Real si
guió,  desde una de las dos pantallas de
radar del COC, el desarrollo de las ac
ciones  de defensa y  ataque. Una de
ellas  mostraba la evolución  tanto de
las  trazas del bando agresor como del
defensor,  además del tráfico  aéreo ci
vil  y de una de las fragatas que actua
ba  como sensor avanzado para cubrir
las  zonas no vigiladas  por los escua
drones  de vigilancia  aérea (EVA)  de
las  islas. De esta forma el general Ro
dríguez.  responsable de la defensa aé
rea  de Canarias, podía coordinar  las
actuaciones de las unidades operativas
en  tiempo real y  asegurar así la defen
sa de Canarias.

La  otra pantalla radar del COC per
mitía  visionar, de manera selec
tiva,  zonas más delimitadas del
campo  de operaciones, de for
ma  que en el  área a seguir sólo
aparecían  las trazas de las uni
dades  combatientes.  Mientras
tanto,  frente a otros paneles de
control  se actualizaba segundo
a  segundo la situación y dispo
nibilidad  de los interceptadores
con  vistas a ser utilizados.

Una  vez concluida la visita a
las  instalaciones del Centro de
Alarma  y  Control,  el  Príncipe
de  Asturias  se dirigió  a un ba
rracón  de alarma,  donde des
pués de saludar, entre otras au
toridades  civiles,  al  presidente
del  Gobierno  canario.  Manuel
Hermoso, y al delegado del Go
bierno  en  Canarias.  Antonio
López,  tuvo  la oportunidad  de
mantener  una breve conversa
ción  con un antiguo compañero
de  promoción  en la  Academia
General  del Aire,  quien se en
contraba en ese momento, junto
a  su avión,  en estado de alerta
para  realizar  un sri-unible.  La
jornada  finalizó en los hangares
del  Grupo  de Fuerzas Aéreas
del  Ala  46, en los que el prínci
pe  Felipe  observó  el  material

utilizado  por el 802 escuadrón de Sal
vamento  y Rescate en sus misiones de
ayuda a la fuerza de combate.

EjercicIo. En Sirio  96 participaron casi
un  centenar de aviones, de los cuales
70  eran cazas de los tipos F-18.  E-],
F-5  y C-/0/. y  27 aviones de apoyo y

control  (RF-4  Phantoni  de reconoci
miento,  KC-130 Hércules  y  8-707  de
reabastecimiento  en vuelo, y CN-235
de  transporte). En las maniobras inter
vinieron  también 4 AMX  italianos,  4
Alpha  Jet portugueses y 2 Mirage 2000
franceses, que, en su mayoría, partie
ron  desde 5L15 propias bases. El  objeti

vo  común consistía en evaluar
los  planes del Mando Operativo
Aéreo  (MOA)  y  ensayar la or
ganización  de la  defensa y  el
control  del  espacio  aéreo  en
tiempo  de crisis y guerra.

Dividido  en dos fases, el ejer
cicio  puso de manifiesto la posi
bilidad  de controlar desde cual
quier  punto del país toda la zona
normal  española de defensa aé
rea, que incluye el espacio cana
rio.  Para garantizar los enlaces,
se contó con un complejo  siste
ma  de comunicaciones a través
de  fibra óptica y vía satélite, que
superó  con éxito  la barrera de la
distancia  y  que fue completado
con  el  apoyo de un avión  P-3
Orión  de patrulla marítima.

La  colaboración de la Arma
da  también fue  indispensable.
En  aguas de las islas Canarias y
del  golfo  de Cádiz, las fragatas
Extremadura.  Asturias y Balea
res  efectuaron  la  función  de
picket-radar  para eliminar  las
zonas oscuras donde la cobertu
ra  podría  resultar  defectuosa
para  los  radares de los  Escua
drones  de  Vigilancia  Aérea
(EVA).  A  su vez el Ejército  de
Tierra  desplegó cinco grupos y

Contacto.  fin controlador aéreo reali:a el seguimiento de un ca:a después deficili;arle
las  coordenadas para la maniobra de aproximación al objetñ•’o para su interceptación.

Interés.  El príncipe Felipe con tersa con el piloto  de un
Mirage F-l  situado en las pistas de la base aérea de Gando.
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una  sección  de  artillería
antiaérea  en  Gran  Canaria,
Albacete.  Morón (Sevilla)
y  en Punta de Teno (Tene
rife).  Equipados con misi
les  Mistral  y  cañones de
35/90  y 40/70. dieron  co
bertura  puntual a enclaves
estratégicos  (bases aéreas
y  EVA). Por su parte, sen
dos  destacamentos de arti
llería  antiaérea se despla
zaron  corno  enlace a  los
SOC/COC  (Centro  de
Operaciones  del  Sector/
Centro  de operaciones de
combate)  de Torrejón y  de
Gando.

Este  despliegue de uni
dades  se efectuó  bajo  el
control  del GRUCEMAC,
desde donde el comandante en jefe del
MOA,  teniente general José Luis To
jeiro  Aneiros, pudo seguir con detalle
el  desarrollo de la batalla retiejada en
el  RAP  (Recoçni:e  Mr  Pictior).  una
enorme pantalla circular donde figuran
las  trazas de todos los aviones que en
cada  momento ocupan el espacio aé
reo  español.

«Asegurar  los  enlaces exige  una
coordinación  casi perfecta para que la
distancia  se convierta  en un aspecto
irrelevante  en el desarrollo del ejerci
cio»,  subraya el teniente coronel Igna
cio  Márquez. miembro de la sección de
Inteligencia de la DISTAFF. Una senci
lla  orden informática bastaba para que
el  jefe  del MOA  pudiera observar la

evolución  del combate en
la  pantalla, de forma alter
nativa.  sobre los cielos del
archipiélago  Canario y de
la  Península Ibérica y Bale
ares.  Los colores que sir
ven  para identificar los dis
tintos  aviones en la panta
lla  configuran  un mosaico
móvil  con  una particular
simbología. Las trazas ver
des representan a los avio
nes  amigos identificados.
generalmente tráfico civil:
las  amarillas,  catas  de
combate  propios;  las azu
les,  aviones de apoyo; y las
rojas. aviación enemiga.

Operaciones. La  adversa
climatología  fue un obstá

culo  inesperado, aunque no influyó  de
forma  decisiva  en el  desarrollo  del
ejercicio  Sirio  96. Unicamente el  día
17 tuvieron que reducirse algunas sali
das,  y  la niebla obligó  a cenar la base
de  Morón,  en Sevilla.  Durante la pri
mera  fase, entre  los  días  10 y  14 de
septiembre, el  peso del ejercicio reca
yó  sobre  los  puestos de mando  y  se

MAS POTENCIA DE FUEGO,
MAYOR MOVILIDAD

El Lanzagradadas Automático LAG4f) SB-Ml
es un nuevo concepto de arma que auna potencia
de ftego movilidad.

Sus 215 disparos por minuto con un alcance
efectivo de 1.500 m, su bajo peso y su íácil
operación, le convierten en un anua eficaz en
cualquier situación.

Puede ser utilizado como amia de infantería o
montado sobre vehículos, helicópteros o
embarcaciones.

Manuel Cortina, 2
28010 MADRID
TeISl-S5Üt(X)
En  UI 565 0244

S.AI(TA  BARBABA  rdex 4446(’ ENSB-E

Alerta. Los radares de los Escuadrones de Vigilancia :Vrca permi(e’i de
tector la presencia deaeronaies descoiuu’u/a en el espacie) aéreo español.



preparó  la ambientación necesaria pa-
raque  el día  15 comenzaran las opera
ciones.  El  supuesto táctico contempla
ba  una escalada de tensión entre dos
países, que tras varios  incidentes, de
generaba  en  un  enfrentamiento.  El
bando naranja representaba al país ata
cante  y  el  azul  era el  encargado de
conducir  las operaciones de defensa
aérea. En total, durante los ochos días
de  ejercicio  se re•ilizaron 532 salidas.
El  bando naranja llevó a cabo 296. ca
si  la mitad de ellas en misiones de ata-
que.  además de efectuar  otras opera
ciones (le escolta, reabastecimiento en
vuelo,  uerra  electrónica,  reconoci
miento  y apoyo aéreo ofensivo.

El  Ejército del Aire cnsayó también
el  desplazamiento de una fuerza aérea
a  larga distancia. Aviones de combate
volaron  desde la Península hasta el ar
chipiélago  canario  para simular  una
operación  de ataque sobre las islas y
regresar  tras un reabastecimiento en
vuelo  a sus iespectivas bases. En total.
cubrieron  cerca de  1.400 millas  en
cuatro  horas y  media, cuando la dura
ción  de las misiones que se efectúan
habitualmente  no suele  alcanzar  las
dos horas de vuelo.

Por  su paite. el bando azul acumuló
236  salidas. la mayor parte de ellas en
tareas de interceptación y de vigilancia
en  espera de la aparición de tratas ene
migas.  además de cuatro misiones de
reabastecimiento en vuelo. También se
ensayaron  diferentes  operaciones de
salvamento  y  rescate de combate, en
las  que participaron aviones y  helicóp
Icros  del  SAR ¡unto a una escuadrilla
de  zapadores paracaidistas.

Gestión. Una de las principales noveda
des  de Sirio  96 fue  la  prueba de un
moderno  sistema informático  de pla
neamiento  y seguimiento de operacio
lies que perniite gestionar rápida y efi
cazmente  un número elevado de mi
siones. El Co,nbinec/  4/,  Atkck  Capa
biliry  (ICC)  ahorra Liii tiempo  extraor—
di nari o en la el zili )rac ión (le tareas que
hasta  ahora  requerían  un  laborioso
proceso  de cálculos. El sistema se ad
quirió  hace tan sólo tres  rieses y  este
ejercicio  ha supuesto su desafío más
importante  hasta el  momento. Según
el  teniente coronel  Márquez,  «la pri
mera  impresión. antes de que se reali
ce  una evaluación más  exhaustiva,  ha
sido  altamente positiva’>.

El  ¡CC permite representar gráfica
mente  sobre la  pantalla  todas las mi
siones de una jornada. De esta manera
se  puede prever con antelación el cru
ce  de varias trayectorias en una zona

de  mucho tráfico  aéreo y  variar,  en
consecuencia,  los niveles de altura  de
cada  vuelo.  En el  ordenador se puede
consultar,  también, el tiempo aproxi
mado  de interceptación de los objeti
vos,  los puntos  de abastecimiento.  y
comprobar.  en lieiiipo  real,  informa
ción  sobre las condiciones nieteoroló
gicas  en las bases, situación de vuelo
de  los aviones, etc.

Sin  embargo. para que esta coordi
nación  sea posible durante un ejercicio

primer medio de defensa
y vigilancia aérea del archi
piélago, y está compuesta
de  dos escuadrones: el
461, dotado con C-212
Aviocar, y el 462, con Mi
rage F-1. Por su parte, el
802  Escuadrón de Salva
mento  fue  creado  en
1955, aunque hasta 1967
no adquirió su denomina
ción  actual. Está com
puesto por dos escuadri
llas. La primera, integrada
por Fokker F-27 Mar/time
y  la segunda dotada con
helicópteros Super Puma.
La unidad constituye un
valioso elemento de apo
yo aéreo directo a la pobla
ción civil. Socorros y salva
mentos marítimos y aé
reos llenan gran parte de
su actividad. Los pescado
res que faenan en el ban
co canario-sahariano tie
nen en el SAR la protec
ción más eficaz en naufra
gios, accidentes o enfer
medades graves. A ello se
suman las frecuentes eva
cuaciones sanitarias entre
las islas y los traslados de
órganos para trasplantes.
Su  área de responsabili
dad  cubre  una zona de
1.500.000 km cuadrados.

El  Grupo de Alerta y
Control, así como los Es
cuadrones de Vigilancia
Aérea 21 y 22, ubicados
en el Picode las Nieves
(Gran Canaria) y en las
Peñas del Chache (Lanza
rote), respectivamente,
constituyen la base del
sistema de alerta y con
trol del archipiélago.

.1. L EvpSlto

deben teelearse previamente en el or
denador  miles de datos relativos a las
características  de los aviones, distan
cias.  combustible,  etcétera. Fue nece
sario  emplear un mes para introducir
toda  la información  imprescindible en
la  ejecución  de Sirio  96.  un tiempo
que  se verá reducido en próximas oca
siones en las que se contará ya con la
base de datos creada en este ejercicio.

Edil fernández’HaúI Díez

Arena, mar y viento
E L intenso tráfico registrado en el espacio aé
reo  canario  durante  &
ejercicio Sirio 96 tuvo su
origen y destino en la ba
se  aérea de Gando. Crea
da en 1942, depende del
Mando Aéreo de Canarias
y  cuenta con un períme
tro de 19 km y un área de
3,6 km cuadrados, sobre
la que se asientan unida
des de caza y ataque, vigi
lancia aérea y búsqueda y
salvamento, Su situación
estratégica, a 2.000 kiló
metros de la Península, la
capacita para controlar las
rutas transoceánicas y
proteger las vias de apro
visionamiento del Viejo
Continente hasta muy
dentro del océano Atlánti
co, a 500 6600 millas de
las islas Afortunadas.

Gando hace honor a su
lema, «Arena, Mar y Vien

to)’, porque está constan
temente sometida a la ac
ción de estos elementos,
lo que conlíeva problemas
de corrosión de materia
les e instalaciones y obli
ga a su personal a estar
siempre «con la brocha»
en la mano. No obstante,
su climatología es muy
buena para el vuelo.

Las unidades estacio
nadas en la base son el
Ala mixta número 46, el
802 Escuadrón del Servi
cío de Búsqueda y Salva
mento (SAR) y el Grupo
de  Alerta y Control. La
defensa antiaérea de las
islas depende, además,
de dos baterías de Artille
ría  de Costa del Regi
miento Mixto de Artillería
número 64 del Ejército de
Tierra, emplazadas en la
zona desde 1974.

El Ala mixta n. 46 es el
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U NIFORM en  Kilo  Lima  40-70».
El  oficial  de  control  táctico  de  una
batería  de  misiles  I-Iawk se preci

pita  sobre  la pantalla  y estudia  con de
tenimiento  la  traza  cIte  han detectado
los  radares.  Anochece  y  el  cansancio
empieza  a  hacer  mella  tras  varias  ho
ras  de  trabajo  intenso  en  el  puesto  de
mando  de  artillería  antiaérea  desplega
do  en  los alrededores  de  una  refinería
de  la  costa española.

La  utilización  por  un avión  no iden
tificado  de  un pasillo  distinto  al  deter
minado  por  el  Mando  Operativo  Aé
reo  (MOA)  constitu
ye  ya  un  indudable
motivo  de  alarma.  A
través  del dispositivo
1FF  (Identification
Eriendi» oc). el  ofi
cial  solicita  automá
ticamente  el  código
de  control  al  avión
detectado.  En apenas
unos  segundos  se
confirman  todos  los
temores:  se  trata  de
un  avión  hostil.  Un
caza  enemigo  se diri
ge  hacia  la  costa  a
gran  velocidad.

«Target  es  MiRe
400>’. Desde  el pues
to  de mando,  la  frase
resuena  con  claridad
en  todas  las baterías
artilleras.  que  se pre
paran  a  la espera  de  que  la  traza  ene
miga  les  sea  asignada  a  cualquiera  de
ellas.  Después  de  anali,ar  la trayecto
ria  y  las características  del  objetivo,  el
capitán  jefe  de  la Sección  de  Dirección
de  Fuego  del  puesto  de  mando  enco
mienda  a  una  batería  Bank  la destruc
ción  de la  aeronave.  Pero  aún habrá
que  esperar  un  minuto  para  que  entre
en  la zona  de  acción  de  los  radares  ilu
minadores  que  conducirán  el  misil
hasta  su  impacto  con el  avión.

En  el  interior  del  Centro  de  Control
de  Batería  (BCC),  dos  suboficiales,
operadores  de  la  consola  de  fuego,  fi
jan  la y  sta  en  sus  pantallas  para  efec

tuar  el  seguimiento  del  avión   «en
gancharlo»  antes  de  que  se  aproxime
demasiado.  En  el  exterior,  los  radares
de  dirección  de  tiro  y  los  lanzadores
obedecen  automáticamente  las  órde
nes  y  se  mueven  lentamente  en  direc
ción  al  objetivo.

La  tarea  no  resulta  fácil.  Los  dos su
boficiales  luchan  contra  el cronómetro
para  anular  el  ladrón  de  compuerta  en
velocidad,  uno de  los sistemas  de  gue
rra  electrónica  con  que  cuentan  los pi
lotos  de  cazas  para  zafarse  de  la arti
llería  antiaérea  y que  consiste  en  fal

sear  la infoniiación  sobre  la  velocidad
del  avión.

Por  fin,  el  oficial  táctico  de  la  BCC
transmite  al  puesto  de  mando  el  resul
tado  de  las operaciones:  «Tango  enga
ged  previsto  en  un minuto».  El  radar
iluminador  ha  adquirido  la trayectoria
del  avión  y seguirá  su  rastro  hasta  que
se  encuentre  a  unos  40  kilómetros  de
la  costa,  una  distancia  de  alcance  efi
caz  para  el misil  de  baja y media  altura
HajiA,  especialmente  dotado  para  el
combate  de  guerra  electrónica.

De  repente.  un  estruendo  rompe  la
calma  de  la noche  y  un  impresionante
fogonazo  il  mina  el  litoral.  El oficial

de  control  táctico  acaba  de  presionar  el
botón  de  fuego  y el  misil  se  pierde  en
el  horizonte.  Sólo  en  las  consolas  de  la
BCC  puede  comprobarse  la efectividad
del  disparo.  El  impacto  ha  tenido  lugar
a  más  de  35  kilómetros  de  distancia.
«Mike  Alfa  sobre  Mike  400».  anuncia
el  oficial.  El objetivo  ha sido  destruido.

No  obstante,  no  se  trataba  de  un ca
ía.  sino  de  un  cilindro  de  apenas  un
metro  de  longitud  remolcado  por  un
avión  blanco  Mirac’h.  El artilugio  fue
preparado  por  el instituto  Nacional  de
Técnica  Aeroespacial  tINTA)  para
proporcionar  un  blanco  a  las  unidades
de  la Agrupación  de  Artillería  Antiaé
rea  Médano  que.  el  pasado  día  2X de
octubre.  realizaron  un ejercicio  de  tiro
en  el campo  de  maniobras  del  Médano
de  Oro  (Huelva  ).  El  ejercicio,  coordi
nado  en  todo  momento  por  el  Mando
de  Artillería  Antiaérea  (MAAA).  con
tó  con la presencia  de  un  testigo  de ex
cepción,  el  Rey  Don Juan  Carlos.

El  Monarca  llegó  alrededor  de  las
II  de  la mañana  en helicóptero  a  la ba

se  del  INTA.  en  El
Arenosillo.  donde
fue  recibido  por  el
secretario  de  Estado
de  Defensa,  Pedro
Morenés:  el jefe  del
Estado  Mayor  del
Ejército.  teniente  ge
neral  José  Faura,  y el
director  general  del
INTA.  Alvaro  Gimé
nez,  entre  otras  auto
ridades.  Tras  escu
char  una  explicación
detallada  sobre el de
sarrollo  del  ejercicio
y  visitar  una  exposi
ción  estática  con
muestras  de todos  los
sistemas  de  armas
participantes,  el  Rey
se  dirigió  hacia  el
campo  de  tiro,  donde

siguió  durante  casi  dos  horas  el  lanza
miento  de  los misiles.

Uerclcio. Aunque  similar  en  su concep
ción.  este  ejercicio  fue  más  completo
que  las Escuelas  Prácticas  de  Artillería
Antiaérea  (EPARTAA).  que  se  reali
zan  anualmente  y en  las que  se evalúa.
en  cada  una,  un  solo  sistema  de  anias
y  un  solo  tipo  de  blanco  aéreo.  En  el
ejercicio  de  tiro  de  la  Agrupación  Mé
dano  se  utilizaron  por  primera  vez  en
España.  en  un  mismo  día  y simultáne
amente,  los  seis  sistemas  de  armas  de
los  que  dispone  el  Mando  de  Artillería
Ant  iarea  (Mistral,  Rolund,  l-Iawk, As-

Mísiles bacía
el borízonte

El  Res’ presencia el primer e/ercicio cte art/li ej-fa antiaérea en el que se
utili:aii  simultáneamente seis sistemas cte armas y tres blancos c/jfrrentes

Testigo. El Rey observa el medidor de velocidad inicial de la pieza JS!90. aconipa
fiado por el .sec’e!a;-io de Estado de Defensa  el jete del Estado Mayo;’ del Ejército.
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pide  y  los cañones  35/90  y  40/70)  y
tres  blancos  diferentes.

El  objetivo era constituir una unidad
de defensa mixta —con misiles de muy
baja.  baja y  media altura y cañones—
que  representara con la mayor fidelidad
posible  tina situación real de defensa de
artillería  antiaérea. La amenaza debía
combatirse  con un conjunto integrado
de  amias que actuarían progresivanien
te  según el tipo de objetivo y  su cerca
nía  al punto que se quisiera defender.

En  el tiro  descrito anteriormente, si
el  Haii’k no hubiera alcanzado al avión
de  combate hostil,  el puesto de mando
habría asignado inmediatamente a otra
hatería  de misiles  el seguimiento y  la
adquisición  de la traza enemiga. situa
da  ya a pocos kilómetros  de la costa.
Sería el turno de los sistemas Roland y
.-spide.  capacitados para la defensa an
tiaérea  a baja altura y  distancias me
dias.  Los cañones 35/90 y 40/70 serían
los  últimos recursos para combatir con
éxito  la incursión  aérea, mientras que
los  misiles Mistral  vigilarían  principal
mente  zonas oscuras donde la cobertu
ra  de los radares fuera defectuosa,

El  ejercicio  de tiro  realizado por la
Agrupación  Médano exigió  tina coordi
nación  extraordinaria. En total. partici—

paron  cerca (le 700 hombres, pertene
cientes al Mando de Artillería Antiaérea
y  a la Fuerza de Maniobra. Por parte de
la  primera  intervinieron  una  hatería
equipada con el sistema Hawk. dos sec
ciones dotadas con misiles Aspide y ca
ñones 35/90 y 40/70, una batería de ser
vicios  y elementos de mando y control.
Por parte de la Fuerza de Maniobra par
ticiparon  una sección de misiles Ro/ami
y  otra dotada con el sistema Mistral.

Desplegados a lo largo de casi dos
kilómetros  de  costa, los  misiles  del
MAAA  hicieron frente a dos supuestos
tácticos  diferentes. El  primero de ellos
consistía en un ataque a un punto vital
del  territorio  protegido por una unidad
de  defensa constituida por misiles Aspi-
tic  y cañones 35/90, fundamentalmente.
El  segundo supuesto táctico contempla
ba  un ataque aéreo contra fuerzas des
plegadas en tina zona de combate, cuya
defensa fue asumida por los sistemas de
armas de la Fuerza de Maniobra (Ro
latid  y Misti-al) reforzadas por unidades
del  MAAA  (misiles iIawL ..lspidc y ca
ñones 35/90 y 40/70).

Blancos. El esfuerio (le coordinación fue
también  para el  INTA,  que tuvo  que
lanzar,  en un corto espacio de tiempo,

varios  blancos de tres tipos desde su ba
se de El  Arenosillo, en las cercanías del
campo  de tiro.  El Mirac-h. el de mayor
envergadura y prestaciones, alcanza los
750  kilómetros por hora, puede alejarse
hasta 8.000 metros de distancia desde
su  punto de partida y se usa como blan
co  para el misil Ha-Á.  el de más alcan
ce.  Debido a su elevado coste, el Mi
rach  se recupera después de cada uso y
únicamente  se destruye  un  pequeño
blanco cilíndrico que lleva remolcado.

Los  otros dos modelos, por el con
trario.  son objetivos sobre los que im
pactan  los misiles.  El Bansizce puede
alcanzar  los 380 km/h,  alcjarse hasta
30  kilómetros, y  sirve como objetivo a
los  misiles  Roland y Aspide. Por últi
mo.  el  Alba  se utiliza  tanto para  los
misiles  de corto alcance, como el Mis
¡rol,  como para los cañones.

Durante  el ejercicio fueron abatidos
cinco  de estos blancos. Misiles Roland
y  /tspide  impactaron  sobre  sendos
Banshee, los cañones derribaron dos Al
ba  y el HatiL  un Mirac-h. Sólo el Mis
tral  no pudo efectuar el disparo previsto
al  fallar el encendido de las bengalas de
un  modelo .1/ha, lo que hacía imposible
el  seguimiento del blanco por el sistema
de  guiado de infrarrojos del misil.;1]

_______________Ejércitos;0]

Lanzamiento. Un misil Roland M’ dirige co/it/a un blanco durante el e/enfrio desarrollado en el campo de tiro del Médano del Oro (Huelva).
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Las armas de la
Artillería Antiaérea

C UATRO sistemas de misil táctico antiaéreo, de
distintas características, ca
pacidades y procedencias.
equipan a las unidades de
Artifleria Antiaérea españo
las. Su utilización depende
de las necesidades de pro
fundidad (alcance) y altura
(media, baja y muy baja) re
queridas en cada caso, de
manera que su acción se su
perpone a modo de capas.
Jo que permite cubrir las dis
tintas alturas de vuelo y dis
tancias de ataque de las ae
ronaves y garantizar así la
cobertura antiaérea del terri
torio nacional o de las zonas
asignadas.

La responsabilidad de de
fensa a media altura y larga
distancia corresponde al sis
tema I-lawk-Pip-JII —el más
veterano en el sentido cro
nológico. ya que entró en
servicio en  1965—. que
equipa al Grupo de Misiles
1/74, dotado de cuatro bate
rías, cada una de ellas con
seis lanzadores triples. Se
trata de misiles tierra-aire
(SAMI de propulsión por car
ga sólida de dos fases, de
guía semiactiva, de 350 milí
metros de calibre, con una
carga militar de 40 kg, acti
vada por espoleta de proxi
midad, y con un alcance má
ximo eficaz en altura y dis

tancia de 18.000 y 40.000
metros,

Dos sistemas cubren la
defensa antiaérea a baja al
tura en las distancias media
y  corta. El primero es el sis
tema italiano Mp/de, que
dota al Grupo Mixto 1/73
desde 1989. Empleado des
de  lanzadores cuádruples,
es un misil de 203 milíme
tros de calibre con velocidad
de 2,5 mach, de guía radar
semiactiva y alcance máxi
mo de 1 5.000 metros y te
cho de 6.000 metros,

Desde septiembre de
1988 el Grupo de Artillería
Antiaérea 111/71 (hoy II/Rl) es
ta armado con el misil franco-
alemán de baja altura Roland,
en  dos baterías con ocho
puestos de tiro (lanzadores)
autopropulsados AMX-30. El
Ro/andes un misil superficie-
aire propulsado por un motor-
cohete de combustible sólido
de dos etapas, con una velo
cidad de 1,5 de mach, calibre
de 160 milímetros, guía radá
rica/IR, alcance máximo efi
caz de 6.000 metros y techo
de 5.000 metros.

El  cuarto sistema de la
AAA española es el portátil
francés Mistral, en servicio
desde octubre de 1992 en
las unidades de Artillería An
tiaérea Ligera del Ejército
para la defensa el  espacio

aéreo de la zona de acción
de Las Grandes Unidades y
del territorio nacional. El Mi
Sil TRansportable Antiaéreo
Ligero (Mistrall es un arma
de  baja y muy baja altura
con alcances máximos res-

pectivos de 3.000 y 6.000
metros, de 90 mm de cali
bre, guía por cámara térmica
y carga explosiva de 3 kilos.

Javier de Mazarrasa
ilustración: Peñas

El  uso de fuego real obligó al cum
plimiento de tina serie de medidas de
seguridad en las  proximidades del
campo de maniobras de Médano del
Oro.  Una zona de seguridad marítima
de  80 km vigilada por tres patrulleras
de la Armada y un contacto permanen
te con el Centro de Control Aéreo de
Sevilla  impidieron que barcos o avio
nes  ajenos al  ejercicio entraran por
error en el área de maniobras.

cleos.  Tras la aplicación del Plan Nor
te,  la Artillería Antiaérea ha quedado
estrucrurada cii tre’ partes diferencia
das. La artillería antiaérea de la Fuerza

de  Maniobra se ocupa de la defensa de
sus unidades en la zona de operaciones
o  los puntos vitales  áreas de retaguar
dia;  la artillería de las Fuerzas de De
fensa de Area defiende las zonas extra-
peninsulares, como los archipiélagos
balear y canario. La artillería antiaérea
de  las Fuerzas Específicas para la Ac
ción  Conjunta, bajo la dependencia del
JEME.  colabora en la defensa del terri
torio  nacional en combinación con los
otros ejércitos. Este último núcleo lo
constituye el Mando de Artillería An
tiaérea, cuyas misiones en tiempo de
paz son elaborar los estudios necesarios
para establecer el despliegue de defensa

antiaérea y confeccionar los programas
anuales de instrucción y adiestramiento
de sus unidades, en colaboración con el
Ejército del Aire y la Armada.

La  unidad se caracteriza, en todo
caso, por ser el recurso extremo ante
una amenaza aérea. «Es la última op
ción  para la defensa de puntos vitales
cuando los interceptadores han fraca
sado>’, subraya un comandante de la
segunda sección. La leyenda de su em
blema  apunta en el  mismo sentido:
«Ultima ragio regis».

Raúl Díez
Fotos: Eda FenSnder
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[ L pasado  mes  de octubre se realizó
la  última revisión  del cumplimiento
del  Programa de Compensaciones

acordado  en  1984 entre  la  Dirección
General  de Armamento y Material del
Ministerio  de  Defensa y  la compañía
McDonnell  Douglas Corporation como
consecuencia de la compra por España
de  72 aviones EF-18A  al Departamento
de  Defensa de los EEUU.

Dicho  proceso de revisión ha pues
to  punto  final,  satisfactoriamente  y
con  un ligero superávit a favor de Es
paña. a un programa de compensacio
nes que ha constituido un auténtico hi
to  en diversos aspectos. Por su volu
men  y complejidad. ha sido el más im
portante  jealizado hasta la fecha por el
Ministerio  de Defensa. gcnerando du
rante  los últimos doce años una activi

dad  económica en España —tanto  en
el  sector de defensa (41 por l 00) como
en  muy  variados  campos civiles  (59
por  100)—igual  a los 350.000 millo
nes de pesetas actuales, equivalentes a
la  inversión  realizada para la adquisi
ción  de  los  aviones.  Dentro  de  ese
marco,  el programa de compensacio
nes por la adquisición de los F-18  per
mitió,  ante todo, mejorar  sustancial
mente  la capacidad tecnológica espa
ñola  en el  campo de la  aeronáutica,
posibilitando  la incorporación  a nue
vos  proyectos como el EF-2000.

A  la vez, el programa, para cuya ne
gociación  y  gestión fue  creada la Ge
rencia  de Compensaciones (hoy  Ge
rencia  de Cooperación Industrial),  es
tableció  y permitió  desarrollar las ba
ses  de actuación en esta materia, que

constituyó  uno de los pilares de la polí
tica  de adquisición  de armamento  y
material  definida  por el Departamento
a  comienzos de los años 80. Desde en
tonces  y  siguiendo  dicho  modelo,  el
Ministerio  de Defensa ha firmado otros
105 acuerdos de compensaciones rela
tivos  a nuevos programas de adquisi
ciones.  de los que 45 ya han tinalizado
y  60 están en curso.

El  Programa de Compensaciones de
los  E-lS  ha sido un referente no sólo
en  España. sino también a nivel  inter
nacional  en las compras de sistemas
militares  avanzados. Así,  tanto la co
munidad  industrial  como los Ministe
dos  de Defensa de países como los Es
tados  Unidos,  el Reino Unido,  Cana
±1.  Grecia.  Holanda,  Brasil.  Israel,
Africa  del  Sur, Suiza, Francia o Tai
landia  han consultado  y analizado  la
gestión  realizada por el  MINISDEF  a
raíz  de aquella adquisición.

FACA. El  Programa de Compensación
Industrial  y Económica ahora concluso
se generó a comienzos de los años 80,
a  raíz del concurso para la selección de
un  Futuro Avión de Combate y  Ataque
(FACA)  para el Ejército del Aire, cul
minado  con la autorización  por parte

Fínaliza el programa de
compensaciones del ff-18

A  lo largo cte doce años 1w generado  contrapartidas  civiles  y
militares  para la  industria española iguales al  valor de los aviones

FACA. La negociación de compensaciones por la compra de los 72 F-18 constituyó un hito histórico para lii política de adquisiciones de Detetisa.
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del  Consejo de Ministros del  25 de  ma
yo  de  1983 para  adquirir  72  cazas
F-18A.  Las compensaciones  quedaron
reflejadas  en  el  convenio  establecido
entre  el  Estado  español  y  la compañía
McDonnell  Douglas  Corporation
(MDC)  —fabricante  principal  del
avión—  en julio  de  1984.

Por  este acuerdo,  dicha compañía  es
tadounidense  se comprometía  a generar
compensaciones  económicas  por un va
lor  de  1.800 millones  de dólares  de ene
ro  de  1981.  cantidad que  se relacionaba
con  la adquisición  de  72  aviones  y  12
más  opcionales.  Al no  comprarse  estos
últimos,  el  compromiso  se redujo  pro
porcionalmente  a  1.543 millones  de  dó
lares  contractuales.

El  convenio  señaló  cuatro  hitos  de
cumplimiento  que  culminaban  el 31  de
diciembre  de  los años  l9X4. 87.  90. 93.
aunque  también  permitía  un periodo de
gracia  de  tres  años,  en  el  supuesto  de
que  al  final  del  cuarto  hito  McDonnell
Douglas  no hubiera  completado  el  total
de  su obligación.

El  acuerdo  establecía  cuatro  catego
rías  de  compensaciones.  La  primera
comprendía  actividades  relativas  di
rectamente  a  los F-18  adquiridos  por
España.  Una  segunda  contemplaba
aquéllas  relacionadas  con  aviones
F-18  distintos  a los españoles  y a otras
tecnologías  aeroespaciales.  Las  dos  úl
timas  se  referían  a  compensaciones
que  implicasen  tecnologías  distintas  a
las  aeroespaciales  de  interés  para  la
defensa  y compensaciones  civiles  en
el  campo  de  la  exportación  de  produc
tos  españoles,  inversiones  en  España.
transferencias  de  tecnología  y  turismo.

Según  se acordó en cuanto a a  la cali
dad  de  las  transacciones,un  17 por  100
debía  realizarse  en  actividades  relacio
nadas  con  el  propio  sistema  F-/8;  un
4(1 por  lOO del total de  las compensacio
nes  de  MDC debía  implicar  tecnologías
características  de  países  desarrollados  y
un  10 por  lOO debía implicar transferen
cia  de  tecnología,  todo ello  corno míni
mos.  Por  contra,  el  importe  máximo  a
acreditar  en turismo  no podía  superar el
10  por  100 y. en lo referente a las expor
taciones  a los EEUU,  el procedimiento
de  acreditación  contemplaría  el  valor
añadido  español  y  todas  las exportacio
nes  tenían  que  ser nuevas  o claramente
incrementales  y siempre  como  conse
cuencia  de la intervención  de  MDC.

CumplimIento. McDonnell  Douglas
cumplió  con  superávit  los tres  prime
ros  hitos  del  programa.  aunque  el  final
del  cuarto  sólo  alcanzó  el  81,61  por
lOO de  su  compromiso.  Ello  hizo  que

1

Ingenierfa civil
Máquirtaria y herramientas

Bienes de consumo
Equipo y material eléctrico

Otros bienes de equipo
Aeronáutica Civil

Turismo

o.

entrara  en  vigor  el  periodo  de  gracia.
que  concluía  el  pasado  mes  de  julio,
momento  en  el  que  el  conjunto  de
transacciones  acreditadas  por  la  com
pañía  estadounidense  se situó  cuantita
tivamente  en  un  100,06  por  100  del
compromiso  adquirido.

Desde  un  punto  de  vista  cualitativo,
MDC  ha cumplido  también  con creces
los  porcentajes  establecidos  en  el
acuerdo.  Así,  se  han realizado  transac
ciones  que  implican  tecnologías  pro
pias  de  países  desarrollados  por  un va
lor  del  64,9  por  100 (el  mínimo  con
tractual  era  del  40  por  lOO), siendo  el
valor  acreditado  en  las  dos  primeras
categorías  del  40,7  por  100  frente  al
17  por  lOO mínimo  comprometido.  La
cifra  que  ha  acreditado  en  transferen
cias  de  tecnologías  supone  un  23,62
por  lOO (el  10 era  el  mínimo  acorda
do).  Por  contra,  la  actividad  por  turis
mo,  que  no  debía  superar  el  10  por
lOO,  se  ha  limitado  al 0,l7.

Para  el cumplimiento  (le los acuerdos
de  compensaciones  FACA,  McDonnell
Douglas  ha  presentado  entre  los años
1984  y  1996,  8032  transacciones  por
un  valor  de  2.969  millones  de  dólares
corrientes.  De ellas,  1.309 (equivalente
al  29,3 por  lOO del  solicitado)  fueron re
chazadas  por  no cumplir  las  condicio
nes  acordadas.  Así,  finalmente,  se apro
baroti  6.723  transacciones  por  un valor
de  2.097,8  millones  de  dólares  corrien
tes.  Una  vez  deducido  el  contenido  no
español  de  las transacciones  relativas  a
exportación  y aplicado  el  índice  de  de
flación  correspondiente,  la cantidad  fi
nal  acreditada  asciende  a  los ya  indica
dos  1.543,99l  millones de  dólares cons
tantes.  lo que  supone  el  cumplimiento
ya  citado del  100,06 por  100 del progra
ma.  con un superávit de  las obligaciones
de  991.000 dólares  contractuales.

Sectores. Por lo que  se  refiere  a  la dis
ttibución  sectorial  y geográfica  de  los
beneficios  generados  por  las  compen
saciones  FACA.  en  conjunto  han parti
cipado  en  el  programa  426  compañías
y  organismos  españoles,  repartidos  por
la  totalidad  de  las  comunidades  autó
nomas  (ver  gráfico),  destacando  Ma
drid,  con  un  57  por  100  del  volumen
total  de  actividad  generado  —cifra  de
bida  en  parte  a que  muchas  de  las corn
pañías  tienen  su sede  social  en  la capi
tal  aunque  sus  factorías  se encuentren
en  otras  comunidades—:  Andalucía,
con  el  11 por  lOO; el  País  Vasco y  Ca
taluña.  ambas  con  un 6;  Valencia,  con
el  5 por  100. y Asturias.  con el 4.

Las  transacciones  relativas  al  sector

Distribución por sectores de las compensaciones del programa EF-18
(millones de dólares)

Química y Farmacia
Sideromelalurgia

Alimentación
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Inversión y tecnología
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Transfors. metálicos
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EF-18 (millones de dólares)

84  8586  87 88 89 90 91 92 93 9495  96

Noviembre 1996 Revista Española de Defensa  41



(lo/les,  que L’II el áitv  de defensa generai’oii

de  Defensa han alcanzado un 37 por
lOO del  tota!  aprobado en  valor  co
rriente.  correspondiendo  e! 63 restante
a  diversos  de  carácter  civil.  No  obstan-
le.  en  dólares  contractuales  de  1981, la
proporción  es del  4!  y el  59 por  lOO
para  las áreas  de defensa  y civil  respec
tivamente,  ya  que  muchas  de  las  tran
sacciones  acreditadas  en  la  primera  de
ellas  se  acordaron  al principio  del  pro
grama y. por tanto,  no experimentan  el
efecto  detlactoi-. Dentro del  ámbito  ci
vil.  las compensaciones  se  han  distri
buido  entre  al menos  diecisiete  grandes
sectores,  siendo  los más  beneficiados
el  químico.  siderometalúrgico,  alimen
tación  y electrónica  civil.

Respecto  a la evolución  de la partici
pación  de  estas  dos  grandes
áreas,  la de defensa  ha venido
manteniendo  un  crec ini icnto
continuado  desde  el comien
zo  del  programa,  siendo  más
acentuado  al  inicio  y al final
del  mismo.  Por  lo  que  res
pecta  al  inicio,  ello  fue debi
do  a  que  las  actividades  de
coproducción  y  correspon
dientes  transferencias  de  tec
nologías  se  acordaron,  en
gran  medida,  antes  de  la fir
ma  del  convenio,  lo que  per
mitió  acreditar  de  forma  casi
inmediata  dichas actividades.
Por  otro  lado, al final del pro
grama  se  han  contabilizado
todas  las  actividades  corres
pondientes  al Plan  de  apoyo
al  ciclo  de vida  del  EF-18.

Por  lo  que  respecta  a  las
actividades  civiles,  éstas  se

iniciaron  más  lentamente  debido  a  la
necesidad  de  selección  entre  un  gran
numero  de  compañías  y  productos.
Una  vez  que  fueron  identificados
aquellos  segmentos  de  actividad  que
permitían  que  ésta  fuera  incremental  o
nueva,  se  mantuvo  un crecimiento  sos
tenido  hasta  diciembre  de  1993.  mo
niento  en que  se cortó  prácticamente  la
actividad  civil  a fin  de  dedicar  el  final
del  programa  a  completar  importantes
proyectos  en el  sector  de  defensa.

Las  compensaciones  en  el  campo
civil,  valoradas  en  1.326 millones  de
dólares  corrientes,  se  han  efectuado
básicamente  en  tres  áreas  bien diferen
ciadas:  el  desarrollo  de  exportaciones:
la  formación,  programas  de  imagen  y

otros  servicios,  y  proyectos  de  inver
sión  y transferencia  de tecnología.

El  $4  por  lOO de  las  acreditaciones
de  carácter  civil  real izadas  han corres
pondido  a  las  exportaciones  efectua
das  por  la  industria  española  a raíz  del
Programa  F-/8.  caracterizadas  por  su
novedad,  bien  de  mercado,  bien  de
productos.  siendo  los sectores  más  be
neficiados  los  de  bienes  de  equipo  y
material,  química  y  farmacia,  sidero
metalurgia.  alimentación  y  bienes  de
consumo  y materiales  de  construcción.
A  título  de  mero  ejemplo,  puede citar-
se  que,  a  raíz  de  las  compensaciones
FACA,  la  compañía  General  Electric
decidió  en  1985  no cerrar  y  aumentar
la  actividad  de  su planta  de  equipos  de
electromedicina  en  España.  En el  sec
tor  naval  civil  se  realizaron  tres  pro
yectos  de  muy  alto  valor  añadido,  que
totalizaron  9.500  millones  de  pesetas
de  facturación.  El programa  también
permitió  establecer  contratos  a  largo
plazo  en  los mercados  de  los Estados
Unidos  y Canadá  para  la venta  de  sus
tancias  químicas,  como  la eritromici
na.  o  de aceites  y  vinos  envasados,  cu
ya  exportación  a  esos  mercados  era
muy  difícil  con anterioridad.

La  actividad de formación  ha supues
to  el 8,5 por  100 del total de  la actividad
civil  (5.4  del  total  del  Programa  de
Compensaciones),  permitiendo  la for
mación  de  graduados  universitarios  es
pañoles  en  empresas  estadounidenses.

En  el  campo  de  los proyectos  de  in
versión  y  transferencia  de  tecnología
se  alcanzó  el  8  por  lOO del  total  de  la
actividad  civil.  analizándose  más  de
450  propuestas  que  interesaban  a  un
amplio  número  de  subseetores.  Entre

ellos,  los  referidos  al  trata
miento  de  residuos  nucleares
o  producción  de  medicanien
tos  y elementos  para  análisis
clínicos.  Así,  por  ejemplo,  se
implantó  una empresa  mixta
para  la  producción  de  agar-
agar  de  calidad  bacteriológi
ca,  utilizada  como  medio  es
téril  para  cultivos,  y que  has
ta  entonces  no  se  había  pro
ducido  en  España.

Defensa. La actividad  indits
trial  desarrollada  en  el  sector
de  defensa  se ha centrado  bá
sicaniente  en  tres  áreas:  la de
coproducción  de  los elenien
tos  del  pi-opio avión;  produc
ción  (le equipos  de  apoyo  en
tierra  para  el  sistema  de  ar
mas.  y  el  desarrollo  e  ini-
plantación  de  la  capacidad;1]

Industria y Tecnología;0]

Beneficios.  La industria civil española ha sido la más favorecida  jioi’  las compe;ssa
una potenciacion del sector (/0)1 )c.V/?ac ial.

Distribución por Comunidades Autónomas del
de compensaciones (número de empresas parti
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para el apoyo al ciclo de vida y mante
nimiento  del EF-18.

Entre  los principales  programas de
fabricación  desarrollados por empre
sas  españolas. Construcciones  Aero
náuticas  ha venido produciendo desde
1984  siete componentes estructurales
del  avión.  De ellos, cuatro para MDC
(estabilizador  horizontal y extensión y
flaps  exterior  e interior  de borde  de
ataque)  y tres t.timones de dirección,
freno  aerodinámico y paneles laterales
posteriores)  para Northrop. El  número
de juegos de avión  pedidos por ambas
compañías  es  de  aproximadamente
400  (800 unidades de algunos elemen
tos),  que equipan hoy a los 1-Jornet de
los  Estados Unidos,  Canadá. Finlan
dia.  Suiza, Malasia  ye!  propio Ejército
del  Aire.  Es de destacar que CASA  se
ha  convertido en la fuente única de su
ministros  de componentes estructura
les  de Northrop. y esta actividad conti
nuará  aún  después de finalizado  el
programa de compensaciones.

Otras  compañías españolas. como
Amper  e INDRA.  han producido tam
bién  diversos elementos, como com
ponentes  del radar  APG-65,  HUD  y
los  sistemas de control  de armamento
y  de comunicaciones para los E-18 es
pañoles y extranjeros.

Uno  de  los elementos nnís destaca
dos  de la producción  generada por  las
compensaciones fueron los bancos au
tomáticos  de prueba del  sistema de
aviónica  (hardware y software) y los si
muladores  tácticos y  operativos afron
tados por las compañías INISEL  y CE
SELSA  que  constituyen la  actual IN
DRA.  La  obtención de estas tecnolo
gías  a partir de la compra  de los EF-lS
no  sólo ha permitido realizar en España
el  mantenimiento y actualización de los
equipos  y sus programas informáticos,
sino  que ha convertido a la citada com
pañía  en un líder mundial  indiscutible
en  ambos can]pos. permitiéndole el de
sarrollo,  como contratista principal  in
ternacional,  de programas posteriores
como  el Harrier  AV-Sil  II  Plus  o  una
activa  participación en el EF-2000.

También  debe  destacarse  cómo,
gracias  a las compensaciones FACA.
el  Centro  Logístico  de Armamento  y
Experimentación  tCLAEX)  del Ejérci
to  del Aire ha logrado completar su ca
pacidad  para el desarrollo de los pro
gramas  operativos de vuelo e inlegra
ción  de armamento con independencia
absoluta  de  la  US  Navy.  La  Fuerza
Aérea  española y la industria nacional
han  obtenido  también gracias al  pro
grama. sin costo adicional, la capacita
ción  para realizar  de forma  autosufi

ciente  el apoyo al ciclo  de vida del sis
tema  EF-iR  (mantenimiento,  repara
ción  y apoyo  logístico del mismo).

Tecnología. En general,  el  programa
FACA  ha  permitido  el  acceso a
tecnologías  aeronáuticas, de aviónica
y  de control de calidad punteras y  muy
variadas,  como pueden ser la produc
ción  y empleo de materiales compues
tos  y  conformado  superplástico;  len
guajes  informáticos avanzados: inteli
gencia  artificial;  integración de siste
mas  o emulación  de condiciones am
bientales  rigurosas, que han permitido
dar  un importante salto cualitativo  al
sector  aeronáutico español. Igualmen
te,  el programa ha generado sinergias
notables  aplicables tanto en el desarro
llo  de otros programas militares como
en  campos civiles,  que han beneficia
do  no sólo a muchas empresas contra
tistas  dii•ecta. sino también a sus sub
contratistas.

Las  compensaciones  FACA  han

entrañado  igualmente  programas de
entrenamiento  y  capacitación técnica
en  áreas diversas relacionadas con la
defensa, como, por ejemplo,  ingenie
ría  de sistemas, fabricación, gestión de
proyectos y  calidad, fiabilidad  y man
tenibilidad  o control  de configuración.
que  afectaron a unos 400 personas.

En  su conjunto.  pues. el  Programa
de Compensaciones FACA  ha supues
to  un significativo  salto histórico en la
filosofía  de los procedimientos de ad
quisición  de armamento y material por
parte  del Ministerio  de Defensa y  ha
cumplido  el objetivo definido  precisa
mente  en esa concepción a comienzos
de  la  pasada década: servir de motor
para que la industria española alcanza
ra  niveles  tecnológicos  con  los  que
afrontar  proyectos  de cooperación o
desarollos  autóctonos que permitan a
la  nación no ser una mera compradora
de  sistemas avanzados.

Autonomía.  Entre las rontraparudas obtenidas por el p(’p1  L,c:to  del Aire español
destaca  la rapacidad para integrar el armamento del sistema ron total autosufiriencia.

Alfredo Fkirensa de Medina
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C ARLOS Seco Serrano sorprendió a todos los que,
el 8 de octubre, se dieron cita en el Cuartel Gene

ral del Ejército, donde el teniente general José Faura,
jefe del Estado Mayor del Ejército, le entregó la Gran
Cruz del Mérito Militar con distintivo blanco. Tras reci
birla, este académico de la Real Academia de la Histo
ria no dio una lección de historia, sino de humildad.
«Soy consciente de la insuficiencia de mis mereci
mientos para alcanzar este honor —señaló—. Permí
tanme que lo entienda como una retribución a aquél
de quien aprendí a admirar las virtudes consustancia
les al Ejército: patriotismo, honor, abnegación, espíritu
de sacrificio, lealtad». Hablaba de su padre, el coman
dante Edmundo Seco.

El profesor Seco ha sido jurado de los premios Ejér
cito y colabora habitualmente con el Ministerio de De
fensa como ponente en seminarios de historia militar.
También ha prologado diversos libros militares.

P OR unos días, los miembros de ía Comisión de Defensa del Senado dejaron sus despachos de la ma
drileña plaza de la Marina Española para desplazarse a
Bosnia-Herzegovina y conocer, sobre el terreno, el tra
bajo de las tropas españolas en la zona. No hubo tiem
po para el descanso durante los tres días —del 26 al
28 de octubre— que estuvieron allí. Mostar, Medju
gorje, Nevesinje, Stolac, Dracevo, Trebinje... Ningún
punto de los Balcanes con presencia militar española
dejó de ser visitado por los parlamentarios, quienes
también se entrevistaron con las autoridades locales.

Días antes, a principios de mes, la Comisión visitó
la  madrileña base aérea de Torrejón. Conocieron el
funcionamiento del Mando Operativo Aéreo y del Ala
12, visitaron una exposición de armamento y, algunos
de  ellos, encabezados por su presidente, Agustín
Díaz de Mera, accedieron a la cabina de un F-18.

S ATISFACCION es lo que reflejaban los rostros de
aquéllos que, el pasado 20 de octubre, recorrieron

los 2.200 metros que separaban la salida de la mete en
la carrera organizada por Ayuda en Acción en distintas
localidades españolas, para recaudar fondos para Ecua
dor. En Madrid, este acto estuvo precedido por las acro
bacias de los miembros de la Brigada Paracaidista, que
quisieron mostrar su adhesión a esta iniciativa haciendo
lo que mejor saben hacer: saltar

En la carrera no hubo vencedores ni vencidos Pero sí
un premio para todos los participantes: la satisfacción
de haber puesto su granito de arena para la reconstruc
ción de Rumiquincha, en Ecuador, una ocalidad que
quedó asolada por un terremoto a principios de 1996.
Hasta allí irá la recaudación conseguida con la venta de
los dorsales —400 pesetas— que daban derecho a par
ticipar en esta prueba;1]

Panorama__________________;0]

Senadores en Bosnia

UnalecciOndehumildad

Salto solidario
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Recuperartradiciones
A las doce del mediodía del 30 de octubre, los madrile

ños que en esos momentos paseaban por la plaza de
la Cibeles, pudieron contemplar algo que no veían desde
hace doce años. En [os jardines del Cuartel General del
Ejército se llevaba a cabo un relevo de la guardia tuera de
lo común. La guardia saliente vestía uniforme de gala del
Regimiento de Infantería Inmemorial del Rey número 1
mientras que la entrante llevaba el uniforme reglamenta
rio en 1908. En total, W8 hombres componían la Escua
dra de Gastadores, Música y Banda y las dos secciones
de guardia.

Este Regimiento, el más antiguo de España, se encar
ga de la seguridad del Cuartel General. Creado en 1248,
a su mando está el coronel Fernando Sánchez, quien se
ñaló que espera poder realizar este cambio de guardia en
la calle de Alcalá, (como se hacia antiguamente». Este
acto, a partir de ahora, se repetirá el último viernes de ca
da mes.

Medalla de oro
C ADA dos años, la Real y Militar Orden de San Hermene

gildo celebra sus actos capitulares en el Monasterio de
la localidad madrileña de San Lorenzo de El Escorial, donde
se guarda la reliquia de los restos de su santo patrón. En
esta ceremonia siempre participa la corporación municipal,
que ahora ha querido reconocer esta relación de años y, al
mismo tiempo, premiar la labor de la Orden, concediéndole
la medalla de oro del municipio. Instituida en 1814, la Real
y  Militar Orden de San Hermenegildo recompensa y distin
gue a los miembros de las FAS y la Guardia Civil por su
constancia en el servicio y su intachable conducta.

La Real y Militar Orden de San Hermenegildo tiene un
nuevo Gran Canciller, el teniente general José Rodrigo Ro
drigo, anterior JEMAD, nombrado el 11 de octubre por el
Consejo de Ministros en sustitución del teniente general
Eloy Rovira.

S E han cumplido ya 25 años desde que se creara el Batallón
de Instrucción Paracaidista BIP). en la pedanía murciana de

Javalí Nuevo. La buena convivencia entre el Ejército y la ciudad
se plasmó, el pasado mes de octubre, cuando el alcalde de
Murcia, Miguel Angel Cámara, prendió la medalla de oro de la
ciudad en el guión del Batallón. Cámara señaló que esta recom
pensa era un premio a «los servicios, conductas y actitudes ex
traordinarias, en honra y provecho de la ciudad’.

El acto, celebrado en la glorieta de España, frente al Ayunta
miento de Murcia, estuvo presidido por el presidente de la Co
munidad de Murcia, Ramón Luis Valcárcel, y a él asistieron, en
tre otras autoridades, el jefe de la Región Militar Levante, te
niente general Alfonso Pardo de Santayana, y el jefe del BlP, te
niente coronel Fernando Sancho.

Veinticinco años de convivencia
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PERSPECTIVA

Bosnia el ano queviene...

Teniente coronel
de  Infantería de
Marina

U N año después de que en la reunión in
formal de ministros de Defensa aliados
de Williamsburg, en los Estados Uni
dos, corriera la noticia de que el presi

dente Clinton había anunciado la consecución de
un acuerdo de alto el fuego en Bosnia y la inminen
te  celebración de una conferencia para acordar un
plan de paz —a celebrar en un lugar todavía sin
decidir, que luego sería la base aérea estadouni
dense de Wright-Paterson, en Dayton—, así como
su ulterior tirma en París, los ministros congregados
esta vez en la ciudad sueca de Bergen han llegado
a  un consenso anunciado: el mantenimiento de un
marco de seguridad en Bosnia que permita la re
construcción civil y el establecimiento de las insti
tuciones, así como el sostenimiento de una paz du
radera, para lo que han acordado que la misión mi
litar  aliada en Bosnia continúe al menos durante
1 997, aunque ya se sabe que las próximas eleccio
nes presidenciales tendrán que celebrarse en otoño
de 1998.

Es!e amplio consenso respecto a la pacificación
de  Bosnia viene a reconocer que, aunque se ha
avanzado increiblemente, la paz allí todavía es un
tierno proyecto, sometido a fuerzas centrífugas muy
poderosas, como han demostrado las recientes elec
ciones, en las que hubo que ayudar en práctica
mente todo lo necesario para su celebración.

Efectivamente, sobre el terreno la realidad es
cuando menos preocupante. Virtualmente no existe
reconciliación entre las comunidades, sino que se
palpa un penetrante clima de miedo y recelo, que
afecta desde todos los lados y deja flotando en el
ambiente el riesgo de que la lucha se reanude en
cualquier momento.

A  punto de terminar el mandato otorgado por la
resolución 1031 9j  del Consejo de Seguridad de
las Naciones Unidas, y cuando acaban de ser levan
tadas las sanciones, si bien bajo condiciones, contra
Serbia y Montenegro, la nueva Yugoslavia, por la re
solución 1074 (96), así lo han entendido los minis
tros reunidos en Bergen, conscientes además de
que, cualquiera que sea la estrategia política que la
comunidad internacional se plantee para conservar
el  ámbito de seguridad en Bosnia, la presión sobre
serbo-bosnios y croato-hosnios no podrá hacerse
únicamente a través de Belgrado y Zagreb.

En esta situación, es innegable una presencia
militar que disuada a las facciones de veleidades,
asegure que continúan cumpliéndose los aspectos
militares de los acuerdos de paz de Dayton, pro-

porcione el clima en el cual las agencias civiles
puedan funcionar, mantenga y amplíe los limites
de la libertad de movimientos que ahora existen y
permita al Tribunal Internacional de Crímenes de
Guerra actuar en condiciones de seguridad a pesar
de las amenazas de los señores de la guerra locales
y  de los gángsters, si bien podrá hacerse con un
contingente más reducido, procedente de los prin
cipales contribuyentes a la actual IFOR, cuyas
fuerzas posean las capacidades de disuasión creí
ble, movilidad y reacción rápida.C IERTO que, desde la zozobra con que se

acudió a la reunión de Londres, en agos
to  del año pasado, cuando se veía que
sólo la dureza y la firmeza de la comuni

dad internacional podían quebrar la férrea volun
tad de los serbios de no hacer caso a la comunidad
internacional personificada en la Organización de
las Naciones Unidas, se ha avanzado en la única
dirección que puede estimular la reconciliación
entre comunidades y permitir una gradual transfe
rencia de las responsabilidades sobre su propio fu
turo a los bosnios.

Es decir, la completa aplicación de todos los as
pectos del acuerdo de paz. Pero 1997, además de
presenciar un necesario deslizamiento del énfasis
de la implementación desde los aspectos militares a
los civiles del plan de paz, tendrá que ver numero
sos logros antes de que la paz en la región sea un
hecho tangible.

Sobre todo, habrá que tener en cuenta que se en
tra ahora en un periodo, aunque todavía bajo la in
fluencia y dirección de lo acordado en Dayton, en
el que estarán dando sus primeros pasos en Bosnia-
Herzegovina las autoridades nacidas de unas elec
ciones reconocidas como válidas por la OSCE, a las
que habrá que hacer llegar un mensaje lo suficien
temente claro como para que no puedan tener la
menor duda de que la comunidad internacional va
a continuar prestando una completa cooperación al
incondicional cumplimiento de a totalidad de los
acuerdos.

Estas autoridades, pero sobre todo esa pléyade de
líderes radicales que conducen ideológicamente a
las facciones, deberán ser impulsadas a progresar
—con un seguimiento estructurado a base de confe
rencias internacionales con diferentes objetivos,
aunque con la finalidad común de comprobar cómo
va la implantación de lo acordado, del estilo de las
de París y Londres, que se van a celebrar en noviem

Manuel  M.
Durán  Ros
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bre y diciembre próximos— en la consolidación de
las nuevas instituciones, el establecimiento efectivo
de su capacidad de gobierno y la democratización
de la vida política, los derechos humanos y la liber
tad de movimientos, asentamientos y retorno de re
fugiados; en el control de armas, y en el progreso de
su propia capacidad de reconstrucción y la implan
tación de la totalidad de los aspectos civiles de los
acuerdos de paz. Además de todo esto, hay que ha
cer realidad los aspectos más espinosos del plan de
paz: la puesta a disposición del Tribunal Internado
nal de los acusados como criminales de guerra; el
establecimiento de la policía; la finalización del des-
minado en todo el territorio o el arbitraje sobre Brc
ko, en e! corredor de la Posavina, que constituye
uno de los puntos clave en las discrepancias.

En correspondencia, la comunidad internacional
podrá continuar prestando ayuda económica, ob
servación, verificación, entrenamiento policial, co
laboración en aspectos relacionados con los refu
giados y promoción de la cooperación regional.

La decisión de Bergen era inevitable, Ahora,ade
más del proceso de determinación de las directri
ces políticas interaliadas para el planeamiento de
contingencias de la fuerza que sucederá a IFOR,
habrá que iniciar las negociaciones con las nuevas
autoridades centrales de Bosnia y con las de las en
tidades —Federación y República Srpska e ini
ciar la revisión de las cuestiones clave en el peno

do que finaliza, como el desarrollo o rectificación
de aspectos concretos de Dayton; la autoridad y
responsabilidades del Alto Representante de la
Conferencia de Implementación del Plan de Paz
(Londres) o todo lo referente al Tribunal Internacio
nal de Crimenes de Guerra.L A conclusión del momento en que nos en

contramos es que el año que viene se va a
continuar en Bosnia como única opción pa
ra que la paz se consolide. Más aún: para

que no se vuelva a la guerra, al menos por ahora.
Pero la reflexión tiene que versar sobre el coste re
al,  económico, material y humano, de la pacifica
ción de Bosnia, con la mirada puesta en un futuro
de incertidumbres ocasionadas por los desafíos es
Iratégicos a largo plazo, que vendrán determinadns
por los principales factores de riesgo que se mane
jan en todas las consideraciones de carácter geopo
lítico —el islamismo radical, el problema demográ
fico y sociológico y la situación económica de los
países menos desarrollados ,  para que ese futuro
encuentre una Europa preparada y unida. Prepara
da para no volver a caer en dilaciones que acaban
teniendo un alto coste. Y unida, con la finalidad de
no tener que depender de voluntades políticas leja
nas, para las que, en ocasiones, los problemas de
aquende los mares puedan resultar sólo cuestiones
de segundo orden.+
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D ESDE que en 1994 el  líder pales
tino  Yaser  Arafat  y  el  entonces
primer  ministro  israelí,  Isaac Ra—
bm,  se  estrecharon  las  manos  en

Washington,  los  pronósticos  sobre  el
naufragio  del  proceso de  paz de Oriente
Medio  se  han  sucedido  prácticamente
cada  semana.  Dos años  después.  los re
petidos  anuncios  de un inminente  desas

tre  pueden estar a punto de  cuniplirse.  A
principios  de octubre,  los violentos cho
ques  entre  tropas  judías y manifestantes
palestinos  colocaron  las  negociaciones
en  estado  crítico.  Ahora,  la cuestión  es
saber  si el  frágil clima de diálogo  que ha
impulsado  la  pacificación  de  la  región
aún  es recuperable  o,  por  el contrario.
está  definitivamente  roto.

De  momento,  la comunidad  intenta
cional  ha  lanzado  una  serie  iniciativas
para  reflotar  una  paz  que  hace  agua.  A
las  iniciativas  diplomáticas  estadouni
denses  se ha  sumado  una gira  por  la re
gión  del  ministro  de  Asuntos  Exterio
res  irlandés.  Dick Spring,  en  su calidad
de  presidente  de  turno  del  Consejo  de
Ministros  de  la UE. España.  por su par-

Enfrentamientos. Un grupo de palestinos traslada a¿tno de los heridos por disparos (le las tropas  israelíes durante los choques que finieron Ii

Crónica de una crisis anu;1]
Internacional;0]

El  bloqueo del proceso  de pa:  de Oriente  Próximo  alimenta  la  tensión entre pa/em.
y  amena:a  la  estabilidad de toda la región
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icíada
OS  e israelíes

ticular  vinculación  con el  Mediterrá
neo,  se ha sumado a estos esfuerzos.
Con  ocasión del quinto aniversario de
la  Conferencia de Madrid de 1991. el lí

-,der  palestino. Yaser Arafat, visitó Espa
ña  los días 30 y 31 de octubre. y  fue re
cibido  por 5. M. el Rey, el jefe del Go
bierno  español, José María  Aznar,  y
el  ministro de Asuntos Exteriores, Abel

Matutes.  Previsiblemente,  este  en
cuentro  se complementará con una vi
sita  del Primer Ministro  israelí. Ben ja
tilín  Netanyahu, a España en el mes de
diciembre.

Crls.  Aparentemente, la chispa que ha
llevado  las conversaciones palestino
israelíes a su actual crisis tuvo su ori
gen  en un asunto menor. En la madru
gada del 24 de septiembre, el gobierno
de Tel Aviv  inauguró una nuevo acceso
al  túnel de los Jasmoneos. Hasta enton
ces.  este corredor de 491 metros, que
atraviesa  la  meseta sobre  la  que se
asienta  la mezquita de al-Aqsa.  tenía
una  única boca próxima al Mw-o de las
Lamentaciones, máximo símbolo de la
religiosidad  judía.  La  nueva entrada
convirtió  el pasaje en una vía de comu
nicación  entre los sectores árabe y  he
breo de la Ciudad Vieja de Jerusalén.

El  gobierno de Benjamin Netanyahu
justificó  la apertura de la nueva entrada
al  túnel como una medida destinada a
facilitar  el tránsito por el estrecho pasa
dizo,  especialmente intenso durante la
Festividad  judía del Sukkoth  Sin em
bargo.  para  muchos  palestinos,  las
obras tenían un significado bien distin
to.  Desde su punto de vista, eran parte
de  los planes israelíes para anexionarse.
por  la vía de los hechos, el sector árabe
de  Jerusalén. De hecho, un primer  in
tento  de abrir un nuevo acceso al pasa
dizo  en 1988 había piovocado protestas
de  tal  calibre  que el  entonces primer
ministro,  Isaac Shamir. un conservador
nada amigo de las concesiones a los pa
lestinos, había ordcnado su clausura.

Con  csttis precedentes, la apertura
del  túnel se realizó de noche y en me
dio  de fuertes  medidas de seguridad.
Sin  cmbargo,  estas precauciones  no
pudieron  evitar  que  a la  mañana si
guientc  estallaran los primeros distur
bios.  Decenas de jóvenes  palestinos
atacaron a los devotos judíos que ora
ban  ante el  Muro  de las Lamentacio
nes y  chocaron con la policía israelí a
lo  largo de todo Jerusalén Este.

Al  día siguiente,  las protestas fue
ron  respaldadas por la Autoridad  Na
cional  Palestina (ANP).  Después clc
una  reunión de gabinete presidida por
Yaser  Arafat.  el  titular  de Finanzas,
Mohammed  Nashashihi. declaró  que
«los  ministros  sc adhieren a una esca
lada por todos los medios». La conse
cuencia  inmediata fue  una extensión
de  los disturbios a todos los teHtorios
ocupados.  Los incidentes más graves
se produjeron en Ramallah. donde los

¿

e  Asentamientos [‘•.*  t  -.

israelíes en Gaz4 “Ç
yCisjordania     •  ‘•‘

Gis j a rdan la

disparos  israelíes contra una multitud
árabe  enfurecida  fueron  respondidos
por  la policía palestina.

Tras  tres  días de choques. el  Go
bierno  israelí apostó por reforzar la se
guridad  frente a una situación cada vez
más difícil  de controlar. Netanyahu se
opuso  a cerrar, aunque tuesc  de forma
temporal,  el túnel  de la discordia,  un
movimiento  que. desde su punto  decii  el!  las cercanías de la localidad de Ramal/al,.
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vista,  significaría  recompensar a los
promotores  de la  violencia  con  una
victoria  política.  En consecuencia, el
alto  mando judío  optó por triplicar  el
número  de hombres en los territorios
ocupados, autorizar  patrullas  de heli
cópteros  armados sobre las localida
des palestinas y, por primera vez desde
1967. desplegar carros de combate en
los  territorios ocupados.

En  cualquier  caso,  los  disturbios
continuaron.  Los enfrentamientos en
tre  el  Ejército israelí y  la policía pales
tina  se generalizaron hasta el punto de
que  los mandos hebreos dieron orden
de  responder con fuego de artillería  si
eran atacados por las fuerzas de Arafat.
Paralelamente,  destacados líderes pa
lestinos se sumaron a las manifestacio
nes callejeras. El tesultado fue que per
sonalidades como Faisal Husseini. res
ponsable de la ANP para la ciudad de
Jerusalén, o Hassan Tahboub. ministro
de  Asuntos Islámicos, protagonizaron
incidentes con las tropas judías.

Fue necesario un llamamiento públi
co  de Arafat  a su policía  para que la
violencia  comenzara a remitir. El  5 de
octubre,  tras cuatro días de disturbios,
la  policía palestina decretó el toque de
queda en algunas poblaciones de los te
rritorios  ocupados y comenzó a inter
ponerse  entre los manifestantes y  las
tropas  israelíes. La decisión evitó  que
el  número de víci imas se multiplicase
tras  el anuncio del alto mando judío de
que  sus soldados responderían con las
armas a cualquier manifestante que se
aproximase  a sus posiciones. Aún así,

la  revuelta se cerró con un saldo de 53
palestinos y  15 israelíes muertos.

Pero  la semana de enfrentamientos
no  sólo tuvo un elevado coste humano.
Los  choques hundieron el proceso de
paz  en Oriente  Próximo  en la  crisis
más grave desde su inicio  en la Confe
rencia  de Paz de Madrid. El presidente

norteamericano. BilI  Clinton.  convocó
al  rey Hussein de Jordania: al presiden
te  egipcio Hosni Mubarak; al líder pa
lestino  Yaser Arafat y al primer minis
tro  hebreo. Benjamin Netanyahu.a una
cumbre en Washington el  1 de octubre
destinada a resucitar las negociaciones.

La  reunión en la capital norteameri
cana  dio lugar  a lecturas contrapues
tas.  El  encuentro entre  Netanyahu y
Arafat.  el primero  después del estalli
do  de los disturbios, tuvo  la virtud  de
consolidar  la precaria calma en los te
rritorios  ocupados. pero no despcjó las
dudas sobre el futuro de la paz. La au
sencia de Mubarak, que alegó la taita
de  «preparación previa»  para excusar
su  asistencia, restó peso político  a las
conversaciones y el otro jefe de Estado
árabe presente. el  rey Hussein, fue  in
capaz de rcsucitar un clima de diálogo.

Arabes  e israelíes se separaron. tras
dos días de discusiones, sin haber avan
zado ni  un metro en la resolución de los
contenciosos que envenenaban sus rela
ciones.  Por un lado. el túnel de la dis
cordia  permanecía abierto  pese a las
protestas en los territorios  ocupados.
Por otro, el Ejército hebreo mantenía su
presencia  en la  ciudad de Hebrón  en
contra  de lo prcvisto en los acuerdos de
paz.  El  alto mando judío justificaba  su

Reacciones. Joi’enes árabes se manifiestan en Reina como muestra de solidaridad (0/!  los Ii

Cumbre. El encuentro de Vvislungtor cvnsolulçS la frágil tregua cnt/-e palestinos e israelíes.
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despliegue  por la necesidad de proteger
a  450  colonos  que vivían  rodeados por
una población hostil de más de cien mil
árabes. Pero, para muchos palestinos, la
paralización  de la retirada era sólo  una
muestra  más de  las reticencias israelíes
para cumplir lo pactado.

Consecuencias. La semana de violencia
en  los territorios ocupados modificó  los
equilibrios  políticos  entre judíos  y pa
lestinos.  La apertura del  túnel  de  los
Jasmoneos  provocó divisiones en el  se
no  de la propia Administración hebrea.
El  ministro de Defensa,  Yitzhak Mor
dechai,  reconoció públicamente que no
se  podía decir que «todas las considera
ciones  hubieran sido  tenidas en cuenta
a  la hora de  tomar la decisión»  y Ami
Ayalon.  jefe de la Shin Beth, la agencia
de  inteligencia  interior judía,  declaró
que  sus  recomendaciones  de paralizar
la  inauguración de  los nuevos  accesos
de  la Ciudad Vieja de Jerusalén fueron
ignoradas por el  Gobierno. La prensa y
la  oposición  laborista  fueron  mucho
más  duras. Para ellos,  la terquedad de
Nctanyahu  había provocado una nueva
/nti/kida en los territorios  ocupados.

Paradójicamente,  la crisis  consolidó
el  tambaleante liderazgo de Yaser Ara
fat.  En las semanas anteriores a los en-

E NTRE los muchos reprochesque lanzan al primer ministro is
raelí sus propios compatriotas, nin
guno le señala como inconsecuente
con sus promesas y su programa
electoral. Algunos, como los colo
nos ultraortodoxos de Hebrón, con
sideran que su Sección fue un don
del cielo y que Dios lo ha enviado
para poner orden en Israel. Otros,
como el  Movimiento por la Paz
Ahora, le llaman «enterrador del
proceso de paz».

Lo evidente es que está cum
píiendo la política que anunció antes
de ser presidente: «no habrá Estado
palestino en Gaza y Cisjordania, sólo
una autonomia imitada», «no nos
iremos del Golán», «renegociare
mos el repliegue de fuerzas en He
brón», etc. Los que pensaban que el
ahora presidente israeh trataba úni
camente con sus discursos de ga
nar las elecciones se han visto de
fraudados. Además, y a pesar de
que su victoria fue corta —tan sólo
50.000 votos más que el candidato
laborista—, Netanyahu se comporta
como si hubiera recibido en las ur
nas un claro y decidido apoyo.

En el escaso tiempo que lleva en
el poder, Netanyahu, en opinión de
sus opositores,ha puesto el proceso
de paz en pehgro, ha colocado a os
palestinos a! borde de otra Intifada,
ha alejado a paises como Siria de las
perspectivas de paz, ha irritado a
otros que ya firmaron la paz con Is
rael, como Egipto y, lo peor a medio
plazo para los israelíes, ha roto el
statu quo entre los israelíes partida
rios de la modernidad y el de los
hombres de los tirabuzones y tétri
cos gabanes negros, partidarios, co
mo sus émuIos integristas árabes,
de que la vida y a muerte se rija por
una milenaria Torah o ley sagrada
inamovible.

Cuándo comenzó este ascenso
del nacionalismo israelí es algo tan di
fícií de precisar como intentar trazar
el origen del integrismo musulmán.
Lo cierto es que Israel y su Gobierno,
con su con frecuencia justificada ob
sesión por la seguridad, permitió que
los ultraortodoxos judíos de los kibut
zes y colonias paramilitares de los te
rritorios ocupados organizaran sus
yeshivot hesder o centros donde la
vida transcurría en torno a una triple
obsesión: Torah, armas y tierra.

Estas escuelas alcanzaron tanto
auge y se infiltraron tanto en el Ejér
cito que han llegado a dividirlo, y nin
gún Gobierno se ha atrevido a privar
les de su aspecto militarizado, si es

que alguna vez quisieron hacerlo.
Meir Pail, un experto en cuestiones
militares, director del Instituto de In
vestigaciones sobre Cuestiones Es-
tratégicas, decía, poco antes del
triunfo de Netanyahu, que las yeshí
va  «están dispuestas a una minire
belión si el Gobierno les da algún dla
la orden de evacuar las colonias».

Las llamadas a la desobediencia
de estos sectores radicales en los úl
timos tiempos del Gobierno laboris
ta, cuando se sospechaba que podía
haber pactado el desmantelamiento
de algunas colonias y el abandono
parcial del Golán, partieron de tres
fuentes coincidentes: la yeshiva, una
parte del ejército y los judíos ultraor
todoxos de Hebrón y Kiryat Arba.

Al elegir a Netanyahu, la sociedad
israelí no ha hecho más que eviden
ciar su perplejidad y desgarramiento.
Los sondeos confirman que más de
la mitad de los israelíes quieren la
paz, mientras que más de a mitad
desean consolidar todas las colonias
en los territorios ocupados e incluso
ampliarlas. Casi ninguno parece ni si
quiera admitir la idea de la necesidad
de discutir con los árabes el futuro
de Jerusalén. Contradicción sobre
contradicción, los últimos sondeos
demuestran que el 80 por 100 de los
israelíes se declara partidario de la
paz, y un porcentaje equivalente se
manifiesta, simultáneamente, a fa
vor de la política de Netanyahu.

Quizá esto fue lo que permitió de
cir al anterior jefe del Gobierno, el la
borista Símon Peres, que Netanyahu
es una especie de mago que no sólo
quiere la paz a cambio de nada, sino
que, además, quiere una paz unilate
ral e israelí. 40 años de guerra con
los palestinos y los numerosos pro
cesos políticos que se han desarro
llado en este periodo han ocultado la
profunda división de a sociedad isra
elí, no sólo ante el exterior sino tam
bién en su interior. Como decía hace
poco un escritor israelí atincado en
París, Israel reza el sábado en un Je
rusalén reverencialmente paralizado
y  baila, al mismo tiempo, en un Tel
Aviv laico y animado.

En Israel, un Estado de carácter
confesional, los partidos religiosos
piden un gobierno regido por la To
rah de forma muy similar a cómo los
islamistas quieren implantar la Shu
ria en las sociedades árabes. Son
estos grupos los que dieron la su
premacía a Netanyahu y le dan la su
premacía en el parlamento.

Los apoyos de Netanyahu

2hilan(es de los territorios ori.ipados po; Israel.
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frentamientos, la popularidad de la Au
toridad  Nacional Palestina atravesaba
sus horas más bajas. atrapada entre las
deficiencias de su acción de gobierno y
el  bloqueo del proceso de paz. Los mo
dales autoritarios de Arafat y las sospe
chas  de corrupción  de algunos  altos
cargos  de su Administración  habían
provocado protestas entre la oposición.
Paralelamente, la policía autónoma era
vista  más como un instrumento de re
presión  interna que como un iiribolo
de  soberanía. Además,  los repetidos
desplantes del Gobierno conservador
israelí  habían deteriorado la imagen de
los  líderes palestinos moderados

La  semana de enfrentamientos cam
bió  radicalmente la imagen de Arafat y
su  Administración.  La cerrada oposi
ción  del presidente palestino a la aper
tura  del túnel le convirtió  en un adalid
de  los derechos árabes sobre Jerusalén.
Además,  su talla  internacional  como
hombre  de paz creció  con el  apoyo
prácticamente unánime de todas las ca
pitales árabes. Por su parte. los policías
palestinos se convirtieron  en (<héroes»
tras su enfrentamiento con las tropas de
ocupación  en defensa de su población
civil.  En  cualquier caso, el fortaleci
miento de la posición política de Arafat
puede ser sólo temporal. Su destino po
lítico  está indisolublemente  unido  al
proceso de paz y. en consecuencia, si la
parálisis  de las conversaciones se pro
longa,  su apuesta por la  convivencia
entre  palestinos  e  israelíes se puede
volver  en su contra. Algo parecido pue
de  suceder con las fuerzas políticas is
raelíes que impulsaron las negociacio
nes con sus vecinos árabes silos  estalli
dos  de violencia en los territorios ocu
pados se repiten.

El  único  compromiso surgido de la
cumbre  de Washington fue la celebra
ción  de un nuevo encuentro palestino-
israelí,  esta vez, en el puesto fronterizo
de  Erez. en el norte de Gaza. El encuen
tro  entre  el  ex  general  hebreo Dan
Shomron y el ministro de Asuntos Exte
riores de la ANP  Saeb Erckat coincidió
con  una ofensiva internacional para re
activar  el proceso de paz. Mientras el
secretario  de Estado norteamericano,
Warren Christopher, se entrevistaba con
Netanyahu. el titular de Exteriores irlan
dés.  Dick  Spring. viajó  en representa
ción  de la UE a las principales capitales
de región. Los esfuerzos internacionales
no  consiguieron desatascar las conver
saciones. El encuentro de Erez acordó la
reactivación de las comisiones bilatera
les  encargadas de discutir la seguridad.

la  economía, los asuntos civiles y el  re
pliegue judío de las zonas rurales de los
territorios  ocupados.  Asimismo,  se
acordó la creación de un grupo de traba
jo  para negociar la retirada de Hebrón.
Pero  ni  las exigencias palestinas ni  la
mediación  del enviado especial de los
EEUU,  Dennis Ross, consiguieron que
el  gabinete israelí fijara una fecha para
su  retirada de la ciudad palestina. Ne
tanyahu  fue muy claro: (<no hay inten
ción  israelí de dar plazos)>.

La  división  del espectro político  is
raelí  ante el  bloqueo de las conversa
ciones dio lugar a la aparición de la di
plomacia  paralela, protagonizada por
el  presidente Ezer Weiznian. Tras reci
bir  a Arafat en su casa de Ccsarca el 8
de  octubre. el jefe  del Estado judío  eni
prendió  una gira  que le llevó  a entre
vistarse con el presidente Mubarak y el
rey  Hussein de Jordania. El objetivo de
los  encuentros era claro: asegurar a sus
interlocutoies  árabes que, pese a la in—
transigencia  del gobierno  Nelanyahu.
importantes sectores de la Administra
ción  israelí apoyaban el cumplimiento
del  proceso de paz. Estas eonversacio

Hebrón. Pese a estos esfuerzos de acer
canliento,  las posiciones judías y pales
tinas están todavía muy alejadas, en es
pecial.  sobre el  espinoso tema de He
brón.  La oferta palestina de encargar u
una  misión  militar  norteamericana la
seguridad de los colonos hebreos en la
ciudad  no tuvo  eco en Washington ni
agradó  al  gobierno de Netanyaliu.  La
contrapropuesta israelí de dividir  la ciu
dad  en dos jurisdicciones, pero conce
der  a las fuerzas judías derecho de per
secución en el sector árabe fue rechaza
da de plano por los palestinos.

Sólo  algunas medidas concretas en
los territorios ocupados han contribuido
a  rebajar la tensión. Paulatinamente, las
autoridades  judías  levantaron el  blo
queo de Cisjordania y Gaza. lo que per
mitió  la salida de los árabes que traba
jan en territorio  israelí y  la reanudación

nes fueron complementadas con la reu
nión  del líder de la oposición laborista
israelí.  Simon Peres, con el presidente
palestino  con el  fin  de encontrar fór
mulas  que permitieran  hacer avanzar
las  negociaciones de paz.

División. Miles de israelíes pertenecientes al mos’irniento Paz ahora tamaimi las (al/es de 1 erii.vah
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del  tráfico  de mercancías. Al  mismo
tiempo.  policías  judíos  y  palestinos
acordaron pairLillar sólo con armas cor
tas  en algunos puestos fronterizos  co
mo  medida para fomentar la confianza.

Sin  embargo, estos tímidos cambios
no  han modificado  el  clima  de crisis
que  se ha apoderado de la región. Los
acuerdos de Oslo de 1993, que dieron
origen  a la autonomía palestina, tenían
su  piedra angular en la cooperación en
tre  las fuerzas de seguridad de ambos
lados.  Esta  colaboración,  laboriosa
mente  tejida, está ahort completamen
te  rota y. como señaló un comandante
israelí  destacado en Cisjordania, «va a
ser  muy difícil  reconstruir la confian
za>’. Además, los radicales palestinos
se  han apresurado a sacar partido de la
tensión  en los territorios  ocupados. El
movimiento  islamista Humas ha llama
do  a «una confrontación  total’> con el
ocupante,  y no se puede descartar una  frascado en una guerra  verbal con Tel
oleada de atentados que intenten des-  Aviv.  A  primeros de octubre, Siria  in
carrilar  definitivamente la paz.  crementó la tensión militar  en la zona

A  nivel regional la situación tampo-  ti-as movilizar  sus fuerzas en las proxi
co  es buena. Egipto. el primer país ára-  midades de los altos del Golán. un terri
be que firmó  la paz con Israel, está en-  todo perteneciente a Damasco que per

manece bajo ocupación israelí desde la
guerra de los Seis Días en 1967. Parale
lamente,  las relaciones con el  vecino
jordano  se han deteriorado sustancial
mente.  De hecho. Hussein ya ha adver
tido  que la intransigencia de Netanyahu
puede desencadenar un conflicto.

En  cualquier caso, ligar  la actual si
tuación  en Oriente Próximo exclusiva
mente  a la decisión de abrir el túnel de
los  Jasmoneos sería demasiado simplis
ta.  La actual crisis  del proceso de paz
obedece  más al programa con el  que
Netanyahu  llegó al  poder y a la reac
ción  que éste ha provocado en sus inter
locutores  árabes. Pese a que el primer
ministro  judío  ha confirmado su inten
ción  de cumplir lo pactado en los acuer
dos de Oslo. muchos árabes interpretan
las  acciones de su Gobierno como una
marcha atrás. De hecho, la paralización
de  la retirada de Hebrón y  los nuevos
asentamientos autorizados en los alre
dedores de Jerusalén se ven como indi
cios  de que el gabinete del Likud podría
apostar por una interpretación restricti
va  de los acuerdos de paz. que enterra
ría  definitivamente la perspectiva de un
Estado  independiente palestino, la es
peranza que, desde el principio,  actuó
como  motor para sentar a los palestinos
en  la mesa de negociaciones.

La  reacción árabe frente a la apertura
del  túnel puede ser un importante aviso

para protestar coima la política de su Gobierno,  de lo que se avecina si Israel mantiene

Tensión.  Para responder al incienicoto cíe los clisnirbios. la policía y las Eue;ws Arma—
das judías han triplicado sus efectivos en los territorios ocupados de Cisjordania y Gaza.

su  intransigencia. Pero cualquier cam
bio  de política  tendrá que contar  con
Netanyahu. En el sistema electoral apli
cado  en los últimos comicios  israelíes
se vota por separado al primer ministro
y  a los miembros del Parlamento. En
consecuencia. se han creado dos legiti
midades distintas que hacen difícil,  des
de  un punto de vista constitucional, de—
rribar  al jefe de Gobierno. Sin embargo.
la  aritmética parlamentaria puede ini-
pulsar  otras fórmulas para moderar la
actual  política israelí. La estabilidad del
Gobierno hebreo depende del apoyo de
los  diez diputados del partido religioso
sefardí  Shas. Esta  formación  podría
forzar  a Netanyahu a aceptar una coali
ción  con la oposición laborista. Pero, si
esta opción va a salir adelante, será pre
ciso  consensuar un programa común.
Para ello, el primer ministro tendrá que
renunciar  definitivamente al sueño del
«Gran Israel» y. luego, hacer digerir es
ta  amarga píldora a los sectores más na
cionalistas  que le han ayudado a llegar
al  poder. dos pasos que prometen ser
especialmente difíciles.

Entretanto,  el  proceso de paz per
manece  peligrosamente  estancado.
Mientras  no se ofrezca una salida polí
tica  palpable. la frustración  de las as
piraciones  palestinas puede desenca
denar  una nueva tormenta que barra a
Arafat  y estalle contra Israel. El men
saje  de los últimos  disturbios  en Cis
jordania  y  Gaza  es  bien  claro.  En
Oriente  Próximo no hay términos me
dios.  Si la paz no avanza, retrocede.

Rosa O. Ortiz
Fotos: ES
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El gran juego afgano
L A historia  vuelve  a jugarle un  mala

pasada  a Afganistán.  La guerra  civil
que  asola  el país  ha  sufrido  un nue

vo  brote,  quizás  el  más cruento,  desde
que  comenzó  hace  ya  diecisiete  años.
En  esta  ocasión,  la  sangre  no  sólo  se
derrama  por  los  intereses  estratégicos
de  terceros o por  diferencias  étnicas,  si
no  también,  y sobre todo,  en nombre  de
Alá.  Los talibanes,  unos jóvenes  pastu
nes  —etnia  mayoritaria  en  el  país—  e
integristas  islámicos  de  confesión  sun
nita,  luchan  a  muerte  en  una  peculiar
cruzada  que  pretende  imponerla  ley  y
el  orden  del Corán en  el país.  Son faná
ticos  extraídos de  la más  profunda  Edad
Media  —donde  ellos  llegan cs  imposi
ble  ver el  rostro  de  una  mujer,  las lapi
daciones  son  práctica  común  y  los  ca
dáveres  cuelgan  de  sogas  en  tas plazas
para  recordar  cómo terminan  los que no
respetan  la  fe—.  pero  están  equipados
con  armamento  del  siglo XX.

ies  de la guerra  lideran  una  contrao
lcnsiva  inteligente  y  combinada.

Desde  su  base  en  el  noroeslc  del
país.  en  la frontera  de  Tayiquistán.  los
hombres  del  general  tayico  Ahmed
Sha  Masud,  fiel  aliado  de  Rabani  y
ministro  de  Defensa  de  su  Gobierno,
han  avanzado  hasta  los  arrabales  de
Kabul.  Este  general  abandonó  la capi
tal  sin  resistencia  con la  convicción  de
que  no  tardaría  en  volver,  y  se  atrin
cheró  en  el  valte  del  Panshir  (pieza
clave  en  el control  estratégico  del  país
y  que  ni siquiera  el todopoderoso  Ejér
cito  soviético  consiguió  arrebatar  a
Masud).  Desde  allí.  esperó  a  que  los
talibanes  se agotasen  conquistando  pe
queños  poblados   en  tos  primeros
días  de  octubre  inició  la reconquista.

Para  ello,  no  dudó  en  buscar  la
alianza  con  el  general  uzbeco  Abdul
Rashid  Dostum.  otro  líder  guerrero-
religioso  y jefe  del  denominado  Movi
miento  Nacional  Islámico  de  Afganis
tán,  que  sólo  comparte  con  Masud  el
odio  hacia  los talibanes.  Este  hombre.
un  veterano  guerrillero  que  apoyó  a
los  soviéticos,  mantiene  su  propio
feudo  en  las  seis  provincias  afganas
de  etnia  uzbeca,  situadas  al  noreste
del  país.

El  contlicto de Afganistán, motivado en grau medida por su estratégica
ubicación, se complica aún más por tactores étnicos y religiosos

A  finales  de  septiembre,  lanzaron
una  espectacular  ofensiva  y derroca
ron  al gobierno  de  Kabul.  En pocos  dí
as,  más  del  60 por  100 del territorio  al-
gano  estaba  en  sus  manos.  Sin  embar
go.  estos  adalides  de  la  Sharia  (Ley
Coránica),  que  disponen  de  una  fuerza
no  superior  a  25.000  hombres.  lo tie
nen  difícil  para  dominar  el  país.  Du
rante  el  mes  de  octubre.  los grupos  de
muyaidines  (guerreros  islámicos)
opuestos  a  los  talibanes  —junto  a  los
hombres  del  depuesto  presidente  Bur
hanuddim  Rabani  luchan  los líderes  de
las  etnias  Iayikas,  uzbecas  y  kazaj as.
además  de  la  minoría  hazara.  de  con
fesión  chiíta  han  conseguido  parar
el  avance  tatibán.  Con  un número  muy
superior  de  efectivos  (se  calcula  que
en  total  suman  más  de  200.000  hom
bres,  aunque  es prácticamente  imposi
ble  contabilizarlos  de  forma  precisa.
bien  equipados  y entrenados,  los se ño-
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La  alianza con Dostum ha sido cla

ve  en los últimos  éxitos  de  Masud.  ya
que  el  general  uzbeco  dispone  de avio
nes  y  helicópteros.  Los  líderes  taliha
nes  han intentado  sin éxito  negociar  la
neutralidad  de  Dostum,  pero  la  pro
puesta  de  respetar  su  feudo  no  ha  teni
do  éxito.

Por  el momento,  no hay un  vencedor
claro  y todo  parece  indicar  que  el  duro
invierno  obligará  a  los contendientes  a
permanecer  agaiapados  en espera  de  la
primavera.  Hasta  entonces,  y  una  vez
más,  la  población  afgana  seguirá  en
manos  de muchos  y de nadie,  una situa
ción  que  no es  sólo  causa  de  una  ina]a
jugada  de  la historia.

Afganistán  es  un  pequeño  y  pobre
país  de 650.000  kilómetros  cuadrados y
16  millones  de  habitantes,  la  mayoría
sunnitas  de  la etnia pastún. Su economía
es  fundamentalmente  agrícola,  produce
algo  de  gas y  tiene  algunas esmeraldas.
Está  condenado  a sufrir por su  situación
geoestratégica.  Situado  al  noroeste  de
Asia.  tiene  fronteras  con Irán,  Pakistán
y  las  antiguas  repúblicas  soviéticas  de
Tayiquistán.  Uzbekistán  y  Turkmenis
tán, además  de  un pequeño  corredor  de
100 kilómetros  que  limita con China.

Todo  ello  lo convierte  en  una  tarta
demasiado  exquisita:  es el  único  acce
so  terrestre  desde  el  sur  hacia  las  rutas
comerciales  de  Asia  central,  una  zona
de  grandes  riquezas  naturales  que,
desde  los primeros  albores  de  la  histo
ria,  los países  más  ambiciosos  han  de
seado  controlar.  Por  si  fuera  poco,  el
pasillo  afgano  es  un  camino  habitual
en  el  tráfico  de  armas  y  heroína.  El
caos  político  y  legal  que  vive  lo  ha
convertido  en  uno  de  los  principales
productores  y exportadores  de  droga
del  mundo.  La ONU  estima  que  el  70
por  100 de  la heroína  que  se  consume
en  Europa  procede  o  ha pasado  por es
te  país.  En  lo  que  va  de  año  y.  según
un  reciente  informe  del  Programa  de
Control  de  Droga  estadounidense.  Af’
ganistán  ha  producido  más  de  2.000
toneladas  de  opio  sin refinar,  un  cara
melo  más  que  añadir  al  goloso  país
que  en  el  siglo  XIX  llevó  a  Gran  Bre
taña  y Rusia  a  enfrentarse  en  el  Gran
Juego.  La  partida,  aunque  con  otros
protagonistas,  aún no ha  terminado.

Diferencias. Las primeras  victorias  de los
talibanes  fueron  acogidas  con  entusias
mo.  La zona  oriental  del  país,  su  reino,
está  habitada  por  pequeñas  poblaciones
de  pastunes.  la mayoría  de ellos  pasto
res  descendientes  de  tribus  guerreras
acostumbradas  a  luchar  entre  sí y  muy
apegados  a  la  tradición  islámica.  Pero

en  el  resto  del  país  la cuestión  es  muy
diferente.  En  las grandes  ciudades,  co
mo  Kabul,  y en  el oeste  del país,  viven
personas  de origen  persa.  más occiden
talizadas:  en  la provrncia  central  de  Ba
mián  habita  la  mayoría  de  los  partida
rios  de  la  rama  chiíta  de  Afganistán  y.
en  el norte,  las  minorías  de  origen tayi
co  tires  millones  y medio  de  personas).
los  uzbecos  (algo  más  de  un  millón).
turcómanos  y kirguizes.  un crisol  de et
nias  e  ideologías  unidas  por  el deseo  de
ver  fuera del poder a  los talibanes.

En  el exterior,  la  contluencia  de  in
tereses  se  complica.  si cabe,  un  poco
más.  Pakistán  siempre  ha  aspirado  a
dominar  un  país  que  considera  parte
de  su  espacio  estratégico  inmediato.

En  opinión  del  Gobierno  paquistaní,
contar  con  el  apoyo  de  Afganistán  es
la  fórmula  idónea  para  defender  sus
intereses  en  la  zona: aislar  al Irán  chií
ta,  controlar  las  rutas  de  acceso  al Asia
central  y ganar  un aliado  en  el  enfren
tamiento  que  mantiene  con la  India,  su
principal  rival  en  la  región  y  amiga
tradicional  de  Rusia.  Las  incursiones
en  la  política  afgana  han  sido  una
práctica  habitual  del  Gobierno  paquis
taní.  En  esta  ocasión,  lslamabad  (res
paldado  por  Arabia  Saudita  y los Esta
dos  Unidos)  ha  apostado  por  los  tau-
banes.  a quienes  apoya  abiertamente.

Rusia  es el  otro  gran  tahur  de  la  ac
tual  partida  afgana.  Tras  su retirada  en
1989.  apostó  por  el  general  uzbeco
Dostum,  a quien  ayudó  a  salvaguardar
sus  provincias  del  norte. Con ello. Mos
cú  conseguía  establecer  una  línea de se-

guridad  entre el  Afganistán de  Rabani  
las  repúblicas  del Asia  Central  y  garan
tizaba  el tránsito  de  sus mercancías  por
el  pasillo  afgano.  Ahora,  con  el  alza
miento  talibán.  surge  un nuevo  motivo
de  preocupación  para el Kremlin:  el  po
sible  avance  del  integrismo  islámico.
La  mayoría  de las repúblicas  ex soviéti
cas  del  Asia  central,  de  confesión  mu
sulmana  y gobernadas  por  partidos  ne
ocomunistas,  sufren  conflictos  étnicos
y  religiosos.  «La nueva  espiral  de  gue
rra  en  Afganistán  nos  preocupa  mu
cho».  afirmó  recientemente  Zafar  Savi
doy,  portavoz  del  presidente  de  Tayi
quistán.  En  los primeros  días  de  octu
bre.  el  gobierno  de  Tayiquistán  pidió
ayuda  a  Moscú  para  que  aumentase  las

labores  de  control  que  realiza  en  su
frontera  (desde  hace  dos  años, cerca  de
40.000  soldados  rusos  patrullan  el línii
te  afgano-tayico  para  impedir  que  des
de  Afganistán  se apoye  al  movimiento
subversivo  islámico  que desea  arrebatar
el  poder al actual gobierno  de Tayiquis
tán).  temor,  que  en  una  u otra  medida,
comparten  los líderes  uzbecos.

El  otro  gran país  con intereses  claros
en  la zona  es  Irán.  Teherán  no ha  apos
tado  por  ninguna  de  las principales  fac
ciones  en conflicto.  Tan sólo  ha apoya
do  abiertamente  con  armas  y dinero  a
sus  hermanos  de  la minoría  hazara,  (le
origen  iraní  y chiíta.  Pero  ni el  gobier
no  de  Rabani  ni  los  talibanes  (todos
ellos  sunnitas)  han obtenido  las simpa
tías  de  Irán  (es más. Teherán  nunca  lle
gó  a reconocer  oficialmente  al  gobier
no  de  Kabul).  Los  analistas  coinciden

Represión. Las nornas de los talibanes obligan a las nuíjeres a cubrir sus cuerpos con
una rúnica hasta los pies —el chadari—v les impiden trabajar o estudiar fiera de casa.
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en que el verdadero interés de las auto
ridades  iraníes es tener de vecino a un
Afganistán  inestable  o, al menos, no
vinculado  ni  a Pakistán (y con ello  a
los  EEUU)  ni a Rusia.

Guerpa. Los expertos coinciden en que,
pase lo que pase. la paz no llegará en un
futuro  próximo a Afganistán. La guerra
ha estado muy presente durante toda su
historia.  Poblado mayoritariamente por
tribus  guerreras de las montañas (sólo
el  15 por 100 de la población
vive  en las ciudades), el país
fue  colonia  inglesa  hasta
1919. Tras cinco décadas de
monarquía.  en  1973 se ms
tauró  la república. Poco a po
co,  los líderes republicanos,
defensores de la modernidad
y  el laicismo e imbuidos en la
filosofía  marxista, se fueron
aproximando  al comunismo
soviético.  En  plena  guerra
fría,  Moscú  no dudó en in
cluir  al  país en su órbita  de
influencia  y  promovió  tres
golpes  de estado sucesivos.
En  diciembre  de  1979,  la
URSS invadió Afganistán pa
ra garantizar su control.

Mohamed  Najihulá,  for
mad.o políticamente como je
fe  de la  policía  secreta, fue
nombrado presidente. El 1mev
(como  se le conocía popular
mente),  inteligente y  enérgi
co,  aplicó una represión exce
sivamente dura y cruel y tuvo
que  hacer frente a tino de los
movimientos de oposición ar
mada  más  importante  de la
guerra l’ría. Los. señi’es de la
we!’ra,  apoyados por los Es-
Sos  Unidos. Pakistán y Ara
bia  Saudita, formaron guerri
llas  de muyaidines bien arma
dos  y  motivados  por  una
combinación  explosiva  de
odio  al invasor, religión y na
cionalismo afgano. En 1989. el Ejército
Rojo  tuvo que retirarse con las orejas
gachas de Afganistán. en el que ha sido
el  mayor fracaso de su historia.

Najibulá.  contra  todo  pronóstico,
permaneció en Kabul. liderando su pro
pia  batalla contra los muyaidines. Re
sistió  hasta abril  de  1992. cuando los
hombres de Burhanuddin Rabani toma
ron  Kabul, y  tuvo que refugiarse en la
sede de la ONU.  Allí  permaneció hasta
el  pasado 2X de septiembre, día en el
que  los talibanes le asesinaron junto  a
su  hermano y  colgaron sus cadáveres
en  una céntrica  plaza. A  sus pies,  un

cartel  recordaba a los  asustados tran
seúntes que «los que pasen por aquí mi
ren  bien porque éste es el destino que
espera  a  los  criminales».  Su cuerpo
maltrecho y agitado por el viento, foto
grafiado  inerte sobre talibanes armados
y  ataviados con el peraharn (el vestido
islámico  «reglamentario», con camisa
hasta las rodillas. chaquetillas y panta
lones anchos) ha simbolizado el futuro
que  aguarda al pueblo afgano.

La  victoria de los talibanes no es sólo

una  triste consecuencia del azar. Forma
parte  de un meticuloso plan. que, qui
zás, se les ha ido de las manos a sus ide
ólogos.  Tras  la  retirada  soviética  en
1989,  la guerra civil  se centró en dos
facciones  principales: por un lado. los
islaniistas moderados. encabezados por
el  recién depuesto presidente Rabani y
apoyado  militarmente  por  el  general
Masud. conocido como el león de Pans
hir  por  su feroz  defensa de ese valle
contra  los  soviéticos.  Integrado  por
miembros de la etnia tayica y  sunnitas,
este grupo se caracterizaba por la defen
sa  de la independencia afgana y su re-

chazo a la intervención estadounidense.
Contaba con un importante número de
hombres equipados con material arreba
tado  o abandonado por los soviéticos y
estaban entrenados tras años de lucha
contra  el invasor. El otro bando estaba
formado  por una coalición fundamenta
lista  islámica (aunque también de ten
dencia  sunnita) dirigida  por Gulbuddin
Hekmatiar,  que fue el hombre elegido
por  la  CIA  y  sus aliados (Pakistán y
Arabia  Saudita) para intentar arrebatar

el  poder a Rabani y defender
sus intereses en la zona.

Talihanes. Pero en los últimos
años.  Washington e Islama
bad  comenzaron a  dudar  si
habían  acertado en su elec
ción.  Hekmatiar parecía inca
paz  de conquistar el poder. y
el  caos reinante en el país no
permitía  desarrollar  el  tan
preciado  comercio por el  pa
sillo  afgano. Los jefes locales.
defensores tan sólo de sus in
tereses particulares. controla
ban  a su antojo  las rutas de
acceso  al norte. Pakistán lle
vaba  varios  años intentando
sin  éxito  construir  un oleo
ducto  que permitiese llevar a
su  territorio gas procedente de
Turkmenistán  a través de te
rritorio  afgano. La compañía
estadounidense-saudita de pe
tróleo  Delta  Oil  tuvo  que
aparcar  su proyecto de oleo
ducto  desde Arabia  a Pakis
tán.  En 1994. un convoy pa
quistaní  fue  interceptado  y
aniquilado  en las proximida
des  de la  ciudad  afgana de
Kandalar. Fue la gota que col
mó  el vaso, y los países occi
dentales  del área decidieron
apoyar  a un nuevo grupo que
velara por sus intereses.

Lo  encontraron en los tali
banes.  unos  2.000  jóvenes

pastunes que, hartos de luchar, se ha
bían  retirado a las Mac/rasas (escuelas
coránicas) que, f’inanciadas por Arabia
Saudita y  Pakistán, inundaban los cam
pos de refugiados afganos situados en
la  zona próxima a la frontera paquista
ní.  Allí  estudiaron durante años las len
guas  afganas (dan. paslilu y árabe), al
go de matemáticas y caligrafía, y se im
buyeron  de la  luz  de Mahoma: todos
ellos  son capaces de recitar el Corán de
memoria.  Así llegaron a ser ¿nulás (el
nombre que se asigna a quien dirige la
oración  en las mezquitas) dispuestos a
recuperar la sabiduría y las buenas cos

Muyaidines. La expansión del fanatismo religioso por Avio central
se ha conveilido en unfrietor mdx de desestabilización en la :onu.
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Zona balo el control
do Ahmed Masud

OCEANO INDICO

“  Tal Ibanes. 25.000 hombres armados. Lidu
Omar y Mohammed Rabbi.

Probables  aliados de los tailbanes
•  Frente Nacional Islámico. 15.000 hombres armados. Liderados
por Sayyed Amhad Gailani.

•  Frente Nacional de Liberación. 15.000 hombres armados. Liderados
por  Sibghatullah Mcd jaddi.

•  MovImiento Revolucionario IslámIco. 25.000 hombres armados.  g
Liderados por Mohammed Nabi Moharnn,ed.

Grupos enfrentados a los talibanes
Partido Islámico. 50.000 hombres armados. Liderados por Gulbuddin
kekmatiar.
Sociedad Islámica. 60.000 hombres armados. Liderados por
Burhanuddin Rabbani.
Movimiento Nacional Islámico. 65.000 hombres armados. Lideradcs
el general Dostum.

•  .--  -  ________-:-  

ir- Fuentes:M}Iitary aularica. Etrategle commen

tumbres perdidas tras tantos años de ca
os  ‘.‘  guerra. Liderados por  Mohamed
Ornar, un ex muyaidín de 35 años. em
prendieron  en septiembre de 1994 su
particular  cruzada. Había que devolver
la  ley y el orden islámicos al país. ins
taurar en el poder a la etnia pasttin (Ra
bani  y  Masud son tayicos) y encauzar
por  el buen camino a los infieles.

Movidos  por su fanática fe y su ex
periencia en el campo militar,  tomaron
fácilmente  las poblaciones próximas a
Kandahar.  cuna de los talibanes. Ciu
dad  tras ciudad, los muyaidines deser
taban y se unían a los «estudiantes de la
muerte». Con cada kilómetro  conquis
tado  conseguían fusiles, mor eros, ca
ITOS  de combate e incluso aviones here
dados de la invasión soviética.  En fe
brero de 1995 llegaron a las afueras de
Kabul  y tomaron el cuartel general de
Hetmakiar.  En septiembre de ese mis
mo  año, avanzaron hasta Herat: todo el
sur  del país era suyo. Un año después.
el  27 de septiembre de 1996, los mulás,
Corán en mano, entraban en Kabul.

La  muerte y  el  saqueo. mentando.
eso sí, a Ahí, se convirtieron desde en
tonces  en un espectáculo gratuito.  No
ha  sitio para la piedad entre los taliba
nes.  Ahorcan al que ose beber alcohol.
lapidan  al  que no ore lo  suficiente  y
destruyen cualquier artefacto demonía
co  que pueda alejar a los creyentes de la
verdadera y única le: han quemado mi
les  de libros, los cines se han converti
do  en mezquitas. poseer un vídeo o una
televisión  puede suponer la muerte e in
cluso  se ha prohibido el ajedrez, juego
de  gran  tradición  en Afganistán  pero
que  puede distraer de la oración  y  es
pecaminoso por incluir  figuras  huma
nas.  Las mujeres han sido enterradas
vivas:  se les impide salir de casa para ir
a  estudiar o trabajar  (más del  70 por
100 del funcionariado afgano era feme
nino)  y su único contacto con el mundo
es  a través del ehadari, una túnica que
cubre  todo el  cuerpo y  tan  sólo tiene
una  rejilla  a la altura de los ojos. No es
una  consideración, sino lo mínimo que
necesitan para respirar. Se imponen de-

cenas de nuevas leyes. Los mulás pue
den  dictarlas e imponerlas a su antojo.
Los  talibanes no poseen una estructura
de  gobierno a nivel nacional. Allí  don
de  llegan. crean una SImm.  consejo o
asamblea integrado por  los mulás más
antiguos  y  que  engloba  los  poderes
ejecutivo,  legislativo  y judicial.  Cada
5/aíra  tiene libertad para crear sus pro
pias  leyes. recolectar impuestos y ma
tar  a quien considere oportuno.

Pero es sólo cuestión de tiempo que
este gobierno  caiga: acosado militar
mente  por diversos frentes. carece de
toda  racionalidad y del más mínimo ri
gor  político.  La guen’a de Afganistán
no  ha terminado, y es improbable que
lo  haga en un futuro  próximo.  La po
blación  afgana está condenada a sufrir,
ahora  por el  Corán,  antes por el  Ka
lahsnikov,  porque nadie parece intere
sado en poner fin  a una batalla que du
ra  ya demasiado.

Rosa Ruiz
Fams: Ele

-  Afganistán

TURKMENISTAN

urupos armados en Afganistar
ifódanteriores  a sept. del 96)

IRAN
GOL FO

PERSICO    
UNION

DE EMIRATOS
ARABES

1!
Zona balo el control
de Rashid Dostum.LI1

Estrecho  -  -

OMAN  deOrmuz
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P OLONIA no  se  siente  amenazadapor  nadie  en  la actual situación internacional,  pero  eso  no  significa
que  se  considere  totalmente  segura,
entre  otras  razones  por estar  situada  en
la  «zona  gris»  europea.  un  área  consi
derada  potencialmente  inestable  por
los  analistas.

Tanto  en  el  aspecto  econó
mico  como  en el  militar.  Polo
nia  no  se  considera  con  fuerza
propia  suficiente  para  garanti
zar  su seguridad,  lo cual  lleva
implícito  el  deseo  de  integrar-
se  en  dos  alianzas  supranacio
nales  vecinas:  la Unión  Euro
pea.  en  el  plano  político-eco
nómico,  y  la OTAN,  en  el  pla
no  militar.  Los dirigenÉes pola
cos  tas  consideran  en  total
consonancia  con  la  querencia
histórica  occidental  del  país,
políticamente  inclinado  desde
su  refundación  en  1918  (ex
ceptuando  la etapa  comunista)
mucho  más  a  París  y  Londres
que  a  sus vecinos  del  Este.

La  tesis det  actual  presiden
te  izquierdista  polaco.  Alexan
der  Kwasniewski,  difiere  poco
en  este  sentido  de  la de  su an
tecesor,  el  conservador  Lech
Walesa.  Su  visión  es  similar
en  el sentido  de considerar  que
la  ampliación  de  la  OTAN  no
significa  crear  nuevas  líneas
de  división  en  Europa,  sino to
do  lo contrario.  La ampliación
—según  Varsovia—  elimina
ría  tos restos  de  la antigua  di
visión  de  bloques  e  impediría
nuevas  tensiones  en  el  futuro.
ya  que  eliminaría  la  «zona
gris»  centroeuropea.  Polonia
considera  que  su entrada  en  la
Alianza  Atlántica  significaría  también
la  consolidación  del  proceso  democrá
tico  actualmente  en  marcha,  y  un  im
pulso  al crecimiento  económico  por  el
estrechamiento  de  las  relaciones  con
Occidente.  En  palabras  del  analista
Pawel  Seydak:  «No  considerarnos  a  la
OTAN  una  maquinaria  de  guerra,  sino

una  esfera  de  estabilidad.  Una Polonia
integrada  en  la  OTAN  prolongaría  la
estabilidad  europea  hacia  cI Este.»

Avances. Como  ocurre  con otros  países
del  írea.  Polonia.  urgida  por  la  necesi
dad.  se  juega su destino  a  una sola  car
ta.  la  (le  la  integración  en  la  UE  y  la

OTAN.  un  objetivo  al  que  dirige  sus
principales  esfuerzos,  tanto  en el plano
interno  como  externo.  Polonia  es  un
país  industrial  y agrícola,  situado  en  la
frontera  de  dos  grandes  potencias
(Alemania  y  Rusia),  cuya  agricultura
genera  un 6 por  lOO del P18 y cuya  in
dustria  supera  el  50  por  lOO. Sus  pro-

blemas  son  graves  y  derivados  del
choque  de  una  mutación  histórica  sin
precedentes.

El  proceso  de  transformación  econó
mica  encaminado  al  mercado  libre  dio
comienzo  en  1990,  ti-as el derrumbe  del
«socialismo  real»  en  Europa,  al  que
tanto  contribuyeron  los  polacos.  El
punto  de  partida fie  un programa  de es-
tabilización.  acordado  con  el  Fondo
Monetario  Internacional  (FMI),  conoci
do  como  Plan Bahenni’ic: (nombre  del
entonces  vicepresidente  del  Gobierno
encargado  de  asuntos  económicos).  El
plan,  inspirado  en el  monetarismo  de  la
Escuela  de  Chicago.  se  propuso  domi
nar  a  toda  costa la hiperinflación  surgi
da  tras  la  caída  del viejo  sistema  y  co
mo  consecuencia  de  liberalizar  los pre
cios  sin una  política  monetaria  adecua

da.  La  inflación  fue  reducida
con  consecuencias  traumáticas
para  una gran  parte de  la pobla
ción,  con subidas  generalizadas
de  precios  y drásticos  recortes
estatales,  todo  lo cual  tuvo mu
cho  que  ver con  la vuelta  de  los
ex  comunistas,  primero  al Go
bierno  y  luego  a la  Presidencia.
La  producción  sufrió  un  pro
fundo  descenso  del que  no em
pezó  a  recuperarse  hasta  1993.
pero.  a partir  de  ese año, los ín
dices  macroeconómicos  empe
zaron  a emitir  señales  esperan
zadoras.  El crecimiento  fue de
un  5.2 por  100 en  1994. de un?
por  lOO en  1995,  y de  un 6 por
100  (estimaciones  oficiales)  pa
ra  el año actual.

La  llegada  de  los ex  comu
nistas  (hoy reconvertidos  en  so
cialdemócratas)  al  Gobierno.
en  199 ,  suscitó  algunos  temo
res  en  Occidente,  pronto  des
mentidos  por  la  realidad.  Se
mantuvieron  la  economía  de
mercado  y los derechos  indivi
duales,  y  no  hay  signos  de  re
tomo  al  sistema  de  planifica
ción  centralizada.  Polonia  es
uno  de  los países  más  favoreci
dos  por  la ayuda  occidental  en
ténninos  monetarios,  y también
se  ha  beneficiado  de  importan
tes  reducciones  en  511 deuda  ex
terna.  pero  se  ha  visto  decep

cionada,  en palabras  del  ex ministro  de
Asuntos  Exteriores.  Andrezej  Ole
chowski,  por  la (<inercia y el conserva
durismo  de  las  instituciones  occidenta
les>’, y en  ocasiones  por  la falta  de  vi
sión  política  de éstas  a largo plazo.

Las  negociaciones  oficiales  para  el
ingreso  de  Polonia  en  la IJE  deben  co-

Polonia no quiere ser
la «zona gris))

Varsovia  desea  entrar  en la OTAN y la  UE como fórmula para
consolidar  su democracia  y garantizar  su papel  en la nueva  Europa

Ampliación. Polonia considera que su ingreso en la A/jan
:a  Atlántica aumentará la seguridad del coiitiicitc europeo.
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menzar  hilateralmente seis meses des
pués  del  final  de  la  Conferencia  Inter
gubernamental,  al  igual  que  ocurrirá
con  otros países de Europa Central  y
Oriental  (PECOS). más Chipre y Mal
ta.  Pero pese a los buenos resultados
globales  de crecimiento  y al elevado
flujo  de inversiones extranjeras (casi
11.000 millones de dólares entre 1990
y  1996) el camino que aún queda por
recorrer  para el  acercamiento econó
mico  a las estructuras comunitarias eu
ropeas será todavía muy duro.

Aunque  se espera que las exporta
ciones  aumenten un  10 por  lOO este
año,  las importaciones lo harán un 23
por  100. con [oque  el  déficit  comer
cial  superará los  ¡0.500  millones  de
dólares.  La inflación, pese a irse reba
jando,  se mantiene aún en niveles ele
vados  (19 por  lOO), con un  13.5 por
100  de parados. La creciente aproxi
mación  polaca a los parámetros occi
dentales europeos viene avalada por su
reciente  ingreso en la  Organización
para la Cooperación y Desarrollo Eco
nómico  (OCDE).

Polonia  es consciente de que las de
claraciones  en pro de la admisión  de
nuevos  miembros en la UF resultarán
insuficientes  y  retóricas  si  no  van
acompañadas de la aplicación práctica
del  «principio  de asimetría» en favor
de  los asociados económicamente más
débiles.  En este sentido,  Polonia  (al
igual  que otros países del Este) no se
considera  diferente  a Grecia y  Portu
gal,  como ejemplos de países en cuya
entrada  las razones políticas  predomi
naron  sobre los cálculos económicos.

En  el aspecto militai-, la ampliación
de  la OTAN,  como ha reconocido  su
actual  secretario general. Javier Sola
na,  es un «imperativo  político  s mo
ral».  La decisión de hacer entrar a Po
lonia  en las estructuras defensivas oc
cidentales esLí tomada ya hace tiempo.
y  las dos preguntas por contestar son
el  cuándo y el cómo. Esta posición se
ha  visto  reforzada con las recientes y
concluyentes  declaraciones del presi
dente  estadounidense Hill  Clinton  en
Detroit.  en las que anunció su deseo de
admitir  nuevos  miembros  en  1999.
cuando  la Alianza  cumpla medio  si
glo.  Las  negociaciones  formales  se
iniciarán,  probablemente, en la cum
bre  de la organización atlántica previs
ta  en junio  de 1997, con lo  que la en
trada se haría antes del 2000.

Un  cambio de siglo simbólico  en el
que  se barajan esperanzas y amenazas
para  la gran  partida  del futuro  euro
peo.  En esta marcha hacia la OTAN, la
UE  y la UEO.  Varsovia cuenta con el

apoyo  total  de Washington. como re
calcó  el  ministro  de Defensa polaco,
Stanislaw  Dobrzanski, un Funcionario
civil,  tras sus entrevistas a finales  de
verano  con el  secretario de Estado de
Defensa,  William  Perry: el consejero
de  Clinton  para asuntos de seguridad,
Anthony  Lake, y el  subsecretario de
Estado,  Strobe  Talbott.  «Tenemos
pruebas  —dijo  Dobrzanski—  de que
Estados Unidos apoyará nuestras aspi
raciones».  Jerzy Milcwski.  consejero
de  Seguridad Nacional  del presidente
Kwasniewski.  expresó en unas recien
tes  declaraciones lo que sería la frus
tración  polaca si  la OTAN  cerrara sus

puertas. «No puedo ni  siquiera pensar
—declaró—— que la OTAN  niegue la
entrada  a  Polonia.  Hace cinco  años
que  nuestra estrategia militar  se basa
en  formar parte de la Alianza de forma
incondicional.  Queremos ser un socio
más,  con  los mismos  derechos y  las
mismas obligaciones>’.

Las  perspectivas de integración con
Occidente  en el  plano militar  son más
favorables que en el económico. El ine
vitable recelo polaco ante la posibilidad
de  buenas palabras y  postergamiento de
los  hechos por parte de la VE quedó re
tiejado  en unas declaraciones del emba
jador  en España. Wladyslaw Klaczyns
ki,  quien apuntó el peligro de que en la
Conferencia Intergubernamental predo
minen  las actitudes  egoístas y  no se
ofrezcan  respuestas a las principales
preguntas relacionadas con la amplia
ción.  «Esperamos —dijo  el diplomáti
co—  que las negociaciones formales y
serias comiencen (como está previsto)

seis  meses después de que finalice  la
Conferencia». Lo cual supondría —pa
ra  los más optimistas—  la entrada de
Polonia  en la UE para finales del 2000,
una  suposición que ha sido desmentida
públicamente por los representantes de
la  VE en la zona. «Las negociaciones
comenzarán en 1998, y sería una ilu
sión  pensar que la  ampliación  puede
producirse antes del 2002», ha recalca
do  Hans Beck. representante de la  LE
en  Budapest.

Exteriores. Rodeada, para su  infortunio
histórico,  por vecinos muy poderosos,
Polonia  (por  primera  vez desde hace

siglos)  no está en conflicto  con ningu
no  de ellos. Tiene fronteras estables y
no  se siente amenazada de inmediato
por  nadie.  Pese a lo cual se perciben
algunos signos de inquietud ene!  Este.
Las  relaciones exteriores  con Rusia,
después de la disolución  del Pacto de
Varsovia, alcanzaron su momento más
crítico  en noviembre de 1994. cuando
fue  cancelada la visita  del primer  mi
nistro  ruso, Viktor Chemomirdin, en la
que  estaba prevista la firma de dos im
portantes  acuerdos: uno sobre la cons
trucción  del oleoducto  que, desde la
península  de Yamal, atravesará Polo
nia  hacia Europa occidental, y otro so
bre  la condonación mutua de las deu
das pendientes de la época comunista.
El  motivo de la suspensión del viaje de
Chernomirdin  fue un incidente ocurri
do  días  antes, cuando  turistas  rusos
fueron  atracados en el tren internacio
nal  Moscú-Bruselas,  a su  llegada  a
Varsovia,  y luego apaleados por la po-

Misiones. Lo itueva concepción de las FAS polacas cornempla su presencia en operaciones de pa:.
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licía  polaca. El  aplazamiento  fue  un
duro  revés para el gobierno  socialde
mócrata de Waldemar Pawlak, que de
seaba  demostrar  su  capacidad  para
mejorar  las relaciones con Rusia, dete
rioradas  en los gobiernos conservado
res de los primeros años 90.

El  actual presidente Kwasniewski.
tras  su victoria  sobre Walesa. ha deja
do  en claro  a Yelstin  el  irrenunciable
deseo polaco de entrar en la OTAN, un
hecho  que  finalmente  Moscú  parece
haber  asimilado,  aunque  continúe
mostrando  su disconformidad  y  exi
giendo  un  tratado  bilateral  con  la
OTAN  antes de que este club defensi
vo  admita  nuevos socios.  Como  una
manera de ir allanando los obstáculos
técnicos  hacia la integración en los sis
temas de armamento occidentales. Po
lonia  está dispuesta a renovar su tiota
aérea con la compra de 100 aviones de
combate, y vendedores no le faltan. En
la  puja se incluyen  las compañías nor
teamericanas  Lockheed-Martin  y
MacDonnell  Douglas. la francesa Das
sault  y el consorcio de la Saab sueca y
British  Aerospace. Pero debido  a la
gran  cantidad  de armamento  proce
dente  de la antigua URSS, el Ejército
polaco  necesita todavía de la coopera
ción  militar  con Rusia, y en este senti
do  se firmó,  en abril  de este año, un
acuerdo para el abastecimiento mutuo
de  armas, tecnología  militar   servi
cios,  que se completó con la visita  del
ministro  de Defensa polaco a Moscú,
donde se estableció un grupo de traba
jo  conjunto  para intensificar  los con
tactos  bilateral es.

Las  diferencias  con Rusia a causa
de  la ampliación  de la OTAN  no han
impedido  la intensificación  de las re
laciones  comerciales entre ambos paí
ses. La exportación polaca a Rusia au
mentó  en el primer  semestre de 1996
un  42.2 por  100, y  el volumen de los
intercambios  alcanzó en 1995 un va
lor  de 3.234 millones  de dólares, con
lo  que es muy  posible  que este año
llegue  a  los  4.000  millones.  Como
conclusión,  podría decirse que Polo
nia  está condenada a entenderse con
Rusia,  y  no puede aislarse del gigante
vecino.  Mantener  buenas relaciones
con  Moscú es necesario, y hasta vital,
para  Polonia.  tanto en el aspecto de
fensivo  como en el  económico,  aun
que  Varsovia no quiere ser considera
da  puente entre la LE  y  Rusia, sino en
todo  caso servir  de modelo  para  la
transición  de un sistema a otro, y teme
más  a una Rusia  débil,  autocrática  y
anárquica,  que a otra rica, desarrolla
da  y  democrática,  sin veleidades ex
pansivas.

Vecinos. Con Bielorrusia las relaciones
diplomáticas  se establecieron en 1992,
y  se desarrollaron aceptablemente has
ta  que su presidente. Alexander Lukas
henko, acentuó su política de total inte
gración  con Rusia, en vista de la penu
ria  económica y  la  dependencia ener
gética. casi completa. de Moscú. Bielo
rrusia,  que pertenece a la Comunidad
de  Estados Independientes (CE!), es en
estos momentos uno de los países mús
pobres  del  Este, y  su futuro  resulta,
ciertamente,  sombrío.  Pero  Polonia

tampoco está sobrada de recursos y po-
co  puede hacer en ayuda de su vecino,
en  cuyo territorio  habita una minoría
étnica  de 420.000 polacos.

El  recelo polaco en lo que respecta
al  gobierno  de  Minsk  está también
provocado  por el armamento nuclear
que  Bielorrusia mantiene en su poder.
Pese a las presiones de Washington,
todavía  hay estacionados en ese ten’ i
tono  18 misiles nucleares SS-25. con
trolados  por militares  rusos,y  a di
ferencia  de Ucrania y  Kazajstán— no
parece  haber prisa por  transferirlos  a
Rusia  para su desmantelamiento.

Varsovia está pieocupada pot la po
sible  disolución  de Bielorrusia  en el
ámbito  territorial  ruso, y  no ve  con
buenos ojos un proyecto de «corredor»
entre  Moscú y  Kaliningrado  (antigua
Kónisberg),  el militarizado enclave ru
so  en el Báltico.  Este enlace terrestre
cntt-e dos partes del territorio  ruso de
bería  pasar por Polonia. según declaró
hace  unos meses el  presidente  ruso
Yeltsin  en el  curso de una entrevista
con  Lukachenko. La realización de es
te  «corredor», y  más si Rusia y  Bielo
rrusia  se reunificaran,  trae malos re
cuerdos  a los  polacos, considerando
que  fue otro  «corredor».  exigido  por
Hitler  para unir  Dantzig con la Prusia
Oriental,  el que desencadenó la trage
dia  de la Segunda Guerra Mundial.

Con  Lituania.  integrada con Polonia
en  lejanas épocas históricas, Varsovia
niantiene  una relación  cada vez  más
fluida  y  estrecha, con abundantes in
tercanibios  de visitas oficiales,  incluí-
dos  los contactos militares.  Un 7 por
100  de la población  lituana es de ori
ten  polaco  está organizada política-
mente  en el partido  Acción  Electoral
de  los Polacos. Ambos países pertene
cen  a la Asociación para la Paz (APP)
y  planean establecer un batallón  con
junto  en 1998 para la intervención  en
misiones  internacionales. La coopera
ción  polaco-lituana  se extiende  tam
hién  al plano diplomático  en la OSCE
y  en  el  acercamiento  a  la  LE  y  la
OTAN.  Las aspiraciones lituanas a in
gresar en la organización militar  se ve
rían  muy respaldadas por Polonia, una
vez  que este país hubiera sido adniiti
do  en la Alianza.

UcraNia. Otro  país vecino  con el que
Polonia  carece de conflictos  es Ucra
nia.  cuya independencia se considera
en  Varsovia una garantía de seguridad
y  estabilidad  en  Europa.  Parte  de
Ucrania  Fue polaca en otros tiempos. y
las  relaciones aún podrían ser mejores
si  el gobierno de Kiev  decidiera mcli-;1]

____________Internacional;0]

IFOR. La partieipación del Ejénito polaco en la misión (le la OTAN en Bat,ua-Hei’:egnti;iu
es el primer ejempl o práctica de colaboración entre la Alianza Atlántica y sus socios del Este.
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nar  más su  política  exterior  hacia  Oc
cidente.  lo cual no es probable por ra
zones  económicas  y  geopolíticas.
Ucrania  depende en gran  medida  de
Rusia,  tanto en el  aspecto militar  co
mo  en el del abastecimiento energéti
co,  y Polonia no puede alterar esa re
lación  porque no dispone de medios.
En  el aspecto militar,  existen contac
tos  ministeriales  regulares, dos veces
al  año, y está en marcha la creación de
un  batallón conjunto para operaciones
de  paz.

El  otro gran país con el que Polonia
tiene  frontera es Alemania.  su princi
pal  socio comercial  (34.8 por  100 de
las  exportaciones  y  24.5 por  100 de
las  importaciones). Una
das  por  Berlín  las
fronteras  actuales po
lacas,  establecidas
tras  la  II  Guerra
Mundial,  las relacio
nes entre ambos paí
ses pueden catalogar-
se de modélicas. Ale
mania  apoya  plena
mente  —al  igual  que
también  lo proclama
Francia—  la  entrada
de  Polonia  en  la
OTAN.  El  deseo de
integración  polaco en
la  UE y la OTAN  tie
ne  mucho  que  ver
con  la  búsqueda  de
un  escenario  idóneo
en  el cual consolidar
sus  relaciones  con
Alemania.  amplián
dolas  a un marco que
sobrepase  el  de  las
relaciones  bilatera
les.  Las  relaciones  de  Polonia  con
Alemania  son las mejores de toda la
historia,  y  se inspiran en el modelo de
reconciliación  franco-aleiana  esta
blecido  desde los años 60. aunque a la
hora  de la  verdad tal unión  dejará al
descubierto  grietas  tan  importantes
como  la velada oposición de París a la
reunificación  alemana tras la caída del
Muro.  Estratégicamente. un objetivo
deseable para Polonia sería el  funcio
namiento  de un eje París-Berlín-Var
sovia.  que hiciera  de columna  verte
bradora  de la UE y  permitiera  equili
brar  el potencial  germano en el con
junto  paneuropeo.

Con  el  resto de Estados fronterizos
(Eslovaquia y República Checa) inipe
ra la política de buena vecindad. La co
laboración  militar  con Praga incluye
varios  acuerdos bilaterales de asisten
cia  técnica, alquiler  de instalaciones

para  maniobras y  la protección de in
formación  secreta que afecte a ambos
países.

EjércIto. Las FAS polacas son las mayo
res  de Europa central, y  se nutren con
un  sistema de reclutamiento obligato
rio  y  voluntarios profesionales. El  ser
vicio  militar  es de  18 meses, aunque
los  reclutas sólo cumplen 15 meses en
los  cuarteles, mientras que en los tres
restantes pueden ser llamados otra vez
a  filas.  La tendencia para el futuro  es
incrementar  el  número de profesiona
les,  hasta alcanzar de un 60 a 70 por
100. En total, los efectivos humanos de
las  FAS en tiempo de paz son de unos
250.000  soldados (158.000 en el Ejér

cito  de Tierra),  lo que supone un 0.65
por  100 aproximado  de la población.
El  componente  militar  incluye  dos
grandes ramas: las unidades operativas
y  las de defensa territorial.  Estas últi
mas apoyan y aseguran las acciones de
las  operativas, al tiempo que desempe
ñan  actividades defensivas en las áreas
de  operaciones asignadas.

La  suprema autoridad  de las FAS
recae en el presidente de la República,
y  en tiempo de paz la actividad militar
se  dirige desde el Ministerio  de Defen
sa  Nacional,  de acuerdo con las  ms
trucciones  y leyes decididas por los ór
ganos  legislativos  (Scim  y  Senado).
Existe  un Comité  de Asuntos de De
fensa  del  Consejo  de  Ministros
(KSORM),  que presenta al Gobierno
los  documentos y materiales necesa
rios  para la toma de decisiones conec
tadas  con la defensa, y un Comité  de

Defensa  Nacional  (KOK),  integrado
por  altas autoridades civiles y  milita
res. cuyo órgano ejecutivo es la Ofici
na  Nacional de Seguridad (BBN).  que
define  las amenazas a la seguridad y
propone  los medios para eliminarlas.

El  mando directo de las Fuerzas Ar
madas lo desempeña el jefe  del Estado
Mayor,  en la actualidad, el teniente ge
neral Tadeusz Wilecki. hasta hace poco
la  máxima autoridad militar  en tiempo
de  paz. En caso de guerra está previsto
el  nombramiento de un comandante en
jefe,  subordinado directamente al presi
dente  de la República. Esta estructura
se  ha visto recientemente alterada por
el  Gobiemo que. en línea con la doctri
na  aplicada en  muchos  países de  la

OTAN.  ha aprobado
una  ley. preparada por
un  grupo de expertos
encabezado por el vi
ceministro  de Defensa
Andrzej  Karkoszka.
que  refuerza conside
rableniente  el  papel
del  Ministerio  y mer
ma  las  atribuciones
del  Estado Mayor Ge
neral.  el cual se dedi
caría  exclusivamente
a  los  asuntos de ins
trucción  y mando, y el
resto sería responsabi
lidad  del ministro.

Según la ley recién
aprobada, el ministro
de  Defensa, represen
tante  del  poder civil.
pasa  a  ser  la  pieza
clave  en la estructura
defensiva:  dirige  di
rectamente  el  Minis

terio  y,  con  la asistencia del jefe  del
Estado  Mayor. las secretarías y  subse
cretarías  de Estado. La reforma,  que
supone un cambio profundo del siste
ma  de control de las Fuerzas Armadas
en  favor de la jerarquía civil,  divide el
Ministerio  en 32 Departamentos,  de
los  que 16, entre ellos los relacionados
con  movil  iiación.  defensa territorial.
logística  y  unidades operativas, siguen
dependiendo del Estado Mayor.

La  ley aprobada representa el deseo
de  la clase política  polaca de rebajar
las  atribuciones «militares» en el con
junto  de la Defensa, una solución que
el  gobierno  de  Varsovia  considera
«homologada» con el resto de los paí
ses de la OTAN,  donde el Estado Ma
yor  General forma parte de la estructu
ra  del Ministerio  de Defensa.

Fernando Martínez Laínez

VeZ  reconoci

Profesionalización.  Los planes  de modernización del Ejército polaco  tienen
como  obIetio  au/nen!ar hasta el 70 por /00 el porcentaje de sus profesionales.
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Rusia, un Ejército hecho anicosE L dificil camino de la Fe
deración Rusa hacia su
consohdacián democráti

ca se ve continuamente ame
nazado por sucesivas e inaca
bables crisis políticas. En es
te  momento, la enfermedad
del presidente Boris Yelt
sin y la guerra abierta en
tre  los  halcones del
Kremlin por su sucesión
han despertado otra vez
la  alerta ante el incierto
futuro del país. Sobre to
do cuando los últimos da
tos sobre el Ejército ruso
demuestran que se en
cuentra en un lamentable
estado, que puede inclu
so  llevarle a la desobe
diencia al poder civil, a la
aparición de «señores»
de la guerra vinculados a
[a mafia o la la pérdida de
control sobre el arma
mento nuclear. Así se in
dica en un reportaje pu
blicado por la revista es
tadounidense lime, en el
que se indica que el Ejér
cito ruso «está hambrien
to,  sin motivación, dota
do de equipos obsoletos
y  con un presupuesto tan
reducido que ni siquiera
puede realizar ejercicios
de adiestramiento».

La situación es tan dra
mática que el ministro de
Defensa, Igor Rodionov,
denunció en una reciente
comparecencia parlamen
taria que  Rusia puede
perder sus Fuerzas Arma-
das)), un hecho que lime
constata con datos y de
claraciones. En 1985, el Ejér
cito ruso estaba integrado por
5  millones de militares bien
entrenados y altamente disci
plinados; hoy, son algo más
de un millón de hombres mal
pagados y desentrenados. En
la última década, el número
de divisiones del Ejército de
Perra se ha reducido de 186 a
30 y, como afirmó el pasado
mes el general Lev Rokhin,
jefe de la Comisión de Defen
sa de la Duma, «tan sólo diez
de ellas están relativamente

preparadas para entrar en ac
ción)). En la Armada, el pano
rama no es mucho mejor. Los
buques de guerra se han re
cortado de 290 a 150, y la in
mensa mayoría de sus cien
tos de submarinos, incluidos

los estratégicos con capaci
dad nuclear, no han sido care
nados durante años.

Lo peor, como destaca el
semanario estadounidense,
es que no parece haber vo
luntad política para solucionar
la situación. En el reciente de
bate de presupuestos, el Mi
nisterio de Defensa estimó
en 48.000 millones de dóla
res la cantidad mínima nece
saria para poner en práctica
los planes de modernización.
El Gobierno destinó a Defen

sa  18.000 millones y,  de
ellos, tan sólo 4.000 para ad
quisición de material, una mí
nima cantidad que, dada la si
tuación actual, hace pensar
que «será casi imposible para
las FAS rusas —indica lime—

competir con los equipos nor
teamericanos».

El factor humano está, si
cabe, más desgastado que el
material. Para el próximo año,
Defensa dispondrá solamen
te de 4.600 millones de dóla
res para pagar los sueldos y
mantener las condiciones de
vida en las más de 10.000 ba
ses repartidas por todo al te
rritorio ruso. «Los militeos y
sus familias tendrán que en
frentarse a un duro invierno
en cuarteles oscuros, fríos y

con un deficiente suministro
alimentario. La consecuen
cias será, previsiblemente,
que el Ejército esté más ham
briento e indisciplinado de lo
que ya está».

Y las nefastas consecuen
cias de unos hombres
descontentos son ya
evidentes en Cheche
nia. Tras casi dos años
de guerra, el todopode
roso Ejército ruso no ha
conseguido sofocar el
alzamiento independen
tista y, tras combatir ca
sa  por casa y arrasar
prácticamente todo a
su paso, ha dejado un
saldo de más de 80.000
muertos, 3.000 de ellos
soldados de la Federa
ción. No se puede ga
nar cuando no hay moti
vación para ello y, «des
de 1989, la moral de los
soldados ruso ha caido
en  picado», afirma en
lime un oficial del Pen
tágono.

Miles  de oficiales
han abandonado su pro
fesión para trabajar en la
vida civil donde, al me
nos, reciben un sueldo.
Por ejemplo, los 5.000
pilotos con que contaba
el  Ejércitc del Aire en
1989 se han quedado
en la mitad; algo que no
es de extrañar si se tie
ne en cuenLa que el pro
medio de horas de vue
lo de un oficial ruso es
de 25 al año, mientras
que la media en Occi

dente se sitúa en más de 200.
Por lo que respecta a la tropa,
algo más del 75 por 100 de
los jóvenes llar-nados a filas
este año pidieron prórrogas
de estudios o, simplemente,
no acudieron a su unidad.

Tampoco se salva el alto
mando. Hay un elevado grado
de politización, y los genera
les denuncian que tan sólo las
élites próximas a Yeltsin con
siguen puestos importantes
de mando. Además, la corrup
ción es total: un informe obte;1]

[1AM NEESÜÑ III A REilO WI1ONARY ROLE 

Ivan
The•
Ternfued
¡he Russian militaty
is now more fearful thari
fearet But the nuclear
threat remains;0]
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RIMERO fue Ruanda la que
conmovió al mundo en 1994

con las imágenes de un apocalip
sis humanitario sin precedentes
en la región. Luego le llegó el tur
no a Burundi, donde el pasado
verano se desarrollaba una sorda
lucha tribal que costó un millar
de victimas al mes. Ahora, el te
rror puede extenderse a amplias
zonas de Africa central en un torbellino de
destrucción y muerte que amenaza a más de
treinta millones de personas. «La tragedia de
Ruanda y Burundi —valora el semanario The
Economist— amenaza con desembocar en un
desastre de proporciones aún mayores: la
fragmentación sangrienta del Zaire)).

Esta bomba de relojería en el corazón de
Africa tiene su origen en la histórica rivalidad
entre tutsis y hutus. Estas dos
tribus están condenadas a com
partir la misma tierra desde que.
hace cuatro siglos, os tutsis, un
pueblo de ganaderos, se instala
ron en la región de los Grandes
Lagos, por entonces habitada
por los hutus, campesinos.

El mosaico regional se com
pletó con la posterior emigración
de ambas tnias hacia la ribera
occidental de los Grandes Lagos.
en el actual Zaire. Alli se crearon
dos nuevas tribus: los banyar
wande en el norte y los banya
maulenge en el sur. Tanto unos
como otros han sido discrimina
dos por el Gobierno zaireño, que
les ha negado la nacionalidad y
ha puesto en duda sus derechos de propiedad
sobre la tierra.

Prácticamente desde su independencia, los
hutus de Ruanda monopolizaron el gobierno
de la ex colonia belga. A mediados de los 80,
los tutsis se organizaron en el Frente Patrióti
co Ruandés (FPRI y lanzaron una ofensiva
guerrillera con el apoyo de Uganda. Los inten
tos de alcanzar una solución negociada naufra
garon con el asesinato del presidente Juvenal
Habyarimana. El subsecuente vacío de poder
fue aprovechado por los hutus radicales para
lanzar un genocidio que costó la vida de
800.000 tutsis. Pero la masacre no pudo evitar
el triunfo del FPR. Ante el temor de represa
lias, cerca de dos miílones de hutus huyeron al
Zaire y Tanzania. ((Este enorme flujo de refu
giados —señala The Econom;sr- ha creado un
nuevo conflicto en el Este de Zaire)).

La inestabilidad de Ruanda se ha contagia
do rápidamente a Burundi. El pasado junio, la
huida del presidente Sylvestre Ntibantungan
ya, un hutu moderado, desembocó en un gol
pe de estado que dio el poder a Pierre Buyoya,

un líder militar de etnia tutsi. La
Zairo(  Uganda    respuesta de los países limítrofes

 /           ha sido un bloqueo económico
que amenaza con desestabilizar

•  ,         )Ruanda       la delicada situación en Burundi.are   ,—‘cv—’ L.          Pero es en la zona oriental de
suru,Ø       Zaire donde la situación se ha de

Manlema         L/rannnja   teriorado mas. En la provincia de
•  Suaba  l  Kivu Norte, las ramas tutsi y hutu

de los banyarwanda se enfrentan
en una guerra civil, reflejo de la que libran sus
compatriotas de Ruanda. La situación se com
pIlca todavía más porque las autoridades zaire-
ñas han alentado los ataques de la población
local contra los refugiados hutus de proceden
cia ruandesa.

Paralelamente, en Kivu Sur, el vicegoberna
dor de la región anunció públicamente la ex
pulsión de Zaire de la tribu de los Banyamulen

ge, compuesta por unas 400.000 personas de
etnia tutsi. Aunque estas declaraciones le cos
taron el puesto al funcionario en cuestión, la
llama ya parece haber prendido. Portavoces
de los banyamulenges han declarado que res
ponderán con las armas a cualquier intento de
hacerles abandonar sus tierras.

Los enfrentamientos tribales arrastran inevi
tablemente a un choque entre los Estados de la
zona. Zaire protege a los guerrilleros butus de
Ruanda y Burundi y los Gobiernos tutsis de am
bos países, con el respaldo de Uganda, están
armando a sus compatriotas residentes en te
rritorio zaireño. En cualquier caso, si finalmente
el conflicto estalla, las enormes dimensiones
del Zaire no le garantizan en absoluto el triunfo
sobre sus pequeños vecinos. Este gigante afri
cano se compone de un conjunto de provincias
dotadas de una amplia autonomía, que respon
den únicamente a la autoridad personal del pre
sidente Mobutu Sese Seko, al que sus críticos
consideran uno de los gobernantes más corrup
tos del mundo. Está enfermo de cáncer y su
debilidad es la del propio Estado zaireño.

El mosaico roto de Africa central
nido por lime demuestra que
generales con un sueldo apro
ximado de 300 dólares al mes
han comprado varias casas
con un valor de mercado su
perior a los 750.000 dólares.
A  miles de kilómetros de
Moscú, algunos oficiales, can
sados de esperar el ascenso,
se han adueñando de sus ba
ses y actúan como verdade
ros señores de la guerra que
lideran las mafias locales. Los
mandos intermedios se dedi
can, sin ningún pudor, a ven
der los equipos de sus unida
des: un estudio del Ministerio
ruso del Interior ha detectado
que. en lo que va de año, se
han vendido más de 31.000
armas de todo tipo, desde fu
siles a lanzagranadas, pasan
do por carros de combate.

La gran pregunta es, como
señala lime, si este mercado
libre incluye el armamento
nuclear. Los responsables ru
sos insisten en que está total
mente controlado, una segu
ridad que no comparten los
expertos estadounidenses. El
almirante William Owens,
hasta comienzos de este año
jefe de la Junta de Jefes de
Estado Mayor del Pentágono,
manifiesta en lime sus temo
res ante la situación de las
más de 22.000 cabezas nu
cleares tácticas repartidas por
el  territorio ruso, «pues se
trata de armas pequeñas, fá
cilmente transportables y difí
ciles de detectar)).

En definitiva, son muchos
los factores que confluyen
para que las voces de alarma
se alcen dentro y fuera de la
Federación. Si la situación no
mejora, es prácticamente im
posible imaginar unas Fuer
zas Armadas rusas que en el
año 2000 sean capaces de
sostener el papel de gran po
tencia que Rusia desea de
sempeñar. Y lo peor es, como
destaca la revista estadouni
dense, que tampoco se pue
de garantizar su fidelidad ni al
sistema democrático de su
país ni a unas normas de con
vivencia internacional que,
para ía mayoría de los milita
res rusos, son mucho menos
importantes que asegurar el
pan en la mesa de sus hijos.
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ANALISIS

OSCE’ de

N ADA mejor que el cambio terminológi
co para comprender lo que ha ocurrido
en los veinte años que Iranscurren des
de que en 1975 se firmara el Acta Final

de Helsinki: lo que comenzó siendo una »Conferen
cia» sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa,
con todo lo que de esporádico, irregular y trashu
mante encierra el término, se ha terminado por con
vertir en la «Organización» que se ocupa de los
mismos tenias. No hace falta subrayar que el carác
ter aleatorio del pasado queda hoy formalizado en
una estructura permanente, con todos los atributos
políticos, administrativos y burocráticos de una
nueva organización internacional. ¿Ha sido el cam
bio  para bien, defiende mejor la «Organización»
que la «Conferencia» las urgencias y las necesida
des de la seguridad y de la cooperación en Europa,
ha sido ésta una decisión acertada? El juicio depen
derá de una cierta multiplicidad de factores y de un
número no menor de ópticas, aunque el tránsito en
sí  no puede por menos que suscitar una evidente
constatación: fueron los mismos Estados que en
1975 habían dado lugar a la «Conferencia» los que
en 1990, en París, decidieron proceder a sentar las
bases de la «Organización». Tanto como reconocer
que, al aire del cambio de los tiempos, era posible,
e  incluso conveniente, dar una forma más institu
cionalizada y persistente al tratamiento o conjunto
de las cuestiones que habían sido inicialmente reco
gidas en el documento firmado en la capital finlan
desa hace ya dos décadas.

Y es que los primeros tiempos de la andadura del
Acta Final, entendiendo por tales casi las tres cuartas
partes del total del tiempo transcurrido, fueron testi
monio de la precariedad política e internacional en
que había finamente fructificado el acuerdo, Hay que
recordar, en efecto, que el documento de 1975 había
sido arduamente negociado en Helsinki yen Ginebra,
en fases diversas entre 1972 y el mismo año de la fir
ma del texto después de que las peticiones soviéticas
para negociar aspectos relativos de la seguridad euro
pea hubieran llenado de manera iníructuosa las agen
das exteriores desde mediados de los años cincuenta.

El Acta Final de Helsinki, tan preñada de frutos
que sólo más tarde comenzarían a madurar, era tanto
un acuerdo como un desacuerdo. Que no se entien
da la expresión como una incomprensible paradoja:
el comienzo de la CSCE es tan importante por lo que
el documento refleja como por lo que oculta, insinúa
o ambiguamente propone. También por la diversa va
oración que desde los sectores básicos del enfrenta
miento bipolar, el Este y el Oeste, los protagonistas

s Conferencia

principales de la historia negociadora, habrían de ha-
cer de los misnius resultados. La negociación del Ac
ta Final de Helsinki constituyó una incruenta y fatigo-
sa batalla de cuyos resultados unos y otros quisieron
hacer beneficio propio. Quisieron los soviéticos que
sirviera para santificar sus ganancias territoriales y
políticas como consecuencia de la II Guerra Mun
dial. Desearon los occidentales, por el contrario, que
el  ejercicio se convirtiera en propuesta perifrástica
pero indudable en favor de los derechos humanos, la
democracia y valores conexos. Ambos inicialmente
dudaron de haber alcanzado sus objetivos, más allá
de las manifestaciones propagandísticas en contrario
y  seguramente por ello,y por todo lo anterior, ambos
coincidieron en una descripción cautelosa del proce
so: no había razones para dar permanencia a un ex
traño foro de negociación y debate del que se podía
conocer el comienzo pero raramente el final y en
donde el mutuo desgaste no parecía quedar compen
sado por victorias pírricas conseguidas a los puntos e
«in extremis». Cabe recordar que entonces como
ahora, conferencia u organización era el consenso, la
norma básica de comportamiento, con todas sus va
riedades y añadidas incertidumbres por más que la
fórmula del «menos uno» haya contribuído un tanto
a moderar sus iniciales rigideces—. Yen el conjunto
era comprensible que ni aquéllos —soviéticos— ni
éstos —occidentales—— quisieran repetir demasiado a
menudo un tipo de reuniones cargados de dolores de
cabeza, diplomáticos y políticos. Bastaba con una
convocatoria espaciada para, una vez conseguido el
documento fundador e inicial, exprimir sus conse
cuendas en función de los intereses propios: un cier
to derecho de intromisión europea por parte de Mos
cú, una determinada capacidad de crftica en el terre
no de las obligaciones «humanitarias» por parte de
los aliados y socios de la OTAN y de la CEE.p OR todo ello, y antes de que la CSCE cobra

ra vida propia y con ella, o como conse
cuencia de ella, o en paralelo con ella, la
historia europea comenzara a descongelar-

se, las propuestas para dotar de continuidad a la Con
ferencia habrían de suscitar escasos entusiasmos.
Ninguno, hay que decirlo, las iniciativas tendentes a
conseguir su institucionalización —terreno en donde
tempranamente había de escucharse alguna iniciati
va española, cuando ni los grandes ni sus seguidores
hubieran querido ni siquiera considerarla, y cuando
pequeños y medianos varios, neutrales y no alinea
dos y algún que otro díscolo lo habrían recibido con
favor  Pero, claro es, el tiempo no había todavía

a  Organización
Javier
Rupérez
Presidente
de  la Asamblea
de  lo OSCE
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Penas sc’lae les.) II» El ‘a

llegado para lo que revela el cambio de Ja «Confe
rencia» en «Organización»: las posibilidades de que
la seguridad y la cooperación en Europa fueran obje
to de colaboración en vez cíe constituirse en centro
de una permanente disputa.E SE trasfondo es el que explica tanto el can

sancio como el relativo anonimato en que
transcurre la primera etapa de la CSCE. Des
pués del esfuerzo que supuso Hekinki, la

Conferencia emigra a Belgrado en una sesión que
cubre buena parte de los años 77 y 78 sin alcanzar
resultados apreciables. Es patente el endurecimiento
del mundo bipolar y la generalizada acritud de los
respectivos «improperios» —aunque la URSS perci
be que el balance de riesgos y beneficios comienza
a  serle claramente desfavorable: el Acta Final de
Helsinki se ha convertido ya en término de referen
cia para los disidentes y descontentos del mundo
del socialismo real—. La extensa sesion de Madrid
(1980-1983) acaba con más gloria que pena, al pro
piciar las primeras negociaciones de substancia so
bre temas militares —que habrían de comenzar en
Estocolmo dos años más tarde— y tras superar dos
grandes crisis del momento: la producida como
consecuencia de la invasión soviética de Afganistán
en diciembre de 1979, y que estuvo a punto de im
pedir que la propia CSCE llegara a reunirse, y la ori
ginada en Polonia al imponer Jaruzelski la ley mar
cial en diciembre de 1980.

En 1985 llega Gorbachov a la máxima responsabi
lidad del poder soviético. Se vería obligado a abando
narlo en 1991, cuando desaparece la URSS. Difícil
mente podrían haber ocurrido cosas de tanta trascen
dencia global en menos tiempo: toda una concepción
de la vida internacional habría de ser alterada como

efecto de la perestroika gorbachoviana. La CSCE, pro-
ducto de una coyuntura histórica y fiel termómetro de
sus variaciones a las que no ha sido del todo ajena
desde el punto de vista de la influencia— no pararía
de registrar los cambios en el panorama.

Todavía en 1989, tiempo en que París alberga una
primera conferencia del ciclo de las de la CSCE sobre
derechos humanos, la situación parece tan fría como
en años anteriores: la reunión es un fracaso, partici
pantes y observadores concluyen que las políticas del
líder soviético no pasan de constituir alteraciones
epidérmicas sin raíz ni propósito. Y sin embargo un
año más tarde, en 1990, en Copenhague, la reunión
de la CSCE dedicada a la «dimensión humana» no
sólo ofrece resultados espectaculares por lo que se
refiere al respeto de los derechos humanos y a la pro
moción de los regímenes democráticos, sino que
además, y sobre todo, es reflejo de una situación ra
dicalmente nueva en la que lo que convencional
mente fue conocido como mundo bipolar del Este y
del Oeste coincide en una versión unívoca y concor
de de las obligaciones derivadas del Acta Final de
Helsinki. Ef mundo partido en dos se funde en uno
solo. Baste con recordar algunos de los textos adop
tados en la capital danesa:

«Los Estados participantes declaran que la volun
tad de los pueblos, libre y claramente manifestada
mediante elecciones periódicas y auténticas, es la ba
se de la autoridad y legitimidad de todo Gobierno...
Para garantizar que la voluntad del pueblo sirva de
base para la autoridad del Gobierno.., celebrarán

-elecciones libres a intervalos razonables... garantiza
rán el sufragio universal e igual a todos los ciudada
nos adultos... respetarán el derecho de las personas y
grupos a establecer, en plena libertad, sus propios
partidos políticos...».
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Por las mismas fechas a CSCE organizaba en Gi
nebra una reunión de expertos para tratar del tema
de las minorías en sus Estados miembros. Tema por
demás controvertido en el pasado, introducido por
Yugoslavia en el Acta Final y sólo a regañadientes
aceptado por los delegados soviéticos —remisos si
quiera a aceptar la misma existencia de las tales mi
norías— encuentra sin embargo en Ginebra acuer
do suficiente y significativo para producir un exce
lente número de recomendaciones. Entre ellas, y re
flejando el consenso que pocos años antes había si
do casi imposible entre las enfrentadas partes, cabe
dejar constancia de las siguientes: «Las cuestiones
relativas a las minorías nacionales sólo pueden re
solverse satisfactoriamente en un marco político de
mocrático basado en el Estado de Derecho, con un
funcionamiento independiente de la justicia... No
todas las diferencias étnicas, culturales, lingüísticas
o  religiosas conducen necesariamente a la creación
de minorías nacionales. Las cuestiones relativas a
las minorías nacionales... son asuntos de legítima
preocupación internacional y, por consiguiente, no
constituyen asuntos internos de cada Estado».E RA pues evidente la existencia de una nueva

atmósfera, que alcanzaba positivamente a to
da la vida internacional y de la que de forma
natural habría de beneficiarse la CSCE. La

culminación del proceso de acercamiento se produce
en la reunión cumbre de París, en 1 990, cuyo docu
mento final —la «Carta» que lleva el nombre de la
capital francesa— pretende encarnar tanto el final de
una era como el principio de otra. La evolución pos
terior de los acontecimientos impondría una notable
sobriedad, cuando no una abierta amargura, sobre
los confesados optimismos del momento. Quizá des
de ese punto de vista la Carta de París constituye el
ejemplo más acabado de la breve pero profunda ola
de esperanza que recorrió la vida internacional du
rante e! vertiginoso crepúsculo del marxismo-leninis
mo. Esa ola de esperanza que hizo a algunos pensar
en el «final de la historia», cual coincidencia deíiniti
va en un mundo democráticamente organizado y sin
conflictos, pronto se tornaría en recriminación y es
panto, al descubrir entre otras cosas que la bestia ne
gra del nacionalismo había resistido decenios de so
cialismo real para retornar de su letargo más mortífe
roque nunca. Y también que la democracia, necesi
tada de un «modicum» inexistente de estabilidad
económica, no se imponía por decreto ni como re
sultado de una mágica aplicación. En cualquier caso
la Carta de París, testimonio de un momento exultan
te e ilusionado, refleja el nuevo nivel de os compro
misos: «El nuestro es un tiempo para colmar las espe
ranzas e ilusiones que nuestros pueblos han alberga
do durante decenios; un resuelto compromiso con la
democracia basada en los derechos humanos y en las
libertades íundamentales; prosperidad mediante la li
bertad económica y la justicia social; e igual seguri
dad para todos nuestros países».

Y también, como consecuencia, una nueva y has-

ta entonces inédita voluntad institucionalizadora: la
CSCE se dota de un Secretariado Permanente, al fren
te del cual figurará un secretario general, constituye
un Consejo de Altos Funcionarios, decide la creación
de una Oficina para los Derechos Humanos y las
Elecciones Libres, forma un Centro para la Preven
ción de los Conflictos, prevé el nombramiento de un
alto comisario para las Minorías e incluso promueve
la convocatoria de una Asamblea Parlamentaria de la
CSCE. E] cambio, como se puede comprobar, es radi
cal: de la sequía institucional que caracterizaba a un
foro sólo existente cuando se reunía, y con el temor
de que alguno de sus miembros negara el consenso
para una próxima convocatoria, se llega a la constitu
ción de una maquinaria permanente y relativamente
robusta. Tanto como para propiciar, unos años más
tarde, en 1994. en Budapest, la consagración plástica
del  cambio al decidir los Estados miembros de la
«Conferencia» convertirla en «Organización». Muere
la CSCE. Nace la OSCE. ¿Sólo para complicar todavía
más el ya abigarrado bosque de siglas en que se mue
ve la vida internacional?

No faltan quienes añoran la simplicidad del pa
sado, la austeridad del gasto, la sobriedad de los
procedimientos. Y que consiguientemente temen
que la OSCE, una sigla más, un gasto más, también,
en  la vida internacional de relación, pierda en su
institucionalización la fuerza y el impulso con que
antes había contado la CSCE. Es quizá la explicable
nostalgia de lo «pequeño y bello», acompañada por
el  pavor que la elefantiasis provoca.

Es patente, sin embargo, como más tarde se verá,
que el proceso de permanencia en que ha entrado la
CSCE/OSCE es consecuencia de una demanda objeti
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va de os tiempos que se abren con el final de la bi
polarización en las relaciones internacionales y rara
mente el efecto de la inercia burocratizadora.

Dotar al conjunto de países que inicialmente
constituyeron la CSCE y que actualmente integran la
OSCE de instrumentos efectivos de actuación, más
allá de la constatación de las voluntades soberanas
de los miembros, era normal e incluso debido en el
panorama abierto tras la desaparición de la Unión
Soviética. Hay que recordar que en la OSCE conflu
yen todos los países europeos sin excepciones. ade
más de los Estados Unidos y del Canadá, y que entre
aquellos se encuentren los que adquirieron la consi
deración de Estados soberanos tras el estallido de la
URSS y de Yugoslavia —bien que, conviene recor
darlo, Serbia-Montenegro fuera temporalmente sus
pendida de su participación como consecuencia de
la agresión a sus vecinos, y en esta situación todavía
se encuentra—.S ON precisamente esas características de

«universalidad regional» las que han hecho
que otros concibieran una OSCE constituída
como suprema y única organización para

tratar los temas relativos a la seguridad en Europa.
Entre los que pertenecen a esta segunda escuela de
pensamiento se encuentran tendencias variadas, fun
damentalmente reducibles a dos categorías: la de los
idealistas, siempre dispuestos a confundir sus deseos
con la realidad, y la de los que querrían contribuir a
la desaparición de a OTAN a través de una potencia
ción de la OSCE. No sería adecuado ocultar que en
tre estos últimos se encuentran los rusos, todos los
herederos del internacionalismo soviético yen gene
ral Lodos los que abominan de la Alianza Atlántica

bien por considerarla un instrumento de dominación
de los americanos sobre los países europeos bien por
estimar que, nacida con la guerra fría, con ella hubie
ra debido desaparecer.

No tiene aquí lugar el debate sobre las razones
que, en el parecer de todos sus miembros, abonan el
mantenimiento de la OTAN, pero sí, al menos el
apunte de las características diferenciales de las dos
organizaciones y sus posibilidades no ya sólo de coe
xistencia sino también de cooperación.

Es cierto que en el pasado las dos organizaciones
—CSCE y OTAN— sirvieron para fines diferentes. La
OTAN nació como sistema para la defensa común
contra riesgos eventuales que amenazan desde el ex
terior al territorio de los Estados miembros. Su fuerza y
su cohesión no sólo están basadas sobre compromisos
obligatorios de seguridad sino sobre todo responden a
la comunidad de valores y de intereses que unen a sus
miembros. La CSCE, por el contrario, se desarrolló
precisamente en función de las diferencias, y de los
antagonismos incluso, que en su momento existieron
entre el Este y el Oeste y cuya superación se intenta a
través de la fijación y aceptación de principios y re
glas de conducta que lleguen a ser compartidos.D ICHO de otra manera, la OTAN garantiza

la seguridad de sus miembros con el apoyo
de una organización defensiva común. La
CSCE, por el contrario, carece de los me

dios para garantizar la seguridad de manera efectiva,
aunque indudablemente haya venido adquiriendo au
toridad moral y algunos medios para facilitar la ges
tión de las crisis y la solución pacífica de los conflic
tos. Es evidente, por otra parte que la mayor amplitud
de la OSCE, con todas sus ventajas, no deja al mismo
tiempo de entrañar también una mayor diferencia de
sistemas sociales y valorativos, con Lodo lo que ello
comporta desde el punto de vista de la adopción con
sensuada de acuerdos.

En febrero de 1992, el entonces secretario general
de la OTAN Manfred Wbrner sintetizaba así los pun
tos de confluencia y de divergencia entre CSCE y
OTAN: «Aunque los objetivos de la OTAN y de la CS
CE tienden a coincidir, la función de seguridad coope
rativa de la CSCE y la función de seguridad colectiva
de la OTAN seguirán siendo diferentes de muchas
maneras. Mientras que la OTAN tiene el hardware pa
ra la protección de la seguridad, la función de Li CSCE
es más bien la creación del software para el desarrollo
de la seguridad». Y Wórner añadía: «Ambas organiza
ciones se necesitan mutuamente para realizar sus pa
peles. La seguridad europea necesita tanto de la
OTAN como de la CSCE como organizaciones autó
nomas con funciones distintas para mantener la segu
ridad como una tarea común». En la misma ocasión el
entonces secretario general de la OTAN, que se mos
traba contrario tanto ala eventual fusión de ambas or
ganizaciones como a la posibilidad de que a CSCE se
dotara de un aparato defensivo propio, no excluía que
la Alianza pudiera prestar su apoyo militar y logístico
a las operaciones de mantenimiento de la paz que la
CSCE pudiera llevar a cabo.
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Es perfectamente comprensible que en el contexto
de esa cuidadosa distinción entre las respectivas fun
ciones y la consiguiente demanda para el manteni
miento y la autonomía de ambas organizaciones,
OTAN y CSCE, surja la apenas velada sospecha de que
en el espacio euro-atlántico-asiático que la OSCE defi
ne subsisten áreas de seguridad desigual e incluso, co
mo corolario lógico, de seguridad privilegiada. La ten
tación de ir un paso más allá e imaginar una nueva lí
nea divisoria entre dos mundos que apenas habrían de
jado de ser adversarios es asimismo visible. Tanto como
para añorar situaciones de antaño, en que no había
país sin pacto defensivo ni seguridad sin alianza mihtar.
Ahora, por el contrario, subsiste solamente una organi
zación defensiva en la que no todos caben y que con
templa con preocupación sus necesidades de amplia
ción a os candidatos más cualificados. ¿No seria más
conveniente, mantienen algunos, disolver la OTAN y
en consecuencia concentrar todos los esfuerzos para la
seguridad europea y sus aledaños en la CSCE?L A respuesta es precisa y clara, tanto en sus re

sultados finales como en sus motivaciones: la
desaparición de la OTAN en las circunstancias
actuales volatilizaría sus coberturas de seguri

dad y de estabilidad sin que ninguna otra agrupación
de países o país aislado estuviera en situación de ga
rantizar su continuación o su herencia. El manteni
miento de la OTAN, por el contrario, vehículo indis
pensable para seguir contando con la participación
americana en los esquemas europeos de seguridad,
garantiza un interés por la estabilidad que trasciende
con mucho los límites fronterizos propios y ofrece un
manto de previsibilidad, aunque en diferentes grados
de compromiso, tanto a propios como ajenos.

En tanto que la OSCE, organización cuyo sistema
rebasa con mucho el estrictamente limitado a los as
pectos militares de la seguridad, cubre terrenos indis
pensables de la seguridad europea —los que Wórner
calificaba como el software de la función— para los
que se encuentra especialmente cualificada y a los
que ha do accediendo precisamente en la medida en
que la evolución histórica aconsejaba su institucio
nalización. Entre ellos cabe destacar los siguientes:

En primer lugar, una concepción democrática de
la sociedad. Especialmente encarnada en la Oficina
para las Instituciones Democráticas y los Derechos
Humanos, con sede en Varsovia. Inicialmente deno
minada Oficina para las Elecciones Libres, incluye
entre sus responsabilidades y precisamente la obser
vación electoral, pero también el seguimiento de la
situación de los derechos humanos en todos los paí
ses miembros, el fomento y la formalización de las
instituciones democráticas, la garantía de la puesta
en práctica de todos los compromisos adoptados por
la  llamada <‘dimensión humana» de la OSCE, etc. Y
para ello envía misiones de información, convoca se
minarios de formación, facilita el trabajo de las admi
nistraciones estatales correspondientes... En el mismo
terreno debe ser incluida la oficina del Alto Comisa
rio para las Minorías Nacionales especialmente en-

cargado de asegurar el respeto a los derechos de las
personas miembros de tales minorías y de facilitar
cuando sea necesario el diálogo y el contacto entre
esas minorías y los representantes gubernamentales
de los Estados de los que sean nacionales. La OSCE,
por otro lado, mantiene un Eoro Económico de natu
raleza no permanente y ligado al Consejo con la fina
lidad, según quedó reflejado en a Conferencia de
1992, en Helsinki, de «continuar los esfuerzos dirigi
dos a garantizar la transición hacia el desarrollo de
un  economía de mercado con una contribución
esencial para a construcción de la democracia».

En segundo, instrumentos para la gestión de crisis
y  prevención de conflictos. Territorio éste que la CS
CE/OSCE ha venido explorando con cierto éxito en el
curso de los últimos años y donde las potencialida
des de la Organización debieran ser exploradas a
fondo en el inmediato futuro. Confiado básicamente
al Centro para la Prevención de Conflictos, compren
de la realización eventual de un cierto número de ac
tividades: misiones de información y seguimiento,
buenos oficios, conciliación y finalmente arreglo de
conflictos. El CPC tiene además confiadas misiones
varias en el terreno de la seguridad con implicacio
nes político-militares: cumplimiento de las medidas
de confianza, control y reducción de armamentos,
por ejemplo. Recientemente ha entrado en vigor la
Convención sobre Conciliación y Arbitraje de la CS
CE. La OSCE, organización regional en los términos
del Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas,
pretende, como quedó reflejado en las decisiones de
la  Cumbre de Budapest, en 1994, que las controver
sias que pudieran surgir entre sus participantes fueran
sometidas en primer lugar al foro europeo.p OR último, aspectos militares de la seguri

dad, medidas de confianza, control y re
ducción de armamento convencional. Te
rreno éste en donde el sistema CSCE ha

conseguido avances notables desde su misma funda
ción, cuando en 11)75 el Acta Final habría de consa
grar tímidamente el concepto y la definición de las
primeras medidas para construir la confianza’> hasta
la firma del Tratado sobre la Limitación de las Fuerzas
Convenciona’es en Europa (Paris, 1990) y la del co
nocido como «de Cielos Abiertos’> (Helsinki, 1992).
El Foro de Cooperación en Materia de Seguridad, or
ganismo «ad hoc» de la CSCE/OSCE, ha conseguido
recientemente avances importantes en los terrenos
del planeamiento de la defensa, del intercambio glo
bal de información militar, de las transferencias de ar
mas convencionales y de las medidas estabilizadoras
para situaciones de crisis localizadas. No cabe igno
rar la importancia del Código de Conducta sobre los
Aspectos Político-militares de la Seguridad, aprobado
en 1994 en Budapest, al tiempo que la «Conferen
cia» se trasmutaba en Organización’>.

Desde luego, y como queda indirectamente refle
jado en esas grandes áreas de decisión, la potenciali
dad de la CSCE se ha visto grandemente facilitada
por su progresiva institucionalización: la rigidez del
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«consenso» como sistema para la adopción
de acuerdos ha sido flexibilizada por la dele
gación de capacidades decisorias en el Con
sejo, en el secretario general o en los respec
tivos responsables del área correspondiente.
Así, y prácticamente desde 1986, se ha veni
do abriendo el número de «mecankmos? y
procedimientos que no requieren un consen
so formal para ponerse en práctica y que
pueden ser útiles, como señales de alarma.
en los inicios de una crisis. Tales incluyen: el
derecho de inspección directa para verificar
el  cumplimiento de medidas de confianza;
el  derecho a convocar reuniones de emer
gencia de la OSC[ como consecuencia de la
violación de principios del Acta Final o co
mo consecuencia de acciones graves que
pongan en peligro la paz, la seguridad o la
estabilidad; la obligación de recibir misiones
OSCE de información para investigar cues
tiones relativas a los derechos humanos; el
derecho de enviar misiones informativas a
los nuevos miembros de la OSCE para com
probar el cumplimiento de sus obligaciones
en el marco de la organización y para ayu
darles a que así lo hagan.E N el mismo orden de consideraciones

cabe recordar la decisión tomada por
el Consejo de Ministros de la CSCE en
1992 para que, «con la finalidad de

contribuir al desarrollo de la capacidad de la
CSCE para salvaguardar los derechos huma
nos, la democracia y el Estado de Derecho
por medios pacíficos, el Consejo o el Comité
de Altos Funcionarios puede tomar medidas,
si  fuera necesario sin el consentimiento del
Estado afectado, en casos de claras, graves y
no corregidas violaciones de los correspon
dientes compromisos de la CSCF». Bien que
la decisión precisara que las acciones «con
sistirían en declaraciones políticas a poner en práctica
fuera del territorio del Estarlo afectado’. La misma filo
sofía del «consenso menos uno» había servido previa
mente para suspender temporalmente a Serbia-Monte
negro en sus derechos de Estado miembro.

En el fondo es en torno al consenso, instrumento
central del funcionamiento de la OSCE, donde se
juegan sus posibilidades futuras de evolución. Las de
rogaciones parciales que el principio ha sufrido no
son lo suficientemente significativas como para alte
rar esa evaluación: en lo positivo y en lo negativo, la
OSCE sigue marcada por la voluntad soberana de sus
miembros, cada uno de los cuales sigue estando en
posesión de un proceso y apenas disminuido derecho
de veto. Cierto es; las decisiones tomadas con ese
procedimiento pueden presumir de contar con el res
paldo obtenido en compleja negociación. No es me
nos cierto: una maquinaria sometida a tales exigen
cias tiene por fuerza que resultar lenta y en muchas
ocasiones insatisíactoria.

Es pues, como tantas otras cosas en la vida interna
cional, un análisis en el claroscuro el que se impone al
recorrer estos veinte años de un proceso que comenzó
en «Conferencia» y ha terminado por convertirse en
«Organización». Parte indudablemente significativa de
eso que ha venido en llamarse la «arquitectura euro
pea de la seguridad», la OSCE, como otras entidades
internacionales, sufre de un mal común: es todavía
muy poco más de lo que los Estados participantes
quieren que sea. Pero se asienta en sólidos principios,
es la expresión más acabada de lo que la seguridad eu
ropea cia de sí en los tiempos del postsovietismo y en
presencia de todos los peones que en el tablero exis
ten, ha rendido señalados servicios a una determinada
noción de la paz negociada en todo el área de su com
petencia y, en definitiva, ha hecho más bien que mal a
sus socios y clientes. A la postre, mejor con ella que
sin ella, mejor permanente que itinerante, mejor «Or
ganización» que «Conferencia». Lo cual, en los tiem
pos que corren, no es precisamente poco. +
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F ELIPE III permaneció sen
tado mientras leía en voz
alta  la  misiva que, en

aquel año de 1605, eJ mar
qués de Santa Cruz le había
remitido desde Nápoles y en
la que le aconsejaba acome
ter la empresa de Alejandría.
La carta venía acompañada
de un mapa de la ciudad egip
cia, realizado con todo lujo de
detalles, que los asesores mi
litares de Su Majestad anali
zaron de pie frente a él, incli
nados sobre la mesa de una
de las dependencias del Pala
cio Real de Valladolid. Tras la
victoria de Felipe II en Lepan
to, en 1571, el «turco» se ha
bía refugiado en el Mediterrá
neo oriental, y allí seguía, 34
años después, hostigando los
intereses del Imperio. Cuan
do  el Rey acabó de leer el
contenido de la carta, elevó
su mirada y clavó los ojos en
el Duque de Lerma. La última

palabra, como en otras mu
chas cuestiones de Estado, la
tenia el todopoderoso valido
de Su Majestad. Con el tiem
po, la misiva y el mapa fueron
enviados al Archivo de Si-
mancas, donde han permane
cido más de 400 años, junto
a un sinfín de documentos de
gobierno, hasta que el pasa
do 1 de octubre el plano de la
ciudad norteafricana volvió de
nuevo al Palacio Real, actual
sede de la segunda jefatura
de la Región Militar Noroeste.

Esta joya cartográfica fue
solicitada por los organizado
res de la exposición Valladolid
y su época, una muestra con
la que se ha conmemorado el
cuarto aniversario de la con
cesión en 1596 del título de
ciudad a dicha localidad. La
exposición constituye un in
teresante paseo por la histo
ria de los siglos XVI, XVII y
parte del XVíII del que han

disfrutado las más de 5.000
personas que se han acerca
do a las costumbres de re
yes, cortesanos, nobles, cléri
gos y, especialmente, pueblo
llano. Durante todo el pasado
mes de octubre, los vallisole
tanos pudieron conocer el au
ge y a decadencia de la mo
narquía hispánica de los Aus
trias y de parte del reinado
del primer Borbón, Felipe V,
reflejado gráficamente en las
44  imágenes expuestas en
una amplia muestra del arte
de  «hacer» mapas geográfi
cos sobre superficie plana: la
cartografía.

La cartoteca del Servicio
Geográfico del Ejército, here
dera de la tradición de los an
tiguos Cuerpos de Ingenieros
y  del Depósito de Guerra,
aportó un total de 25 piezas a
la exposición. El resto de los
mapas y planos procedían del
Ayuntamiento vallisoletano y

de los Reales Archivos de Si-
mancas y de la Real Chancille
ría, dos de las instituciones de
mayor relevancia de la época.

Felipe II tomó la decisión
de  otorgar la distinción de
ciudad a la entonces villa de
Valladolid después de que
fuera corte habitual del mo
narca hasta 1561, año en que
fue trasladada a Madrid. Pos
teriormente, su sucesor, Feli
pe III, volvería a la localidad
con todo su séquito entre
1601 y 1606. La concesión
del nuevo rango fue celebra
da por el pueblo con masca
radas, juegos de cañas y co
rridas de toros. Pero aquel
año de 1596 también ocurrie
ron otras muchas cosas. Por
ejemplo, la flota inglesa, capi
taneada por lord Charles Ho
ward y el conde de Essex de
sembarcaba en el puerto de
Cádiz y saqueaba la ciudad
sin que los barcos españoles
que intentaban cerrar la en
trada en la bahía pudieran ha
cer nada por impedirlo Fuera
de las fronteras del país, sir
Francis Drake, el almirante in
glés y corsario al servicio de
la Corona inglesa, que en tan
tas ocasiones había puesto a
prueba a la Armada de Felipe
II, tallecía durante su intento
de  conquistar Panamá a los
españoles. Dos hechos con
cretos que, junto a otros, co
menzaban a hacer patente la
crisis de un Imperio en el que
hasta entonces no se había
puesto el sol y que ahora ini
ciaba un periodo de luces y
sombras.

Exposición. La muestra Valla
dolid y su época se ha organi
zado a partir de una triple di
mensión, local, peninsuiar y
mundial, y bajo un único hilo
conductor, la propia ciudad
castellano-leonesa, observa
da a través de la cartografía,
ciencia que conoció su máxi
mo esplendor en el siglo XVI.
Los descubrimientos, la in
vención de la imprenta y el
reencuentro con los clásicos
contribuyeron sin duda a ello.

En aquella época y duran
te  la centuria siguiente los
planos y mapas no eran una
simple documentación que;1]

Cultura;0]

Una visión cartográfica
de la historía de España

El  Servicio Geográfico del Ejército participa  con 25 mapas  y planos en la
muestra conmemorativa del ciunto aniversario de la ciudad cte Valladolid
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emanaba del poder. Se trata
ba de representaciones ne
cesarias de los ámbitos geo
gráficos, utilizadas como ins
trumentos esenciales para el
buen gobierno, que alcanza
ban a explicar también las re
laciones sociales, religiosas y
culturales.

El recorrido se iniciaba pa
ra el público con la dimen
sión mundial, la del Imperio,
ejemplificada en dos portula
nos (mapas de puertos) de
América y el Mediterráneo,
realizados a finales del
siglo XVI y pertenecien
tes al Servicio Geográfi
co del Ejército, y que re
presentan dos de las
áreas de mayor influen
cia para la Corona espa
ñola. De una parte, el
Nuevo Continente, en
pleno proceso de coloni
zación apenas un siglo
después del Descubri
miento, y sobre el que
se  detalla, a modo de
curiosidad y no sin atre
vimiento, el  supuesto
curso del río Amazonas.
De otra, el control por el
Mare Nostrum, la fron
tera de las civilizaciones
cristiana —a cuyo frente
se sitúa España— y mu
sulmana, dominada por
el  Imperio turco, La acti
vidad española en Euro
pa quedaba reflejada en
dos  planos de Flandes
durante el  reinado de
Felipe IV, del Archivo de
Simancas, con sus fortifica
ciones, canales y ríos.

FI recorrido histórico por
el  Mediterráneo tuvo dos re
ferencias muy especiales en
las ciudades marítimas de Bi
zerta (Túnez) y Alejandría, ni
dos de piratas y corsarios be
reberes. Los planos, proce
dentes del archivo de Siman
cas, pasaron por las manos
de Felipe III y sus asesores
políticos y  militares en los
primeros años del siglo XVII
como dibujos detallados de
las murallas y defensas y del
potencial naval de los puer
tos norteafricanos.

Dos ediciones del Thea
trum  Orbis Terrarum (Teatro
de  la esfera terrestre) de

Abraham Ortelius, fechadas
respectivamente en 1570 y
1591, y un Civitatis Orbis Te
rrarum de Georg Braun, reali
zado en 1 572, fueron los atlas
geográficos que completaron
la  mirada retrospectiva de
aquel Imperio, por entonces
bajo el reinado de Felipe II, y
que constituían la documenta
ción con la que «meneaba el
mundo desde su real asien
to)), según expresión de su
biógrafo Cabrera de Córdoba.

La mirada hacia el pasado

de! visitante continuaba redu
ciendo su radio de acción
hasta alcanzar la segunda di
mensión de la muestra: la
mitad norte peninsular, con
Castilla y León a la cabeza y
el entorno de la provincia de
Valladolid reflejado en  el
Atlas  Mayor o  Geographia
Blaviana: España, así como
en  un conjunto de láminas
del castillo de Peñafiel y de
Medina del Campo, cedidos
por el Servicio Geográfico del
Ejército. El recorrido prose
guía por los ríos Duero y Pi
suerga, los términos munici
pales vallisoletanos y zamo
ranos (ejemplos claros de la
lucha por la tierra y el agua,
señas de identidad de las

gentes de esta región) y, de
manera significativa, por la vi
lla  de Aranda de Duero. El
piano, fechado en abril de
1503, sin escala ye) más an
tiguo conservado en el Archi
vo de Simancas, es un fiel re
flejo de lo que fue una ciudad
castellana de principios del
siglo XVI. Su cerco amuralla
do, la primacía de iglesias y
monasterios, el ordenamien
to  urbanístico de las calles
por oficios y estamentos so
ciales o el abigarramiento de

las casas muestran el mundo
económico, cultural, social y
religioso de un característico
asentamiento castellano du
rante los inicios de la expan
sión hispánica. El final de la
Reconquista había quedado
atrás, pero la población se
guía manteniendo la idea de
vivir concentrada, como si el
fantasma de la inseguridad
de aquel periodo continuara
rondando sus cabezas.

Valladolid. El público se encon
tró a las puertas de Valladolid
con  la representación más
emblemática ofrecida por la
muestra de las Parroquias,
conventos, congregaciones y
otras iglesias de Vallado/id en

el  plano de Ventura Seco de
1738, el primero de la ciudad
realizado con rigor científico.
Junto a él se incluyó otro con
la vista desde el Puente Ma
yor, menos conocida que la
que contiene el Civitatis Orbis
Terrarum anteriormente cita
do, pero que da una idea de la
monumentalidad y grandiosi
dad del municipio a finales del
siglo XVI. A continuación se
mostraba una selección de
planos de detalle sobre la ar
quitectura y la vida local y, co

mo complemento, se in
cluían otros dibujos de
rincones entrañables y
de  casas blasonadas,
también del XVI, que
eran utilizados por los va
llisoletanos de la época
para defender sus dere
chos y posesiones en liti
gios  y demandas. Los
grandes proyectos urba
nisticos de finales del si
glo  XVIII, como los del
Campo Grande, el Paseo
de  Floridablanca o San
Benito, a partir de los jar
dines de Versalles, cedi
dos, en gran parte, por el
Servicio Geográfico del
Ejército, ponían punto y
final a las zonas dedica
das a la dimensión local
de la muestra.

Por otra parte, y antes
de abandonar la exposi
ción, el público podía dar
un  enorme salto en el
tiempo  contemplando
en la pantalla de un orde

nador la Carta Digital de Es
paña, el último producto car
tográfico del Servicio Geográ
fico del Ejército, creado a par
tir del Mapa Militar de España
a escala 1/250.000.

La  muestra hubiera que
dado incompleta de no ha
berse incluido una copia de la
vista del Monasterio del Es
corial, extraída del Civitatis
Orbis Terrarum, con la rúbri
ca de Don Juan Carlos, ho
menaje al rey Felipe II, el pri
mer vallisoletano y el más
ilustre de todos los tiempos,
que tuvo a bien conceder el
título de ciudad a Valladolid
hace ahora 400 años.

J.  L Expósito

Ciudades. A t’ai’és de planos como e/de Aranda de Ditero. de /503. se puede
saber cómo se vivía en las pohi aciones castellanas de principios del siglo Kl 7.
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E L mítico acero de Damas
co ha dejado de ser, defi
nitivamente, un secreto

para un grupo de investiga
dores del Departamento de
Ciencias de los Materiales e
Ingeniería Metalúrgica de la
Facultad de Ciencias Quími
cas de la Universidad Com
plutense de Madrid, Estos
expertos, dirigidos por el
profesor José Antonio Cria
do Portal, han encontrado un
importante apoyo para sus
estudios en la colección de
armas blancas que posee el
Museo de Ejército, institu
ción con la que colaboran

desde hace ya algo más de
un año.

Esta cooperación se ha
materializado en la restaura
ción y estudio de un alfanje
damasquinado del siglo XV,
perteneciente, según se indi
ca en el inventario del propio
Museo del Ejército, al bajá de
Egipto Mehemet-Alí. Esta es
pecie de sable, corto y corvo,
con filo solamente a un lado
y  por los dos en la punta, se
ha revelado como una pieza
singular por  los escasos
ejemplares que se conservan
de sus mismas caracteristi
cas. Singular porque, de he-

oriental. Un durómetro portá
til  y las aguas de su hoja die
ron las primeras pistas sobre
su singularidad. Después lle
garon análisis de la estructura
de su acero en microscopios
de diferentes tipos, de rayos
X para estudiar su composi
ción, una profunda limpieza
de  la hoja y su tratamiento
con tierra de Damasco —sus
tancia oxidante que ayuda a
resaltar las aguas de la hoja
sin  perjudicar la estructura
del metal—, que confirmaron
las expectativas que el equi
po de la Facultad de Quími
cas había manifestado a los
responsables del  Museo
cuando solicitaron el estudio
del arma: el alfanje es un ace
ro de Damasco auténtico.

Estos trabajos no sólo han
devuelto el esplendor a la ho
ja de la espada. La pureza de
su acero ha ayudado a los in
vestigadores complutenses
en su afán de recuperar el
proceso de fabricación del
metal que hizo legendarias a

Acero de Damasco
paraunarmadeleyenda
investigadores  de  la Unive,-sidad Complutense  cte Madrid  des i’elan los
secretos  del  mítico  metal con la colaboración  del  Museo del  Ejército

cho, el grupo investigador só
lo  ha localizado otro arma
«hermana» de ésta, de ori
gen persa, en el Metropolitan
Museum de Nueva York, y
también por la calidad de su
hoja, que ha quedado definiti
vamente contrastada des
pués de los diferentes análi
sis realizados sobre ella.

Estudios. Las primeras labo
res de restauración e investi
gación comenzaron en la pro
pia Sala Arabe del Museo del
Ejército, en la que la pieza se
hallaba expuesta junto con
otras armas de procedencia

Alfanje. Este sable del Museo delEjército. que perteneció a un bajá egipcio del siglo X1 cuerna (OH una espléndida hoja de aeem de Damasco.

72  Revista Española de Defensa Noviembre  1996



las  armas sarracenas
por su dureza y tenaci
dad, y, también, por la
belleza de su superficie,
que presenta dibujos en
forma de aguas, conoci
das como ((barbas chi
nas». Las tres cualida
des, proclamadas ya en
los  cantares de gesta
europeos y atribuidas,
por ejemplo, a Joyasa, la
espada de Carlomagno
(según cuenta el Cantar
de  Roldán), se deben al
alto contenido en carbo
no —entre un ,4 y un 2
por  100 de su peso—,
que los herreros de Da
masco conseguían en
sus aceros después de
un laborioso proceso de
fabricación que culmina
ba con una forja y un temple
llenos de buen oficio.

De la fundición del hierro
con carbón vegetal, que re
quería una destreza e intui
ción especial, se obtenían los
wootz, la materia prima del
acero damasquino, que solla
comercializarse en el mundo
islámico en la forma de crisol
en la que se elaboraba o de
pastillas de apenas 10 ó 15
centímetros de  diámetro.
Tras un minucioso forjado a
unas temperaturas anormal
mente bajas para estas labo
res en el mundo occidental
—entre el rojo cereza 1850
grados centígrados) y el rojo
sangre (650 grados)—, los
wootz se transformaban en
armas capaces de atravesar
las fuertes armaduras de los
cruzados y, también, de cor
tar en dos las más finas te
las, según relata el escritor
británico Sir Walter Scott en
su novela Talismán.

La dureza y la resistencia
del acero así obtenido podía
incluso mejorarse en su tem
ple. En esta última fase, la
destreza del armero debía
ser mayor, ya que, al más mí
nimo descuido, en vez de ga
nar consistencia el acero, el
entramado de hierro y carbo
no de la hoja podía deshacer
se y, de esta forma, perder
su fuerza y su inmejorable e

—inalterable  filo. La precisión
necesaria para templar el

acero era tal que, en muchas
ocasiones, sus creadores
preferían dejar la hoja sin
templar, según exphca el pro
fesor Criado.

Historia. Este es el caso del
alfanje de Mehemet Ah que,
una vez restaurado totalmen
te, puede descubrir su origen
más antiguo y todas las refor
mas que ha sufrido a o largo
de su historia, tanto en su ho
ja como en su empuñadura y
vaina (una funda de terciope
lo verde con contera, boquilla
y  abrazadera de hierro
grabado y dorado). Una
de las pistas para cono
cer con exactitud su pa
sado anterior al bajá Me
hemet puede estar en la
inscripción en oro graba
da sobre el acero.

También se pueden
barajar otros datos, co
mo la posibilidad de que
perteneciera a un solda
do muerto o vencido, ya
que el acero está parti
do  y, en épocas pasa
das, romper la espada
era una práctica habitual
para que no pudiera vol
ver  a ser utilizada. La
forma en que (a hoja es
tá ensamblada de nuevo
demuestra que fue una
persona entendida la
que devolvió el alfanje a
su estado inicial.

Otra  cuestión que

puede arrojar más luz sobre
su origen es su aspecto cur
vo. Esto, junto con las prue
bas de carbono 14 sobre los
materiales orgánicos del al
fanje, puede indicar el origen
persa del arma, incluso ante
rior al siglo XV. Por el contra
rio,  estos mismos análisis
podrían localizar el arma en el
mundo islámico mediterrá
neo.  En este caso, sería
siempre posterior a (os siglos
XIV y XV, ya que, hasta en
tonces, las espadas sarrace
nas eran rectas, a pesar de

Tizona. El profesor Cria
do —que destaca la sin
gularidad de las armas
blancas de los museos
militares  españoles—
señala que este error
generalizado es una de
(as causas por la que al
gunos entendidos cues
tionan la autenticidad de
la espada Tizona, la fa
mosa arma del Cid, tam
bién expuesta en el Mu
seo del Ejército, y que
los investigadores com

plutenses desean poder es
tudiar en profundidad para
despejar cualquier tipo de
duda con respecto a su ace
ro. Las primeras experiencias
sobre el terreno y las refe
rancias literarias a la legenda
ría arma de Rodrigo Díaz de
Vivar apuestan por la antigüe
dad de su hoja.

El hecho da que la empu
ñadura de esta espada date
del tiempo de los Reyes Ca
tólicos o que en su metal
aparezca una inscnipción cris
tiana no implica necesaria

mente que su acero no
sea un damasco autén
tico, como, en principio,
denotan la dureza y re
sistencia proclamadas
en  los romances de la
época.

En esta misma nebu
losa se encuentran es
padas europeas míticas
como la del rey de los
Hunos, Atila, o la Exca!!
burdel sajón rey Arturo.
Al  margen de la leyen
da, (as propiedades de
dureza y resistencia de
las que se hablan no po
dían pertenecer a armas
europeas, porque, en
aquella época, el mundo
occidental no contaba
con la tecnología nece
saria para su fabricación.

Esther P. Martínez
Fotos: Edsi Fernández;1]

Cultura;0]
los testimonios gráficos
que siempre dibujan los
sables árabes con forma
curva, según explicó el
director del grupo de in
vestigación de la Facul
tad de Químicas.

Colaboración. El estudjo del alfanje ha ayudado al equipo del pmfesor
Criado —en el cenflv de la imagen— a descubrir los ser e/os del mítk’o metal,

Característica. Las aguas que se dibujan en
el metal demuestran su origen damasquino.
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les amenazas a las que está so
metida y ofrecer recomenda
ciones y consejos prácticos pa
ra que el impacto medioam
biental de las actividades de los
Ejércitos sea el mínimo posible
son los objetivos de este atrac
tivo libro, que pretende conver
tirse, ante todo, en una herra
mienta de utilidad práctica.

En sus primeras páginas se
analizan los excepciona
les valores naturales, fau
nísticos y  botánicos de
España. Arrancando de
una rápida visión de las
peculiaridades geográfi
cas y orográficas del terri
torio nacional, se repasan
las principales característi
cas de las espacios prote
gidos españoles.

Después de esta intro
ducción, el libro se estruc
tura en dos partes princi
pales, una primera dedica
da a los principales peli
gros que amenazan la sa
lud  medioambiental del
planeta y la segunda y
más extensa a las accio
nes concretas que puede
desarrollar el personal de
las FAS para preservar los
espacios naturales.

El primero de estos dos ca
pítulos analiza las principales
amenazas medioambientales
que acechan a la Tierra. El con
sumo y deterioro del agua es,
quizás, la más importante de
ellas. El agua es la principal
fuente de vida del planeta, y su
consumo «se ha disparado de
manera preocupante: se utiliza

no sólo como alimento sino
también para satisfacer necesi
dades higiénicas, transporte de
residuos, producción industrial,
generación de energía, activi
dades recreativas, etc.». El
despilfarro de energía es otro
problema grave. La energía
«nc llueve del cielo, sino que
es obtenida a costa de sacrifi
car nuestro cada vez más es-

MINISTERIO  DE  DEFENSA  .
Secretada de Estado de DeI’enqa 5*

Fuerzas Armadas y
MEDIO  AMENTE

caso patrimonio natural». Por
otro lado, las basuras y resi
duos «no desaparecen por el
simple hecho de tirarlos a la
basura: la mayoría de las veces
se trata de materiales difíciles
de eliminar que, poco a poco,
contaminan nuestro planeta».

El segundo capitulo analiza
aquellas cuestiones en las que

S EGUN el historiador René
Quatrefages, el  Estado

moderno surgió y se fue afian
zando en Europa occidental a
lo largo de los turbulentos si
glos XVI y XVII, en los que la
guerra fue un factor esencial.
Los ejércitos se convirtieron
en  «objetos e instrumentos
privilegiados de la evolución
del Estado» y, entre ellos, los

españoles fueron los principa
les protagonistas.

El «triunfo de la infantería
española», es decir, de los ter
cios, ha dejado amplios testi
monios en las artes y las le
tras, pero, sin embargo, el sis
tema militar del que surgieron
sigue siendo poco conocido.
Como señalaron los historia
dores Vicens, Reglá y Nadal,

«no sabemos nada ...  sobre el
reclutamiento, la  composi
ción, la técnica y los ideales
del Ejército que se forjó en las
guerras de Italia de principios
del XVI y que fue destruido en
Flandes a mediados del XVII».
Quatretages, el mayor exper
to  mundial sobre el tema, re
construye y explica en esta
obra aquella organización mili-

Quotrefo9es, René

Lo revolución militar moderno

M/N/SDEFSecretaríaGenero!

Técnico:Madrid,/996

tar,  elaborando «una nueva
síntesis del modelo del ter
cio,  «un sistema muy perfec
cionado, reflejo del genio mili
tar español».

J. &

En defensa del medio ambiente
Dirección General de Infroestwc

tura del Ministerio de Defensa

Fuerzas Armados

y  medio ambiente
MINISDEF Secretaría de Estado

de Defensa: Madrid, 1996

E L deterioro del medio
ambiente es uno de los
mayores problemas a los

que se entrenta la humanidad
en este fin de siglo. Preservar
el  medio natural de las agre
siones que continuamente re
cibe se ha convertido en una
necesidad imperiosa y urgente
ante la cual ninguna persona o
institución puede permanecer
ajena. La excepcional riqueza
natural de España hace que la
preocupación por la conserva
ción del medio ambiente sea,
si cabe, una cuestión aún más
importante para nuestro país.
Como se señala en la introduc
ción del libro Fuerzas Armadas
y  medio ambiente, reciente
mente publicado por la Direc
ción General de Infraestructu
ra del Ministerio de Defensa,
debemos ser conscientes de
que «vivimos en un tesoro na
tural único en el mundo» y de
que es tarea de todos prote
gerlo y conservarlo. En esta
responsabilidad deben partici
par, por supuesto, las FAS.

Informar sobre la excepcio
nal riqueza natural española,
explicar cuáles son las principa

las FAS pueden colaborar en la
defensa del medio ambiente.
Apartados como los dedicados
a  la conducción y manteni
miento de vehículos —conduc
ción por el campo, polución y
vertidos— o la realización de
maniobras en el campo —res
peto al entorno, precauciones
al  encender fuego, dejar el
campo limpio...— aparecen
junto a recomendaciones prác
ticas sobre higiene personal o
dieta alimenticia. La atención a
estas cuestiones debe orien

tarse a ahorrar recursos,
vigilando el consumo de
agua y energía, y a pro
ducir menos basura. Fa
cilitar el reciclado es una
cuestión esencial y, para
ello, se estudian las ba
suras más peligrosas pa
ra el medio ambiente.

Todos estos apartados
aparecen acompañados
por útiles cuadros en los
que se detallan las princi
pales recomendaciones
prácticas sobre cada te
ma, y al final del libro se
ha dispuesto un glosario
en el que se recogen tér
minos relacionados con
la conservación del me
dio ambiente. Otro de los
atractivos de esta obra es
su riqueza gráfica. A los
mapas de los parques na

turales españoles y de a rique
za natural de las áreas de adies
tramiento de las FAS se añaden
decenas de fotos, procedentes
de los archivos gráficos de la
Revista Española de Defensa y
de la Dirección General de Con
servación de la Naturaleza.

Juan Santaner

El primer sistema militar moderno

-a
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•  Los dias 19y  20 de no
viembre se celebrarán en la
Escuela Superior del Aire
del  Cuarte) General del
Ejército del Aire las 1 Jorna
das  del Grupo Español de
la  Sociedad Internacional
de  Derecho Militar y de De
recho de  Guerra. Se lee
rán ponencias sobre la po
sición espanola ante el De
recho Internacional duma-

-nitario,  el asesoramiento al
manda en las organizacio
nes  y  misiones interna
cionales y el comandante
de  aeronave militar. Ade
más, se expondrán comu
nicaciones y se realizarán
debates sobre las ponen
cias. Información’ Escuela
Militar  de Estudias Jurídi
cos;  cf  Princesa,  32.
28071-Madrid. Tfno.: 91)
559  21  59 y  559 21 60;
fax: 191) 55922 07.

El  CESEDEN convoca las
IV  Jornadas de  Defensa
Nacional, que se celebraran
los  días 7, 8 y 20 de no
viembre. Leerán conferen
cias Javier Solana, Eduardo
Serra y, aún sin conf irma
ción  definitiva, George A.
Joulwan. Además, el 13 y
14  de noviembre se cele
brarán las VII Jornadas CE
SEDEN-Universidad Poli
técnica de Madrid, bajo el
título  Tecnologías de la in
forniacçon y de las comuni
caciones. Información: CE-
SEDEN; Sección Planes y
Programas; Paseo de  la
Castellana, 61; 28046-Ma-
drid,  TIno.: (91)441 7500
(ext. 3661.

•  El Centro de Investiga
—  ción para la PAZ ICIP) orga

niza un Seminario sobre ,ai
ces de los conflictos arma
dos, que se celebrará en su
sede madrileña durante los
días 4, 5 y 6 de noviembre.
El  seminario, dirigido a pe
riodistas y organizaciones
no  gubernamentales, se
ocupará de los medios, la
globalización y la guerra; la
ática de los periodistas an
te  los conflictos; las raíces
de las guerras actuales y la
responsabilidad periodísti
ca.  Se estudiarán ademas
casos concretos, como Ar
gelia, Palestina, Africa sub
sahariana y Haití. Informa
ción.  CIP, ci.  Duque de
Sesto, 40, entreplanta. TI
no.:  (91) 431 02 80; fax:
(91) 5779550.

Aguilas, la revista de la
Academia General del
Aire, dedica la totali
dad de su último nú
mero a  recoger las
conferencias que, con
motivo del 50 aniver
sario de la Segunda
Guerra Mundial, se ce
lebraron en este cen
tro de enseñanza su
perior. Academia Ge
neral del Aire. 30730-
San Javier (Murcia).

Con este libro de Juan
Eslava Galán sobre La
vida y la época de los
Rayes Católicos, la Edi
torial Planeta inicia una
interesante colección
en  la que se van a re
crear la vida, las cos
tumbres y la época de
todos  los monarcas
españoles de la histo
ria. Planeta. Córcega,
273-279. 08008-Bar-
rnlnn

Tras la muerte de Fran
co, España ha pasado
de un relativo aislamien
to a una mayor presen
cia en los asuntos inter
nacionales. Richard Gi
llespie, Femando Rodri
go y Jonathan Story re
copilan textos sobre el
tema en Las relaciones
exteriores de la España
democrática, Alianza.
J.  1. Loca de Tena, 15.
28027-Madrid.

El  Centro Español de
Relaciones Internacio
nales y el Centre din
tormació i Documente
ció Internacionals a Bar
celona (CIDOB) publi
can el Catálogo colect
yo de publicaciones pe
riódicas de centros es-
paño/as espacializados
en relaciones interna
cioria!es. CERI. Hortale
za,  104, bajo izda
28004-Madrid.

El  último número de
los Papeles del UNISCI
recoge una recopila
ción de articulos sobre
Las implicaciones de
la  Conferencia de
1995 de Revisión y
Ampliación del Tratado
de No Proliferación de
Armas Nucleares: el
punto  de  vista
español. UNISCI. Fac.
CC. PP. 28223-Somo-
saguas (Madrid).

ES.  Velázquez, 29.
28001-Madrid.

Miguel y Jesús María
Alfa  Plana recibieron
en el año 1994 el pre
mio Virgen del Carmen
por  este exhaustivo
trabajo acerca de  la
Historia de los unifor
mes de la Armada es
pañola  (1717-1814),
que ahora ha sido pu
blicado por el Instituto
de Historia y Cultura
Naval del Ministerio de
Defensa.

FUNDESCO publica es
te intorme sobre La len
gua española en las au
topistas de la informa
ción con el objetivo de
«analizar los nuevos pro
blemas y oportunidades
del español en el mundo
multimediático» y para
que sirva «para esbozar
las bases de una polItice
lingüistica». FUNDES
CO. Pza. Independencia,
6. 28001-Madrid,

;1]
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Fred Smith ha trabaja
do  durante mucho
tiempo como econo
mista medioambiantal
en fa Agencia de Pro
tección del Medio Am
biente de los EEUU.
En esta Introducción a
la  ecología de merca
do muestra su conoci
miento y experiencia
sobre la materia. FA-

«ohg  *
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General de división Juan Narro Romero

«El luturoeslamultínacionalídad»
El  segundo jefe  del  Estado  Mayor del  Ejército  afirma  que  la seguridad  de España

sólo  se podrá  sostener desde  la perspectiva  de una defensa  colectivaA QUí estamos  de paso. Yo me iré,
vendrá  otro  y continuará  la  cade

na...».  El  cargo,  en  sí,  no  es  lo
más  importante  para  el  nuevo  segundo
jefe  del Estado  Mayor  del  Ejército.  Lo
que  de  verdad  le interesa  al  general  de
división  Juan  Narro  Romero  es  encon
trar  un  auténtico  espíritu  de  equipo  en
sus  colaboradores.  <(Hoy en  día  afir
ma—  la  acción  individual,  a  partir  de
un  cierto  nivel,  tiene  muy  pocas  posi
bilidades  de hacer  frente  al  cambio  y a
la  complejidad,  que  son  el  signo  de
nuestro  tiempo».

Han  transcurrido  36  años  desde  que
salió  de  su Zaragoza  natal,  recién  ob
tenido  el  despacho  de  teniente  de  inge
nieros,  para  incorporarse  al  Batallón
de  Caminos  del  Sáhara,  primero  de los
veinte  destinos  que jalonan  su  carrera
militar.  Desde  entonces,  ha  compagi
nado  funciones  en  unidades  operativas
con  otras  de  Estado  Mayor.  De  cada
una  de ellas  dice que  ha  aprendido,  pe
ro  es.  seguramente,  su reciente  expe
riencia  al frente  de  la División  de  Pla
nes  del  Estado  Mayor  Conjunto,  la que
le  ha  enseñado  que  las FAS del  futuro
«no  tienen  otra  vía que  la  de  la  acción
conjunta».

A  sus 56 años,  el general  Narro  asu
me  su  nuevo  cargo  preocupado  por  el
que  será  el  principal  reto de  su manda
to:  «la  modernización,  sin  la  cual
—dice  .  serían  vanos  todos  los  es
fuerzos  de  reorganización  y  reducción
que  realiza  actualmente  el Ejército  con
el  Plan  Norte».

—jCómo  definiría  al  Ejército  de
Tierra  español  hoy?

—Como  una institución secular que
tiene  muy claro  su «rumbo Norte». El
Plan  Norte  responde  a dos grandes
condicionantes: recursos disponibles y
nuevas misiones desde una perspecti
va  con/tinta  y multinacional.  Y tiene
un  oh/etivo fundamental: transformar
un  Ejército  territorial  en un Ejército
con  elevada capacidad de pro vccción
de  fuerza.

Este  E/érc-ito ha  apostado  clara
mente por lo conjunto porque entiende
que,  dados los limitados  recursos dis
ponibles  y  las nuevas misiones, la  de-

le/isa  y la seguridad de España sólo .çe
podrán  sostener desde la perspectiva
de  una defensa colectiva. Y ha aposta
do  también por  el concepto niultina—
cional,  tanto en su dimensión «u ropea
((lEO.  Eurocuerpo.  EUROPOR),  co
mo  en su dimensión atlántica.  La post-
c-ic5u privilegiada  (le España en el fian—
cc  sur (le Europa y de la OTAN, nues
ti-o  conocimiento  y especial sensibili
dad  con los pueblos de la cuenca me
diterránea.  nuestra experiencia en el
Norte  de Africa.  nos convierten en un
elemento  indispensable de cualquier
política  de seguridad que quiera ejer
cerse en esta zona.

Por  todo ello, el Ejército se encuen
tra  en un momento histórico, afrcmtan—
do  un cambio  radical  de misión  y de
estructuras,  y,  en  consecuencia,  de
mentalidad.  Está  desarrollando  un
proyecto  ilusionante,  que se adapta a
la  nueva realidad  va  los nuevos 
sociales,  geoestratégic-os  políticos,
para  alcanzar  un nuevo Ejército,  de
entidad y estitu -tura adecuada. instau—
rado  en la sociedad a la que sine,  con
capacidad  de integración  en estructu
ras  de fuerza mii Itinacionales. Le fruí—
la,  eso sí, alccuuzc,r la largo tiempo de
morada  modernización  de sus niate
niales.

En  definitiva,  creo que el Ejército
de Tierra  constituye, hos’ más que nun
ca,  un instrumento de paz, pa:  que va
logrando  en silencio,  corno suele ha—
cer  casi todo lo que se encomienda, y
un  instrumento eficaz para  hacer fren
te  a la gestión de crisis.

—Usted dijo  en  su  discurso  de  to
ma  de  posesión que el  Ejército  de
Tierra  se encuentra en un momento
crítico.  ¿Cual es su análisis?

—Se encuentra en un momento crí
tico  porque  está cumplimentando  su
proceso  de reorganización  y deflierse
reducción,  a la  ce: que va asumiendo
las  nuevas misiones, es dcci,;  las den—
vadcis de su pro vc’ccicn  exterio,;  e ini—
ciando  una modesta modernización
Desde el punto de vista orgánico,  lie
mos procedido  a la  reorganización  e
implantación  de la Fueu:a que, dentro
de  lo  traumático,  tenía menos dific’ul

tacles. Pe,’o pai-a el próximo bienio nos
queda  el  neto de ultiman  el  diseño e
implantar  el  nuevo Cuartel  General
del  Ejército,  el Apoyo ci la Fuerza y  la
Organización  Te,’ritorial,  con  una
concepción  muy distinta  de la  tradi
cional.  aunque los trabajos están non
avanzados.  Un cambio tan radical  de
filosofía  en la  concepción del Ejército
tiene  necesariamente cjue refie/arse el
la  normativa  vigente, cuyo cambio se
está afrontando simultáneamentc’.

A  esta  complicada  situación  hciv
que  añadir un ituevo elemento de coni
pIe jidad, como es la prevista adopción
del  nuevo modelo de Ejército profesio
nal  y  su evolución hacia el mismo.

—Qué  condicionantes deberán
tenerse  en cuenta a la  hora  de dise
ñar  la  transición hacia unas FAS
plenamente profesionales?

—Lo  principal  es que ese nuevo sol
dado  encuentre atrayente su profesión,
y  eso requiere que tenga unas niisio
ites  definidas  y  que  disponga  de un
material  mínimamente moderno  y de
tinas  instalaciones  acordes con el iii
vel  de vida de su sociedad.

—i,Se  necesitarán menos  solda
dos con  un Ejército profesional?

—El  tipo de soldado será distinto,
peto  el número necesario,  en princi
pio,  debe sei’ el inisnio.  Como ha ma
nifestado  varias  veces el teniente ge
neral  Faura, sólo se pi.ic’de ,-educ’i,- es
te  ni.mero si  se tnoclerni:cuii los mate
riales  y.  en algún taso. sifi1ncionarios
civiles  asumen algunas de sus tareas y
diPoYo5 -

El  Plan  Norte  diseña  un Ejé’cito
con  tina estructura tal que, con la mis
ma  entidad de fuerzas, se garantiza la
capacidad  operativa suficiente pa”a  el
cumplimiento  de las misiones que tie
ne  asignadas  y  de  los  compromisos
contraídos  internacionalmente.  El
nuieco modelo de Ejército p,’ofesional,
sin  ent,’ar  en otras consideraciones,
refuerza  el diseñado por  el Plan  Nor
te,  mejorando la calificación  profesio
nal  del soldado.

—En  los últimos  años  ha  estado  al
mando  de  las  1)ivisinns  de  Planes
del  Estado  Mayor  del  Ejército  y  del
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Teniente de IngeniE
Capitán, 1965.
Comandante, 1978.
Teniente coronel, 1985
Coronel, 1989.
General de brigada; 1993.
General de división, 1995.

Batallón de Caminos del Sáhara.
Brigada de Cazadores de Alta Mon
taña.

Batallón de Ingenieros Paracaidista.
Regimiento de Ingenieros 1 de la
DAC.

Estado Mayor de la División Acoraza
da Brunete 1.

Agregado Militar Adjunto en Bélgica.
Profesor de la Escuela de Estado
Mayor.

Jefe de los Grupos de Trabajo ALFA
y  FOXTROT.

Jefe 5 División del EME.
Jefe de a División de Planes y Orga
nización de! EMACON.

Jefe de la Misión de Enlace en Pro vi
de  Confort.

General adjunto al segundo JEME.
Segundo JEME.

Diplomas y títulos
Diplomado de Estado Mayor, espa
ñol y estadounidense,

Diplomado en Operaciones Espe
ciales.

Diplomado en Vías de Comunica
ción.

Condecoraciones
Cinco Cruces al Mérito Militar de
1  clase.

Cruz de Oficial de la Orden de la Co
rona de Bélgica.

Cruz y Placa de la Real y Militar Or
den de San Hermenegildo.

Gran Cruz del Mérito Aeronáutico.

Estado  Mayor Conjunto.  ¿Cuál  ha
sido su experiencia?

—Estos  destinos me han enseñado
la  importancia  de analizar  los pmhle—
/1105 (‘OH ¡ma visión sistémica, no car
ies/alía.  Es decir, dándole a las rela
ciones cune las partes —léase Cuarte
les  Generales   Organo  Central—,
tanta  importancia  corno a las mismas
partes.  En consecuencia.  tico
me/Tiente en lo con/unto,  cii  que iíav

que  potenciar  la figura  del fEMAD.
conseguir  la  unidad de mando  y ac
(‘uín  en el campo operativo. aplicar  la
racionalidad  al planeamiento  de los
recursos,  ma v,nic cuando estos son li
mitados.  y que, en este planeamiento,
hay  que tener en (‘(le/Ita todos los fac
lores,  operativos, industriales  ‘finan—
c’ieios.

—j,Piensa  que existe la adecuada
armonía en las relaciones interejér
citos  que garantice la eficacia de las
acciones conjuntas?

—El  Ejé/’(’itO de Tierra  tiene  ii;ia
T’oc’ac’ión conjunta, tanto es así que. en
la  icestructutación  ch’ la Eíu’r:a,  1w
organizado  iiias  Fue,:as  Espe’ [ficas
para  la Acción Con/unía. Entes demos
que  la a(’(’ión indii’idual  de cada Ejér
(‘i/o.  en el planeamiento de sus
y  ej  la obtención de las mismas. con—
duce  irremisiblemente al desequilihi-io
entre  ellos. con la  consiguiente o/e//ini
de  las capacidades c’onun(as (se pie”—
de  el efecto nultiplicador  que resulta
ría  de la integración (le segmentos co
he re mes). Entendemos que po)’ encima
de  intereses particulares  está el fi etui
de  las FAS, que no tiene otro camino
que  la vía conjunta.

—j,La  presencia  del  Ejército  de
Tierra  en las organizaciones y los es
quemas  de la seguridad colectiva es
equiparable  a la de los ejércitos  de
mayor  peso en Occidente?

—Sí,  en muchos aspe ‘tos. Partic 1—
pamos  activamente en una de las ini
ciativas  europeas más importantes re
lacionada  con la defensa común y que
es  el  Euroc’uerpo, organización  que
bien  puede constituir el embrión de un
Ejército  Europeo  y  en donde casi  un
centenar  de mohos  de mando espa
ñoles  están  integrados  cii  plano  de
igualdad  con franceses, belgas y  ale
snanes. También  en el  seno europeo
participamos  en EUROFOR.  Su pri
mer  comandante es un c?ticial general
español.  y  un núcleo importante de su
Estado  Mayor  LS  también  español.
Además,  aplicamos la practica  totali
dad  de nuestras unidades a todo el es
quema de Eucr:as  de la Alianza.

Esta  aplicación de Fuerza /10 viene
acompañada,  iiov.  de pertenencia  en
el  mismo grado a órgctnos de decisión,
especialmente cii  lo que respecta a la
Alianza  Atlántica.  Por  eso, seguinios
con  gran interés el debate sobre si no.s
integra renios finalmente en la  OTAN y
ofrecemos  nuestra leal  colaboración
para  cliserar un esquema de Cuarteles
Generales  aliados  que  sin  olvidar
nuestros  intereses colectivos, fin’oi’e:
ca  la presencia de las Fuerzas Arma-

dcts espanolcis en los  lugares  en que
han  de estar

—Qué  repercusión tendrá en el
Ejército  la  plena  participación  de
España en la estructura militar de la
Alianza Atlántica?

—Se  trata  de una  OTAN distinta.
donde  han perdido vigencia los vie/os
planteamientos  Este-Oeste y el  valor
(le  España como retaguardia y ha.s e de

tránsito  para  eh retuerzo norteanieri—
cano  a Europa.  Hoy  estamos en  ‘an
ç’itcii’dia. en elfianco  vio’, y expuestos a
riesgos  ijiás o menos ¡‘cales como las
armas  de destrucción  masiva  y  a  la
inestabilidad  del entorno. E  dcci,;  las
«líneas de fuerza» han girado  90 gra
dos,  de Oeste-Este a Norte-Sur

En  este nuevo escenario  tenemos
mucho más que decir  Primero, porque
ahora  podemos hacer  vale,;  con más
claridad,  nuestra situcición  y el  peso
de  la aportación  en fuerzas,  sobre to
do  en un contexto de  Identidad  Euo’o
pca  (le Defensa. Pero, además. dispo
tiernos de medios para  asumir respon
sahihidades en una amplia zona de in
terés:  en la cuenca mediterránea.  Al
decir  medios. nc  refiero,  en especial,
al  elemento más crítico  del Mando y
Control,  que /10  son las instalaciones,
ni  los medios CtS (Conimand  Informa-;1]

Historial de u  _______________________________________________

delngenierosmilitarPerfil;0]

Trabajo. El gene,’al Narro atiende con su ayudante
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tion  Systems)  de esos Cuarteles Gene
rales,  sino un elemento humano, que
reúne  1/es cualidades esenciales: pre
paración  profrsionai.  dominio de id/o—
mas  y experiencia ujuinnacional.  Me
refiero  a los  hombres  y mujeres que
sirven  en nuestras unidades y que de
muestran  en el ev/criar  su grau  capa—
cidad  para asimilar y entender las cir
clÉnsta/Icias de tipo político,  humanas

y  sociales de los pueblos donde está!!
ac’n.iando. La misión  en Bosnia  es un
paradigma  de la iiitesa OTAN, Y el pa
pel  que ahí está jugando el Ejército de
Tierra  es decisivo.

—Se podría pensar que el trabajo
de Estado Mayor, al estar centrado
en el análisis de organización y pro
cedimientos, descuida la preocupa
ción por el día a día de las unida
des...

—Al  contrario.  Son nuestra princi
pal  rccón de ser  El Estado Mayor pro
duce planes ope/duivos. y éstos los eje
cutan  las 1/FluId/des. Ls/dl! c’onstnuidas
por  hombres y  mujeres, de tuné moral,
preparación.  y del material que ponga
mos a si.i disposición, depende todo lo
demás. Siguiendo el ejemplo de algi.ina
importante  cadena comercial. hay que

—   cuidar al máximo la «atención al clic,—
te » .  y nuestro  1/cute son las unidades.

—j,Qué  cualidades debe reunir
un oficial de Estado Mayor?

—Además  de las que describen tan
propiamente  las Reales Ordenan:a.v.
hay  que  destacar  la  iniciativa  y’  la
imaginación,  fuentes de creatividad,
porque  los problemnas a los que tene
mos que enfrentarnos van a ser nueio.ç
y  complejos  ante ellos la experiencia
pasada tic/le uu,cnos ‘alor

—Las  limitaciones presupuesta
rias alcanzan para iniciar una mo
dernización que usted ha calificado
de modesta. ¿Cree que la sociedad
española percibe el esfuerzo que ha
ce el Ejército para mantener su ca
pacidad operativa?

—La  so  iedcut/ apoya y entiende las
nuevas misiones, pc’ro ul las//cts  unida
des no están dotadas pau’a cumplir 5115

compromisos  al  nismo  nivel  que sus
aliados.  !ncluso, los objetivos del Plami
Norte  son modestos en lo que a niatc
r’iales  se m’efiere. Se pretende  incluir
materiales  adecuados al uiiomento y va
utih:ados  por  nuestros aliados.  como
el  da//o  de combate Leopard. El Ejér
(iii)  necesitaría disponer de modernos
sistemas de mando y  control,  helicóp
teros  tipo Apache. haterías MLRS. mi
siles  Patriot. Pero, por  ahora, econó
micamente.  ese objetivo parece difícil

de  alcanza,  Sin enil,argo,  pasó a  la
historia  la  época de los  ejércitos  de
l/ldl.  cts  arniados  sólo  de  niateriales
sencillos:  nuest,’os sistemas de armas
puccIni  ser tctul sofisrtcados como los
del  que más.

Pl),-  lo tau/o, la cuestión no es tanto
si  el presupuesto es suficiente .,s ilio  si
(5tú  debidamente repartido ..  91 hay II-
uiiitaciones  tI!  el presu/uesto  de De—
j’euisa. creemos que ho  es necesaria
tiuta  reflexión prot’uncla sobre cuál de—
he  se,’ Idi defensa de España. cuáles
50/1 nuestu’as posibilidades,  dónde es-
tamos  iv adónde quei’etiios it;  H(iV cjiie
diseñar  uncís Ener:us A ,‘n;aclas teuden—
do  en (‘ile/itil  lacIos los  parámetros,
que  respondan a los tute  os retos ,  cvi—
tando  desequilibrios  iuttei’ejéi’citos y
5 itpc’i’ando la  tiónica  descapitali:a
cid!)  lic  llId/teriales que padece el Ejér
cito  de Tierra.

—Qué  etapa de su vida militar
rememora con mayor añoranza?

—He  tenido  la suerte de vivir  iiuia
pu’cesión  con gran  variedad de desti
nos.  una  veintena  lat;ga. Ile sido abon—
no  (le  diversos  cursos,  y  he tomado
parte  en numerosas comisiones  de se,’
vicio,  y siempre he api-endido algo de
cada  uno  de  ellos.  Desde el  Sahara
hasta  el  Elba,  y  desde el  Colorado
hasta  el Tigris,  he  ivi/o  gran  vane-
clac! de s ituacio/les  y  he cd))! ando  a
ç’enrcs  ,nny  diversas.  Todos son impor
tantes  en  mi  vida, en mis recuerdos y
en  nus experiencias.

—Fuera  del despacho, ¿a qué
ocupaciones dedica más tiempo?

Antes  montaba mucho en bicicle
ta.  y esquiaba. A hora,  con los años.
me he bajado de la bici,  he pasado al
c’ncle,’isnio  y sigo esquiando, aunque

buscar do pendientes más suaves y ha
ciendo  más amplios  giros.

Leo  todo lo  que puedo soh,’e c)nga—
ni:ac’ión  y ç’estióui. temas que u/Fc’ pre—
oc-upan  desde  lictee  muchos  años
cuando  descubrí en Simón Icé teoría
de  la decisión.  También, desde hace
qué nc-e años  estudio  culemán como un
hobby. lo cia,!  mio deja de ser preoci.t
pan  te

—Que  le gustaría que se dijese
de usted el día que cese como segun
do  tEME?

—Alada,  Me preocupa  mucho más
lo  dl/le hagan que lo que digan. Lo que
mc’ gustaría es que, ti-as mi nicii,c ha, el
Estado  Mayor  del Ejército  frese  una
efica:  herramientc, pai’ct hacer frente
al  cambio y a la  complejidad.

Víctor Hernández
Fotos: Eduardo Fernández

asuntos del día en su despacho del Palacio de Buenavista. seae del Cuartel ue,ie,’al del E/Mito.
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Cambios demográlicos en Asia central
C INCO años después de a desaparición

de la Unión Soviética y de la conse
cuente transformación de las repúblicas
de Asia central en Estados independien
tes, pueden sacarse ya algunas conclusio
nes sobre qué ha cambiado en el seno de
estos nuevos países. Entre ellas, las modi
ficaciones demográficas y todas las impli
caciones sociales, políticas y económicas
que de ellas se derivan. Así se mdi ca
en un detallado análisis que la politó
loga estadounidense Martha BrilI 01-
cott publica en la revista Orbis.

En 1991, cuando desapareció la
URSS, la tercera parte de la pobla
ción que vivía en las repúblicas asiá
ticas no era oriunda de esas zonas.
Por ejemplo, en Kazajistán y Kirgui
zistán, el 50 por 100 de sus habitan
tes no eran nativos. En Tajikistán,
Turkmenistán y Uzbekistán, el por
centaje de extranjeros disminuía al
30 por 100. De todos ellos, la in
mensa mayoría eran rusos. Ade
más, se trataba de personas con
una alta cualificación, que poblaban
las zonas más ricas e industriaíes y
que integraban las élites políticas y
militares de estas repúblicas.

Una situación que, como señala
Brill Olcott, era fruto de una delibe
rada política migratoria practicada
por las autoridades soviéticas. Los
líderes comunistas fueron permisi
vos con los nacionalismos, pero
siempre de forma controlada para
evitar cualquier tipo de reivindica
ción independentista. Se permitió
hablar y aprender las lenguas loca
les, pero el ruso fue siempre no só
lo el idioma oficial sino también el
utilizado en los asuntos de Estado: la eco
nomía, la ciencia y la política hablaban en
ruso. Rabia que garantizar que las clases
dominantes fueran rusas y con estrechos
vínculos de amistad y fidelidad hacia
Moscú. En los 50, el Kremlin fomentó la
inmigración hacia el Asia central ofrecien
do toda clase de incentivos: era una zona
relativamente virgen, muy fértil, con un
clima agradable y repleta de riquezas na
turales. En los 60 y 70, el boom económi
co permitió ofrecer buenos trabajos en
un área especialmente dotada para alber
gar todo tipo de industrias.

Pero la independencia cambió esta si
tuación: desde 1991, algo más del 10 por
100 de los rusos que vivían en Asia central
han abandonado la región. El por qué, con

las particularidades propias de cada Esta
do. está en el cambio de actitud de las au
toridades locales hacia los «extranjeros».
El resurgir nacionalista y la necesidad de
crear o mantener sus propias élites han
obligado a los gobiernos del Asia central a
tomar una serie de medidas con implica
ciones directas en los porcentajes étnicos,
Se pusieron en práctica medidas de alfa-

betización y formación para la población lo
cal, una labor difícil en la que confluyen
una serie de factores que la complican to
davía más: generalmente, las minorías
propias de cada país pueblan las zonas
más pobres y atrasadas; sus tasas de na
talidad son altas y muy superiores a las de
las minorías, y os nuevos gobiernos dispo
nen de unos presupuestos reducidos.

Además, se alentó a los «extranjeros»
a abandonar el país, pero, como resalta el
artículo publicado en Orbis, en el caso de
los rusos la medida resuító especialmen
te  complicada. A pesar de su indepen
dencia, Rusia sigue siendo la «madre» de
estas repúblicas asiáticas: es su principal
motor económico y su ((defensora)) tanto
en el exterior como en los asuntos inter

nos. A los gobiernos de Asia central no
les  interesa perder ningún vinculo de
unión con Moscú y el desarrollo económ
co que representa.

Todo ello generó una situación paradóji
ca y difícil de soportar para las minorías ru
sas: por un lado, eran invitadas a marchar-
se, y por otro se dificultaba su emigración
y se les permitía obtener la doble naciona

lidad para que, en caso de volver a la
Federación Rusa, no perdiesen los
vínculos con su actual país de resi
dencia. El resultado se ha decantado
a favor de los que han optado por
emigrar: entre 1990 y 1995, más de
un millón de rusos abandonaron el
Asia central. Y se prevé que la mi
gración continúe, una situación que
puede influir de manera significativa
en el futuro de la región.

En primer lugar, la población lo
cal, cada vez más numerosa y que
continúa creciendo a un ritmo muy
elevado, es musulmana, y no hay
que olvidar que todo el Asia central
es un campo de cultivo para el inte
grismo. En segundo, las políticas de
fuerte control de la migración suelen
generar posiciones nacionalistas
exacerbadas. En tercer lugar, Mos
cú, que no parece dispuesto a des
hacerse de las enormes riquezas
que posee el Asia central (la mayoria
de  los oleoductos y gaseoductos
que posee nacen o pasan por a zo
na puede implantar una política más
agresiva hacia estos gobiernos para
garantizar su dependencia. Sin em
bargo, y como se destaca en el artí
culo, la relación con Rusia y la con
secuente permanencia de sus natu

rales está garantizada a medio plazo con
Kazajistán (que comparte una larga fronte
ra con Rusia y es el más próximo a Moscú
económica y políticamente, además de
vecino de China, por lo que necesitaría al
Ejército ruso en un posible conflicto con
Pekín) y Kirguizistán (Estado muy peque
ño, unido a Kazajistán y que también po
see frontera con China). No se puede decir
lo mismo de Uzbekistán, Turkmenistán y
Tajikistán. países que pueden abandonar
Rusia y sustituirla por otras potencias de la
zona como Pakistán o Irán, una actitud con
evidentes consecuencias estratégicas pa
ra la seguridad internacional.

Orbis,vol. 40. n. 4 (otoño de 7996)
Filadelfia (Estados Unidos)



D OS factores han cambiado radicalmen
te la posición los ejércitos iberoameri

canos en la última década, Por un lado, el
desmantelamiento de los regímenes auto
ritarios que dominaron la escena política
del continente durante los años setenta.
Por otro, la extinción de la amenaza sovié
tica que, desde el fin de la Segunda Guerra
Mundial, fue la principal obsesión del pen
samiento estratégico de estos países. Es
te nuevo contexto ha creado también nue
vos interrogantes sobre los cometidos de
las instituciones militares en estos nuevos
tiempos. Plantear estas preguntas y bus
car algunas posibles explicaciones es el
objetivo del artículo de a profesora Debo
rah L. Norden, publicado re
cientemente en la revista Ar
med Forces & Society.

La autora estudia cómo
han evolucionado las relacio
nes cívico-militares en el con
texto de las recientes transi
ciones a la democracia en
Iberoamérica. Para ella, el
hundimiento de las dictadu
ras de la región se debe a
una amplia gama de factores.
Para empezar, los ejércitos
tradicionalmente justifican su
intervención en política como
una forma de crear las condi

‘-ciones para una verdadera
democracia. En consecuen
cia, les resulta difícil explicar

su permanencia en el poder más allá de
un cierto plazo.. Además, la movilización
de las clases populares crea fuertes de
mandas de participación política que sólo
pueden ser frenadas, temporalmente, por
medio de la represión. Finalmente, el ca
rácter inconstitucional de estos regíme
nes les obliga a legitimarse a través de
sus logros concretos (mejora del orden
público, crecimiento económico, etc.), de
forma que, cuando fracasan en sus objeti
vos, entran inmediatamente en crisis.

Una vez entregado el poder a los civi
les, la principal meta es la consolidación
del nuevo régimen de libertades. En este
proceso, Norden señala que son claves la

existencia de tradición democrática en el
país en cuestión, la herencia política y eco
nómica del periodo autoritario y la estrate
gia que apliquen los gobiernos civiles.

Dentrode este último punto, la prof e
sora estadounidense subraya que, como
demuestra la experiencia iberoamericana,
es necesario colocar a las fuerzas arma-
das bajo la autoridad civil,, pero, al mismo
tiempo, concedees su papel como parte
integrante de un Estado multidimensio
nal. En este proceso, Norden da gran im
portancia a la promoción de los intereses
profesionales dentro de los ejércitos.

Esta importancia del profesionalismo
obliga a una reflexión sobre el papel de
los ejércitos en las jóvenes democracias
del continente americano cuando la gue
rra fría ya es historia. Durante los años se
senta y setenta, la doctrina de la seguri
dad nacional ofreció una justificación para
los cometidos de las tuerzas armadas y
su intervención en la vida política de sus
respectivos países. La principal y casi úni
ca misión de los uniformados era enfren
tarse a la amenaza de una hipotética re
volución comunista.

Tras el desvanecimiento de la amenaza
soviética, los militares latinoamericanos
tienen ante sí dos posibles cometidos: la
lucha contra el narcotráfico y la participa
ción en operaciones internacionales. La
primera opción se presenta como una sa
lida inmediata. Con las fuerzas policiales
desbordadas por la amplitud del problema
de la droga, la participación en esta lucha
es una alternativa para emplear los recur
sos de los ejércitos. Sin embargo, las
fuerzas armadas se arriesgan a perder su
identidad al verse involucradas en tareas
de seguridad interior.

La otra opción, la integración en proyec
tos y alianzas internacionales, parece más
prometedora. Permitiría legitimar el papel

de los militares y, al mismo
tiempo, consolidar la presen
cia internacional de las nacio
nes iberoamericanas. Es de
cir, como afirma Norden, ser
viría para cumplir a la vez ob
jetivos de política interior y
exterior. Argentina ha sido un
país pionero en este camino
con su participación, primero,
en la guerra del Golfo, y, lue
go, en las misiones de paz de
Croacia y Chipre. Otros paí
ses de la región pueden se
guir su ejemplo.

Armad Forces & Society,
vol. 22, n. 3

Washington (EEUU);1]

Cultura;0]

Militares y democracia
en Iberoamérica



TESTIMONIO

Militares
las

españoles  en
bosniasH ABLAR de Bosnia-Herzegovina en tér

minos generales resulta imposible. El
sentir de sus habitantes depende de las
vivencias de la guerra, de la zona o del

origen de la población local, Es muy impactante pa
ra el observador extranjero que llega a aquella re
gión de los Balcanes.

Es una paz muy complicada, que necesitaba para
consolidarse un proceso electoral aunque fuera un
tanto acelerado. Este fue el objetivo de las eleccio
nes del 14 de septiembre pasado.

Extremadamente complejas dada la simultanei
dad de varios comicios (Presidencia de Bosnia Her
zegovina, Casa de Representantes de Bosnia-Her
zegovina, Presidencia de la República Srpska, Casa
de  Representantes de la Federación, Parlamento
Serbio) e incompletas por su urgencia. Fueron apIa-

las municipales y será difícil que se reúnan
idiciones que éstas requieren. Por eso, las
ridades, los problemas con los votos de los

y  otras desviaciones no se consideraron
e  causa como para no dar por válidos los

visión recayó sobre la OSCE (Organiza-
la Seguridad y la Cooperación en Europa),

anizó la misión contando con las tropas de
sin las que no hubiera sido posible dar este

Ún los Acuerdos de Dayton.

A mayoría de los españoles enviados fui
mos  encargados de los municipios electo
rales dependientes de las áreas en las que
está desplegada la Brigada Española en
uestro grupo, concretamente, en Ja Repú
pska,  en torno a la ciudad de Trebinje. El
atallón de Infantería de Marina de la base
en Duzi fue quien se responsabilizó de ga
nuestra seguridad. Eramos un conjunto de

sionales civiles que, salvo alguna excepción,
estabamos lejos de cualquier conexión previa con
el  campo militar. Consideración que merece ser
destacada para que se aprecie en más justa medida
la valoración que hacemos.

Nuestras funciones consistían en la constatación
de las infraestructuras necesarias en los colegios, el
asesoramiento a la Comisión Electoral, la asistencia
en el recuento de votos...

Inicialmente, los contactos con el ejército res
pondieron a las funciones previstas por Ja OSCE
corno apoyo en Ja misión electoral. Los mandos del
destacamento nos instruyeron acerca de las carac
terísticas de la región, las precauciones en los mo
vimientos y las comunicaciones. Sin embargo, muy
pronto la relación con el campamento comenzó a
ser espontánea y cada vez más frecuente. Respon
diendo así a Ja dedicación e interés manifestados
por nuestro trabajo sobre el terreno, a una ayuda
permanente a nuestras peticiones, a un enorme es
fuerzo por cubrir todas las necesidades logísticas,
de alojamiento, de escoltas., además de un cálido
acogimiento humano que nos proporcionó muy
gratos momentos de dispersión. Todo ello convirtió
a  IFOR en un respaldo imprescindible en nuestra
misión.p ERO si el reconocimiento a la Infantería

de Marina, así como a las otras unidades
del Ejército español allí presentes, se Ii
mitara a nuestra labor sería incompleto.

Si algo nos ha dejado impactados ha sido la demos
tración de lo que es un ejército para la paz. No po
demos dejar de admirar la acción humanitaria que
se está desarrollando.

La distribución de alimentos, de medicinas, de
material escolar, el contacto con la población local,
la asistencia técnica y económica a proyectos de re
construcción civil, la colaboración con las Organi
zaciones No Gubernamentales, etcétera, son fun
ciones diarias en Duzi.

Si pasear el nombre de España constituye un or
gullo en aquella región, los responsables son los mi
litares allí destacados. Desde estas líneas hacemos
llegar el agradecimiento de los supervisores de Tre
binje al Tercer Batallón de Infantería de Marina, que
será parte inolvidable de nuestra estancia en Bos
nia-Herzegovina. +

elecciones

M2  Dolores
Algora  Weber

Supervisora
Internacional
de  lo OSCE

82  Revista Española de Defensa Noviembre  1996


	Sumario de la Revista
	Menú de las Revistas
	Salir

